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Actualmente 1% sona henequenera de Yuca& ocupa l a  parts 

norooofdental de l  Estado, d i s t r ibu ida  en una super f ic ie  .de -- 
1 119 000 hs, La super f ic ie  sembrada de hmequ/n es de apro- 

ximadamenta 270 000 hs en to ta l ,  de l a s  cuales corresponden - 
&&o O00 hs a YJÍW e j idater ios  que reciben ure'dibo del Baaco, . 
30 O00 hs a e j idatar ios  parce lar ios  y 60 O00 hs a pequeños -0 

propietar ios ,  ~a zona t iene un régimen ciimátáoo eseneia~rnen- 

te  de o s r h t e r  marino. La temperatura media anual se encuentra 
entre 2j0  y Z 3 *  C,  siendo &a  mexima absoluta en e l  me8 de mayo 

(b7O C)  y l a  minima en e1 mes de diciembre ( 7 O  C ) ,  ZIn t6rminos 

genorlaes l a  sona cae dentro de l a  denominación 'ca l iente sub- 

bhmdo con l l u v i a s  en verano', La humedad r e l a t i va  de l  a i r e  - 
que provslece durante todo e l  año es de más del  TOP. 
rJipitacidn media anual de toda l a  zona f luctúa  entre 300mm, 
cerca de l a  costa (N y NW) y 1 O O ü  mm en l a  parte central  y los 
lfmites sur y este da l a  misma, La estaeión de l l u v i a s  VPrrht 

mucho. La estación seca comprende del mes de noviembre l a  mes 

de a b r i l ,  

La pre- 
' 

Sin embargo, l a  vida vegetal  encuentra una fuenfe de hu- 

medad en l a  caída de l  roc ío ,  resultado de l a  fuerte condsnsa- 
QiÓn que se produce en el a i r e  hhrnedo a l  sufrir un descenso 
fuerte de'temperatura entre l a s  2 :OO  y l a s  3:OO AM. Los sue- 

l o s  que cbmprende l a  zona henequenera son l o s  llamados loca l -  
mente "tzequel"  (p iedra calaárea con capa de suelo muy some- 

ra), Bk-lufum-tzeklel (teek'el con suelo mineral rojizo, - 
2 S A - S  .L 
UIenOS delgado que l o s  anter iores ) ,  Y kankab teek'el (tcek'el 
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6;n todos estoas suelos hay af loraciones de roea ca l i t a .  Por 
I 
1 s*perficia-  , I 

eneqbonera se ericuon div id ida  en ttmiag sula- 

<.I strbatona costera - rubtona oentro-oriental 
.I subtona sur-sureste - sobzona sur. 

1.- Subtong Cos.*era: Se enouentra a l  nor te ,  noroeat. y oes- .  
t o  de l a  tona henoquenora 8n una f a j a  l imitada pur l a  corta 
y p w  una l inea  que va a d i s t  

en l a  p a r t e  más a l  oeste de l a  zona, angostandose en direc- 

crib de Mdrida hasta 35 km de la costa, reduoiándose más en 

Motu1 hasta 30 kga y soerajndose hasta 15 km de l a  oosta en 
~ t i l a m  aonm&lac. 

i a s  que y a r h  des$* *o km 

Bsta subtona esti caracter ittds p o r  preeipitaciones que 

ran desde los TOO hasta l o s  1000 mm anudes,  Asimismo tiene 
19s suelos más pedr8goSoS y en l a  f r a n j a  de 15 o 20 km des- 

de l a  l h a  l imi te  in fe r io r  haoia el norte, l a s  producciones 
da henequén son buenas en cuanto a sus rendimientos un i t a r i o s  
que van desde 23 kg basta 26 kg de f i b r a  por mi l l a r  de hojas. 

16n esta subtotm se eneuentran endavados núcleos de po- 

blación bastante grandes, como son l a s  ciudadea de Xdicida, 
X o t u l ,  Cansahcab y H u n u c d ,  l o  que ha motivado una actividad 
hortícrola para surtir estos centros de Cons'Cfmo, 

Bn l a  franJa m&s hacia l a  costa,  existen en el noresta 
de l a  subzona l o s  poblados de Dzideantún y Dzilam G o n d l e z ;  



s terrenos s j i d a l e s  s 

2.- Subsona Centro-oriental: Limitada por  &r anter ier  y una 
l inea más hacia e l  sur quo pasa aproxhnackamnfe p o r  l o s  po- 

sur de Xdrida),  o a n o k  Sey6 y Iiocabá, 
t ros  de poblaofó coi110 E m a s i n  , Acandh I, 

TekantÓ, izamal, Tambk y Tekal de Venegas, Esta subsonsi se 
ubiuaentre los 900 y ZUOO mei de preoipifacL6n pluvia5 anual, 
Sus suelos son mejaras que l o s  de l a  subso 

formadas por un úoaiple3.o de asoc 

zek * e l ,  encon 
ligeramente ondulado con af loraciones menos f recuent 
oa ca l i za .  Los suelos en l a  parte 0ccidsnf;d son més delga- 

dos encontrándose l o s  mejores, o sea l o s  cpm cuentan oon una 
capa de suelo de más espesor, en l a  parte  coamtro y or ienta l  
de dicha subzona; es  s i gn i f i ca t i vo  enoontrm que em l a  par- 
te  or ianta l  existen expiotaoiones ganathras d e  c i e r t a  im-- 

portancia productoras de carne. 
huertos a esca la  f a m i l i a r  de mango, aguaoake, naranja y l im6n.  

3.- Subzona Sur-sureste: Se encuentra lint%- por La l i n ea  
d i v i s o r i a  de l a  subzona anterior  hacia e1 merte p hacia el 
sur  y oeste, llega hasta l a  l i n e a  d i v i s o r i a  de l a  subtsna - 
sur. 

Tatnbidn s e  Pocaliean algunss 

Dicha subzona t iene precipitaofones de alrededor de 1000 
mm. Su suelo es, en l a  mitad noroeste., bastamte parecido a e l  
del centro y oeste de l a  subzona anterior ,  em tanto que en l a  

parte o r i e n t a l  y suboriental  los suelos, a l  e s t a r  s o b e  un 

terreno entre ondulada y quebrado, son en las partes  eieradas 

- 
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I 
b delgado. En i 

i l a  mitad de l a  t e  el cu l t ivo  
del henequin y una actividad ganadera muy inoipiente;  no se 

a propensión de 
rdcter  h o r t h o l a  f ru t i oo i a ,  s ino 

gente hacia l a  a 

doer lugares.  Pes mente  se deba a que los  niveles  der maw 
o se encuentran a unos 12 Ó 14 metros, y ,  a que es 

bestante de f i c iente  en comunicaciones. 

4.- Subtona Sur: 
n8ra h 
nea d i v i so r i a  de l a  Subsona anterior  (sur-sureste) .  Recibe 
l a  in f luencia  de l a  llamada S i e r r i t s  de Tieu l  o Sierra Baja,  
encontrándose p o r  tnato en su mayor parte sobre un terreno 

qurbrtndo, correspondiente a l a s  estrLbacionss de l a  esoarpa. 

a hasta l o s  l ímites  de l a  sana hemaque- 
hacia e& norte est6 limi&ada p o r  l a  lf- 

Les suelos son más profundos en las partes bajss(ñasta 
E1 terreno t iene elevaciones basta de l b  a 12 m y es 

8a e8taS partes a l t a s  oon pendientes fuertes  donde l a  roca - 
renib cons~~ r va  su s levación como en una meseta: si suelo es 
de 20 (L 60 cm. de profundidad, constituido por  una mezala de 

SU010 mineral con piedras pequeñas que van dssde e l  tamafío de 
l a  grava hasta piedras de 15 a 30 cm. 

materia orgánica en í a  super f ic ie .  
desde 1000 mai en l a  parte sureste hasta 1200 am en la parte 

mis occidental ;  esta  Últimacircunstancia es porque esta par- 
t e  recibe mayor inf luuncia de l a  s ierra  que también r e f l e j a  

en l o s  suelos,  encontrándose algunas zonas de terreno arab le  

como es el .caso del  municipio de kíaxacan; que se e s t i m a  tiene 
aproximadamente unas 1000 hs. 

LB  a f l o r a ,  en tanto que donde estas son suaves, el tar- 

A s i m i s m o ,  .con más de 
La precipitación v a r i a  

Bata cona se caractss i ta  p o r  l o s  b a j o s  rendimientos uni- 
tsriss del henequbn; los cuit ivos  de rnasz, f r i j o l  y calabaza 
tienen mayor preponderancia que en l a s  demás subtonas. 



I 
l a s  subsonas aspee Las más i 
irslpewtantes en pel 8s cambios i 

producroión que *a8 SUbZO- 

u18 son los siguientest  
as eondiaisrms de la producaidn del be- 

in/n son- nib precarias a causa ds quo l a  productividad p o r  

p o r  hembre ocrupado es l a  d 8  baja. 
QUO de actividades de s u s t i t w i ó n  os incipiente,  

m i s f e  todavfa cierta tradicidn de actitidade8 de t i po  rudi- 

mentarie, p saduc ih lo se  ragis, Clilabatn;a, caeahuat., eta. as< 

Q Q ~ O  de ganad; 

A l  mismo tiem- 

ue se taiaen0a de& ramonao en los montes de 
lor ulrededores. 

b) Bidsantth, cuye0-s henepyenaíea va& en rápido retrooeso y 

muahos de e l l o s  +st& abarPcPonado8 o en muy mulas aondiaionss. 

LOB sJidatarkes da í a  ton-a prfotiaaiwente ya no se interwan 
ea e l  henequdn y casi  toda su actividad f a  dedican e l a  pro- 
ducJoiÓn ds har ta l i tas .  f evorecidos por las condici 
018 de esta parte  de l a  zona, 

e )  Teaax-Izamal, se difsrenoie d e l  reseo de l a s  subsonas en 

que l a  act iv idad principal  que está constituyhdose es l a  
ganaderga. La in f luencia  de l  oriente d8P astado en donde 
existe  un pujante desa r ro l l o  de l a  actividad ganadera ha pro- 
roeado que l a s  t i e r r a s  ociosas,  o 'eventualmente cultivadas 
eon m a f a ,  comierrcen a transformarse en praderas a r t i f i c i a -  . .  
l e s .  5 -.- ...- 
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su expansign baaia el norte. 

e) Kinchilr por Último o t r a  pequeña partu, integrada por  el 
brea de este muniuipfo, e donde los e3idatarios ma 
(I xpi ot ación oms ta l ,  constituida fundamentalmente p o r  l a  re- 
eoietmión de l a  palma ds Huano para l a  fabricac3.h de escobas - 
o ia aonstrucci6n, han logrado aumentar en a l g o  los pequeaos 
ingrasos derivados del henequen. 







halda 90 m i l  hectbeas 0on un rsatlhiento de 750 kg ea oada 

]r una poblsoión oampesina de 45 m i l  jefes de frPPlíla. 

A la feuba se ouen0a oen 125 m U  helotbas,  de las ouaZe8 

82 80$ OS e j i da l ;  la produefividad b8jd a 450 kg y la no'rnb 

na del Banoo Rural Peninsular regisfra 80 m i l  eJiüatarios9 

. 

\ 



r, ou 

rslóa asioial a0 

Bn sagundo lugar, las causas que se 8;SfidSn pira expli- 

au, 10s altos aoator de paoduqaidn dot  honequ6n e j i d d  ron- 

drií-~arnisnto dos : 

a) La ba3a preduetitidad por  hectdrac oditiradm 

b) La baja produotívidad del traba()o. 





--- 





Cuko toda muaanair es preduato da trabajo, a l  astuse 

píx%iastlar, El frabrJo ya roalitado enoiwra una dad 



srá valor 



sPolaaidn del ej ido 

oapita l ista ,  48 l o  8%guiOnte: 

a) Per e l  lado de 1s ' iaef io  

el sistema 0316d rehulta ooatradiatorio o01 I r  raoio- 

a o e ~ o s  de produuoióa. ~ s t a  situaoión nas prssenta un p a -  - psoblmnr a lnvasflgar. 

h-níqucrnaro, iwrmrm en UCI modo de p m~~ea i ón  erp i fa~rs fa i ,  as 

+.inoct~a a ostra &+bo 8 iU  seguir aparentemeato l a  1 

moda di. produeaidu uap%falirrta. 

as deair, de qu6 manera el oj ido  

b) Por e1 lado b e l  subsidio eefratal, 8tt plancoa 81 mis- 
I 

me probhna. S i  cronsidermaos quo el Gstado Wexieano e8 un 

B8fado brtrguds y quo purt. de bu presupuesto proviene de la 

ptonrdfa dooiaf, & qué obliga a esta institución a vert i r  

~eotaruos on un sistema produotivo que no solaaiente prduoe 

pisrdidas, sino que supuestaarsnts e8 inoapas de auforepsedu- 

oirsr aut6rsomamenfe?. Es an este santido donde se presenta 

+1 ssirgriiado problraia de inrestigaeidn. 

J3hUm do la FabmiÓn Bsfado-e3fdo OB resufaado de 

Sin embargo, el pro- 

proaaso 



- .  
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l a  introducci tivo de es- 

tia invewtigpLción es c re la  Estado-ejidatarios 

relacidn estado 8 )  con e l  mercado capit S t a  . 

dial. Para lo i-dimos la investfgaci en dos par- 

o de campo, el cual se l l e -  

lado la rela (ent d o  eJiüo como l a  

I 
1 
# 

I 
1 
! 
1 
I 

dtmmttb l o s  meses de agos- 

t o  a diciembre de 1977 , y l a  segunda parte fué e l  a n & i s i s  de 

l a  infonaaci btenida en e l  canrpo y su comgleoaentac%%n bi- 
Uogr4fiea.  

Duran.tFe ea trsabqjogde campo preimidimas obi; iafonna- 
o de produccidn efidal. s”piiriqMeisn, 

I consideran que los elmentcs I 

b&sicos para llevar a cabo e l  proceso productivo son: 
dios de produccidn y e l  trabajo Vivo, For tanto, nos avocams 

a describir cdmo estos elementos, concretamente l a  tenencia de 

l a  tierra y l a  organizacidn del  @abajo, se relacionur a l i n -  

ter ior  del ejido. Por o t r o  lado, nos parecid ircportante des- 

cribir e l  t ipo de finéxnciamiento que recibe el ej ido para l l e -  

var a cabo su produccidn y o3 destino del producto excedente. 

Consideramos que a part- de l a  descripcidn y análisis de es- 

tos elementos, podrfkmos establecer l a  caracterizacidn d e l  Tro-  

loductivo a l  inter ior  del ej ido henecuenero. Sin embar- . 

l o s  me- 
tit& 

) . +%LB+ 

; L 3%- 

go, en el transcurso de l a  investigación vimos que tidemás de 

describir, erz necesario cudntificar las costos e ingresos de 

produccibn pima poder discutir e l  supuesto problema de l a  



baja productivi 

cc e l  

trabajo con que produ- 

‘ 1, El ejido de San Diego Guerra. 

2. El ejido de Dzemul. ‘.: / 
? +  pequeña propie go Guerra 

I ‘  4. Y en cinco casos de parcelarios. 
$ 4  

i 

Se eshLdiaron todas esta$ unidades de producción, ,por que La @\J.rpw-+- .d 

peasmoa que hi proceso productivo d e l  e j ido,  con 
s de unidades de produccidn como la pequefia propie- 

dad y l a  parcela nos d & r h  una mayor riqueea er? e l  ardl is is ,  r 

&a recopilación de l a  información se l levó a cabo B tra- 

V68 de l a  observacidn eirecta; entrevistas abiertas y dir ig i -  

as$ y La eíaboracibn de 10 genealogf~is. Para obtener l o s  

costos de produccidn se elaborb un modela, a part ir  del cual 

se recogib l a  información cu~ntitat iva.  

& *& r i\UD 6.f, 3- I+-’ 

La segunda p&e a e í  *abajo concistio en e l  andlisis de 

la iaforinación. hl hacer esto nos dimos cuenta que e l  pro- 

blen?a de l a  relacidn Estado-e jido@ quedaba parcialmente plan- 

teado con la informacian de campo) por tanta,se inició una 

uwestigación histórica, con fuentes secundémias (archivo, bi- 

Y 
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pretendid dar los aateeedentes necesarios I I 

ccid henequén =ter a l a  Reforma 

1 
!pDQLLJ')rLO 1 ra mostrar la que en- 1 

Se pens6 qu o e r a  impor;; 

! 
i 

tm el mercado mundial y la conformación de di- 

ferentes unidades de produccidn, a l  interior de 

2% aoas henequenera. 

portante de esta Qpooa era sef ia las  las condioio- 

ne8 b a j o  ias cuales se da el reparto agrarioc. en 

I 

3. Eenaqueneros tie Yüoath. Esta fue la primera 

forma de organieacidn e j ida l  que se di6 en l a  

zona henequenera, bajo la coyuntura de l a  se- 

gunda guerra mundial. 

&&1" 

& Pt-l-a h"L *4c\r;vo & P?.-F-eP-L-A 

Fínalmente, 8-s @air: aLpe6;'ar de h r  repetidas veces a CO3\ 

DSYíBX para consultar su archivo,nog fuq imposible obtener in- 

fonnaci6n megl- f . U t e  esta 
situación se x e a l i z b  trabajo de hemeroteca (sep nov de 1978) 
que abarcd de 1961 añ8 en que se fund6 1d planta industrlral 
de henequén, a 1978. Aunque muy limitdda, , l a  información del 
peiniodico, Wwxiqpemitib desarrollar en el trabajo algunos ds- . 
pectos de l a  vinculación del ejido con industria cordelera. 

I 

/. 

is--&-% h- _----- 
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emequenera, 

~oacretaanente la investigación se realist5 el 
pi0 de Dzemui.. Este municipio se  localiaa a 4 0  km al este  iifs 

i a é c ~ k ,  en la región nororkent de la paniizflaa de yacat& y 

en e l  centro de l a  z 

mmicipio de lelchac Puerto, a l  orifm%e con Tefchao Pueblo, aL 
sur con Illata, al suroeste con el municipio de Baca y al o e e e  

CIOIP el airwiiefpis de Z x i L  

En genercal el c lha  es c&ido hhedo. !tiene tuaa marcada 

teanparada de secm (febrero, marzo y abril) y otra de l luvias 

(&e naed%ados de mayo a septiembre), entre septienbre y febre- 

ra hay Lloviznas y fuertes v ientos  del norte* La temperatura 

media anual. es da 30 a 32 bados centígrados, pero en invier- 

RO l lega a bajar hasta 10 e;rados. 

_- 

La cabecera del municipi.0 está csmdcada por dos carre-  

tercas con el municipio de Baca y con el municipio de Telchao 

Pueblo. De Dzenul a Baca existe  m a  distancia aproxisnada de 
8 kan y de Dzeaul a Teichac Pueblo hay una distancia de 4 i ~ n .  

Adenrds de las carreteras, de Dzemui salen dos cai?Linos b8ancos 
O harlpach que se dirigen a las haciendas de 3- Diego y Sn 

Bdirar;rdo. 

- 



d e l  municipio 

gún las datos de la S 

nul tiene una ext ea, de las 
e Agricultura y gmaderfa, m e -  

des, y 8 244 hs 
8 propiectaQes 

& cultivadas con Qn; 18.9 ha son tk-aa 

iaoultas y 7 400 ha están de 

do de los e j i dos  2 264 hs e s t h ’ d e d i c a d a s  a l  c u l t i v o  d e l  he& 

nequk y 5 980 hs son terrenos incultos. T o k d o  como variable 

pr ic ipa l  la extensión 7, la tierra esta  dividida 
de la siguiente maneras 

La poblacidn total del municipio, se& el censo de 1970, 
88 de 3 254 habitantes, esta se divide en tres  centros de ?O- 

b1aoibn.t la cabecera, San Diego y S a n  Zduardo, sa mayoría 
de los habitantes viven en l a  cabecera municipal, la cual cum-  

Con 3 030 habitantes, la hacienda de Sn Eduardo tiene 140 
I 

1 J 
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on un mercado elaneas y uxa 
I 

tie- de CONASIJPO que vende toda ctoa manufac- I 

De 4 B.H. a 8 A.X. 343 colocan frente a l e t  plaza mu- 
niicipal vendedores anbulantes de ver&nras, 

1 

I 

1 I 

cuenta con vend 

t o s  tienen locales improvieados en sis propios domiciiioril, 





SUP1P a, dabido a que fue redizado a fi-8 del 





, .  LA PLAXTA 

es gave peoul iar  

tán, f ami l i a  de las amarilideas. Su tronco l l e g a  a aloatnzar 

a i l f nd r i ca  35 oms. Sus hojas ver- 

des salen de l  tronco con una inclinaciÓn horizontal ;  son l a r -  

gas, pocio anchas, con un espino en l a  punta y espinos carves 

y pequeaos en los bordes. Al f i n a l  de su v ida  en su ~og0110 

produce una vara o varejón que l l e g a  a alaranzar harta 6 tiits 

de a l to ,  este prociuco en l a  punta f l o r e s  con miel  &ida y cq- 

rrosiva.  LOS pr incipales  especies son: 2 

1) Quitan-ci 4) Yax-ci 7) xix -e i  

2) Bab-ci 5) Sac-c i  

3) Chelen-ai 6) Chucun-ci 

La propagación del henequén es ve jetat ivo ,  se empzsan 

~Úseagos de 25 cms que se l l e v a n  a l  v ivero  donde duran a l re -  

dsdor de 2 años hasta que alcanza una a l tura  de 42 a 63 mis. 

Ds all$ e l  vástago se trasplanta a su lugar  de f in i t ivo .  

Actualmente. las pr incipa les  especies de henequen que se  

cult ivan en Yucatán son:el  henequén blanco que 8s e l  denoni- i 

nado sak-ci. Gsta especie puede alcanzar  una a l tura  de 1.5 ti . 

y sus hojas tiemen una loncitud de 1.301~ a 1.6Ch. Son de C O I  

lor azulado, g i s  c l a r o  y t i ene  garfios en los márgenes de 



. -  --- - ------- 

spera, res is -  

tente y caito nco , 

0s 5 a 10s 7 &os de 

s-bradai; produo 

es de 1.5 a 3.5 

30 afios. PrcKTuce de 10 a 20 h i j o s  por aCio; y sus hojas ads- 

F d S  de cortadas p separadas de l a  planta pueden conservarse 

66 horas, pasadas &stas e l  filamento conienta a marchitarse . 

o y su rendimiento 

r mi l l a r  de hojas. Vive de 25 a 

. 

y a l a s  90 h o r a s  l a s  h o j a s  queden i n sa r r i b l a s ,  3 

El henequán verde se denomina Yax-ci, e l  tronco alcenza * 
una a l t u r a  de 3,831. 

b r i l l a n t e ,  miden 1.2% y no tienen ga r f i o s  en los bordes, 

Sus hojas son lustrosas  de c o l o r  verde 

Cuando l o s  terrenos son f é r t i l e s  se comienza se comienza a 

explotar de.. los 3 a 4 años de sembrado y en terrenos  pobres 

d3 l o s  6 a 7 años, La f ibra es abundante, f i n a  y resisteis- 

t e .  

nnca, 81 Yac-ci os poco cultivado on Yucatán. Adercás de 

I 

1 
I 

Iista so emplea principalaente en l a  industr ia  de l a  ha- 

estas especias se oonocen en l a  peninsula a lrededor de 70 6 

La producci6n y i a  vida de la p lanta  dependen de ~ u c h o s  

factores, fundemontalKante del  cuidado que se le de pero tai;i- . 

bien intervienen f ac ta re s  eco l6z icos .  



r m s  blancas o stabcab y no est& recarsadcs de agua, el cre- 

12 planta es Paul con robus.tree. La plan- 

ts produce el vnrej entre los 18 y l o s  25 aii 

Cornienza a producir os 7 años de s 

plotación dura de l o s  I 8  a los 25 años. 

a elevarse 

I I 

I 

a 36 k j s  por n i l l a r .  l 
1 

Si al explotarse esea planta se le toman menos hojas de 

las que deben tonarse on el año (30) y se le toman de 1 6  1 2 0  

la producción del f i la iaento aumenta hasta rendir 43. kgs ,por 
1 

millar de hojcc ,  pero en este  caso  la vida de la planta se 

reduce en 4 6 5 años, 

Si se t o m a n  36s hojas de las que se deben, se consistie 

a larzar le  18 vida 2 4 6 5 rGac pero baja cons5derablemente la 

Cuands se  ?repnra un terreno vircen para la slembrr? se  

deben hacer los sisuientes trabajos: 

12n rcarzo'sc c l i z e  el lr:,oar y ce  cortan todos l o s  t r o n c o s  

qua tencn c l  terreno,  

Sn a b r i l  y j r i n i o  s e  mido el terreno a i r edoUor  del plan- 



se  abren c a l l e s  i m i t a r  e l  cont 

deben estar totalmente limpias de todo &bel,  arbusto o hier- 

ba. 

en s t r u i r  las cercas o aparr 

j o  se mide y amojona e l  terreno aootado. 

6sf-e f r aba jo  consfste  en d i v i d i r  e l  N a n t e l  en meontes 

por nsdio de rno joneras. Las mo joneras se fom.en con 2 6 3 

piedras pendes,  una sobre la otra ,  

En los meses de agosto a septiembre se i n i c i a  el desiaon- 

' te  del terreno, lo que se  hace tur?óando a t ronco t o d a  la Zr- 

boledn, e l  terreno debe quedar s i n  ninzurin planta en p ie .  

De septiercbre a marzo se d e j a  descansar el terreno para 

que se sequen las maderas y en este  mes antes de l a s  primeras 

llwvirrs, se inicizi? l a  qt?m=. Lu suema debe destruir todas  

l a s  maderas y demás hierbas.  Pr ineTo  se hace la quecla de l a s  

c a l l e s  exter iores para izpedir la proTazaciÓn de l  incendio y 

posteriormente se quema e l  r e s t o  de l  Y l a n t e l .  

La sienbra se l l e v a  a cabo cn l o s  rneces de a b r i l  a j z -  

nio, cuando e l  tiernpo cs n 6 s  seco con c í  fin de ev i t s r  la ?u- 

driciÓn de l o s  vástrszos.  Antes de i n i c i a r  I n  sfen3re se ha= 

ce una se lecc ign detallzdcl de l o s  h i j o s  procuranao que é s t o s  



sean .del mismo tamaño se f acg l i t an  l o s  traba- 

ue requiere e ntfo. E l  p lante l  se divi- 

s de c a l l e s  de % I 

éstas sirven pxincipalnente para efectuar e1 acarreo de l a s  

hojas  a l a  desfibradora. Ya que están l i s t a s  &as secciones 

de t o d o  el plante l  se hace e l  p i e  de siembra que consiste en 

maroar l a  d istancia  que debe haber entre cada plan.tco. 

nea debe haber una separación de 3.30m de una a o t r a  y una 

reparacidn entre plantas de 1 a 1.2Qm. 

En lá- 

Tendiendo cordeles que van de oriente a poniente se 90- 

nen unas marcas que senelan l a  dis fancia 'entre  piantas y l o s  

cordeles que se tienden de norte a sur deben marcar l a  dis- 

tancia de Itas ca l l e s .  Los cordeles sirvan para guiar l a  siem- 
. 

bre. 

se hacen agujeros en l o s  s i t i o s  indicados y se introducen 3/4 

partes de la cebo l l a  de l  c&ta;=o en 12 t i e r r a  y se  deSa l / b  

fuera, Si e l  h i j o  necesita apoyo se  asez2ra con piedras, i ían-  

eras aciquiere ra ices  que l e  pemitan  sostenerse por s i  s ó l o .  

Despuós de n:arcltfr e l  lugar  que va a ocunar cada p l a n t a  

I 

A 10s 3 meses de terninada l a  siembra se hace l a  p r i z e -  

r a  l impieza o chapeo. Durante el primer año de vida de l  p l m -  

*<o, 01 cfropeo so realiza cada 3 neses. 

Después de cad chapeo se rosiembrsn I n s  plantas que no 



e dieron. Desptrds del ouark6 Cha o sea 

Pas piedras que serdan de apoyo a l a s  

ads chapeo se chapean l a s  zuardarra 
I 

oaiies que tensan l o s  p lant ios  y se revisan T O S  scot-amientos, 

Durante e l  segundo año el chape e efectúa cada cuatro 

meses; del temer al quinto cada 6 meses; da1 sexto al nol 

veno cada O ;  del decino 01 décimo octavo cada-9, 

noveno a l  vis6simo quinto cada aiio y del vigésimo quinto a i  

Del decirno= 
I 

treintavo cada 1% meses, 5 

I 

I 

BZ chapeo consiste en cortar  troncros, arbustos y reto- i 

50s y todas l a s  hierbas que existan en l a s  ca l l as .  

Localmente se COROO 

ESL chapeo a l t o  que consiste en cortar  l a s  puntas de las 

t r e s  t ipus de chapeo: 
1 

hierbas que ex isten en e l  p lante l ,  E l  chapeo mediano consis- 

t e  en cortar  l a  hierba por 3.a =itad  y en el chzpeo b a j o  se 

c o r t a  la hierba al ras de la t ferra .  

- _ -  

E l  chapeo ngs e f i c i e n t e  es e l  b a j o  pero implica mucho 

trabajo. 

para ei ctosarroilo tios ~~enequétl, 

E l  ' trabajo y oal idad del ohapeo es muy i zportante  

. .  
Cuando entran en produccio'n l a s  planeas de henequen pro- 



ses o oada 3. SJL se corta cada 6 n8SBS a cada planta se le 

puede qa f t a r  13 ho j a s ,  si se c o r t a  cada 4 meses se pueden quf- 

, {  

I 
1 t a r  12 hojas a sada planta y si se corta aada 3 =eses se pue- 

den qu i t a r  9 hojas por pianfa. 6 
, 

Según So l i o  . las  hojas del henoqu6n blanco o Sax-ci l l e -  

gan a aloanzar un l a rgo  de 2i.O CEIS pero nos dice que l a  l oa -  

gitud de l a  h o j a  üopende del mayor cuidado que se preste a l a  

planta en SU cultivo,7 6n la zona henequenora de Yucatán ac- 

tualmente l a s  h o j a s  de esta especie de henequén n o  l l e g a n  a 

¡ 

, 
I 

1 

r I .  

. medir más do 1.50~1. i 
I 

-, i 
Í Antes de i n i c i a r  e l  primer cor te  se  dcbsn de m d i s  l a s  

hoJets para ver que las plantas  e s t á n  l i s t a s .  G s t c  trabajo se 

hace nidiendo l a s  ho jas  de cada 7 l a n t a  con una vara de 1 . 2 5 ~ .  

Las ilojas quo aioancen ese l a r so  se marcan con ca l .  

ontra e l  cortador y toma SOlamen-kQ l a s  h o j a s  ciarcadas. Por 

l o  General sien-re que so  i n i c i a  el corte de un plantel  l a s  

3es2u6s 

* 

, 



1 t 



l o s  

conij?l e t 6n l l e v a  ho 

do todas l a s  hojas e1 eo 

los .enteroios de dos va sacando a 1 

dos y de *ros en t r e s  y los pone a un lacio del camino. 
I 

Sste t raba jo  es el m8s pesado de todos pues cada entercio po- 

sa de 30 a 40 kgs. 

I 
I 
1 

Ya que es*& en e1 camfno todos los entercios 38 t ras ia -  

dan por medio de plataformas o camiones hasta 

pa, dondo se descargan. 

trsn ras- 

A este t raba jo  se l e  denornina aaa- 

r r s t o  y oonsiste de t r e s  pasos. ?rimero, l a  subida do los.en- 

te rc ios  a l a  plataforma o camión, $ez&ndo e l  trasLado de l e s  

hodas a l  tren de raspa y tercero l a  dsscarsa. 
~ 

Si vare j in  aparece en l a  p lanta cuando 6sta lleza a l  F i -  
I 

n a i  de su vida,  b r o t a  de l  corazón de l a  sianta y produce fro- 
I 

res. 

&ida que quena las hojas de l a  planks, 'por l o  taneo se debe 

o o r t a r .  Z i  varejón a3,canza 8 3 c m  de l a rzo .  Con esta precau- 

ción el varejón 9uedrs continuar creciendo ?era nunca ilesa a 

producir f l o r e s  y z i e i .  51 varejo'n, :>or i o  general ,  aparaoc 

on las plantas de l a  zona honequonera a los li) uiíos de sc:a- 

Estas son 2sr jud ic ia les  pues de ellas g o t e a  una c i i o l  

I 

t I 



surge, fa planta ds$a de producir 11' 

fando las que quedan 0n l a  planta. 

Ba este momento se dioe quo e l  henequén antr¿f en decadencia, 

La productividad de l a s  ho ja s  decadentes es m u y  baja ce ro  si-  

p o n  cortandose n& o menos dos años despuds de haber entra- 

do en ese estado. . ¡  
I 
I 

p p U Z 7 J Q S .  9 \ 

La preparación se un terreno Tara semiíleros es ia riisna 

que se requiere para abrir un pXantel de cult ivo ,  

del  henequdn se extraen de los plante les  dol henequén. 

Los h i j o s  

Se 

seleccionan nor taciniios y calidodes,  so prepara3 corlanColes 

l a  parte l e ñ o s a  (chuch) y dejándole de e s t a  parte e l  .zrrtrso 

da 2 C ~ S .  

con -1edras. 

p l a n t a  una 9orción de c a l  seca y v i r a .  

l iuvi i -s  se ext iende ,  l o  c:ial iri.p.ide l a  CropazeciÓn y el c r e o  

c h i e n t o  de l a s  hierbcs,  

E i l i .e ro  se  Y n  la 9r izera  desyerba, 

3ir;lpian con un C ~ Z ~ B O ,  las :unr&rrayns üol se;-i l íoro. 

desyarbn debe r e a l i z a r s e  cnda vez que se neccslto, 

i Se siembran por secciones 7 so  detienen l o s  hi2os 

Teminzda l a  siembra se coloco entro ylantz ;- 

La oai ai caer 12s  

A 10s  dos c e s e s  de tor.ninado e!, se- 

Terrlinarln e s t a  I z b o r  se  

L~ 

Caer; cito 

I1 I I  i 



, Como se puede observar l a  3roduttividrd de2 he 

s e s n  e l  modolo de Zo l fo ,  dcponáe basicarente de t ros  f ac to -  

1 res que son:  

a) La f e r t i l i d a d  de la t ierra  y cal idad de l a  are- 

I h j a r a c i ó n  del terreno para l a  siembra, 
í 
I b) La especie de hor.equ6n qrre se e l i ~ o  y e l  cuicta- 

do 3- selección de los v6sta,ios. 

a)  L a  ca l idad y l a  f recuencie de l o s  trzlbnjos cue 

requiere un Tiantel  en su cu i t fvo  :J explotación, 

Este t i n o  de t raba jo  se reduce a dos: 21 chapeo 

y el corte de l a s  hojas .  
4 

1 
I 

8 

Debido a quo postcriorriiante on eske t r a b a j o  TOY a dos- 

cr5'ui.r el crrltit70 d o l  .iencqr=én en l a s  t r e s  unidedos de pro- 

ducción que e x i s t e n  actaalmente en Yucc!t&n, me voy í? centrtlr 



I 

I 

QRMA AGRARIA, 

rtante para comprender e l  f enbeno  d e l '  e- 

jido henequen 

v i s t a  como un proceso o COW un marca de re ferencia  dentro de l  

cual se desenvuelven los hechos actuales de l a  vida de l  e j ido .  

Dado que l a  Reforma Agraria  fue en l a  h i s t o r i a  de X6xica un 

e l  papel cruaia l  que juega l a  h%storia 

I 
I 
~ e se i i e v ó  a cabo a n i ve l  nacional, nos parece i ;u-  

portante enmarcar e l  desar ro l lo  h i s tór ico  que ha seguido l a -  

aonfiguraciÓn especi f ica  del ejido henequenero dentro de este 

contexto más amplio. 

psocesos son de diversa indole :  

les, etc.,  y no se pueden de ja r  de tomar en cuenta. Sin eol- 

bargo, dada l a  aniplitud y complejidad del taina para t r a ta r l o  

en su total idad,  este capitulo se  l im i ta  a desar ro l l a r   OS as= 

pectos que nos han parecido más relevantes para ubicar h i s t o -  

ricaqente l a  probienática actual de l  e j i do  henequenero, 

s fntes i s ,  l o s  ?untos centrales  a destacar eii e s t a  exgosición 

son basicaciente : 

LOS factores  que han i n f l u i d o  en es tos  

ecohthicos, políticos, s o c i a -  

I 
I i 
, 

S n  

A. La re lac ión hist6r ica  qtie ex i s te  entre l a  sitda- 

c i Ó n  del  'tr,ercado externo y l a  conforrnación de di ferentes 3 : i i -  

dades de producción a l  i n te r i o r  de i a  zona honoquenera, 1- 

d. Xostrar que l a  re lac ión entre eseas dos varia-  



I 

I 
, 
1 

r 
1 cencre las d 

protms o. 

1 L A  PRODUCCIOS Di3 HEXINUEN A A ~ S  D6 LA REICORllA AGRARIA. 

Según e l  l i b r o  Progrwiet Liesa&rol&,a .,. , publicado p o r  

I l a  Secretar ia  de l a  Seforma Agraria ,  l a  unidad de produccidn 
i 

I de henequen antes y dwan.te La colonia,  f ue  e l  huerto f a m i l i a r  

de l o s  indf,cenas. 

talmente b a j o  una orientación de autoconsumo. 

nayas sediante rudimentarias técnicas obten& f i b r a #  de l a s  

pencas, ésta se u t i l i z aba  para f abrioar  sosas,  sandalias,  ha- 

macas, etc.  

La ew lo tac ión  del agaxpe se daba funciaZen- 

Los campssinos 

. 

A pa r t i r  de l  S i @ O  X V I i I  e l  henequén COiJenZd a 

tomar cierta importancia comercial. La . f i b r a  d e l  heneque'n, 

por ser  de una p a n  res istencia  y f l e x i b i l i d a d  se eapleó en 

l a  industr ia  naviera. 

de 14 a 25 cns de grueso y 12U brazas do l a r s o ,  6L c a l a b r o t e s  

y 876 piezas i::enores. De alif en adelante &a industr ia  hcne- 

En 1780 lograron exportarse 73 cab l es  

I 

quenera empezó a desar ro l l a r se  paulatinamente, loSrandose ex- 

portar en 1201, i o 0 8  arrobas de h i l o  do hcneqagn; y en 1L11 

sc fabr icakan  200 z i i l  co s t a l c s  al ario y ,  en 123.3 s a  exnortc-  

fían 3 3  451 c o s t a l e s .  (5.3.11. pig. , i % - ~ a ) .  ~n estos  2- 
1 

1 

I 

I l l  1 



exclusivamente 

heneqdn en los solares.  

debfa ser viyllado por l a s  Repúblicas de Ifidisenas y por las 

alcaidos do l o s  pueblos, (Gonzálec 1979 pp. 186-187). 

E l  cu:cplimiento de esta  disposicidn 

!lacia mediados del  si310 XIX f u e  ouando 1s  producción to- 

En 18f iO se Trodujoron 1763 2zcas; n& sn acelerado increzento, 

en 1380 se lie,-; a li? k : i i ;  en 1900 a 500 OCIO y ern 1.916 a 

1 i90 ooo pacas en que se alcanzó ei rnáxino eon i30 ooo 11s. 

cosechadas. (S.2.1i. pp. l7-l81. L a  creciente demanda de he-. 

nequdn, que s e  tradujo en un2 mayor produccLÓn, se debió a l  

invento de la SeCedora-enZaPilladora 'Ink C o m % ! c ~  en Bstedos * -~~ 

~ n t ~ o s ,  12 CUZI requerfr: h i l o  de iietiequdn ?ara engavi l lar .  

Durante este proccso do nu:e en la Froducción 1:enequenern ios 

hacendados ; ~ ~ C C ~ O C O C  que sc ciedicabnn fundzmentalmente a l a  

prochcaión de r- í , iz  )- ,-nnado cmenzeron a senibrnr henequen, 

hasta quo finnlzonte e l  c u l t i v o  ciei asare clesplnzó a l a s  cle- 

más actiTidadcs a j r í c o l c s  j. :z:naderas, Lo .producción a ~ r n n  

escala  de h0.ic~uc't1 .requeria r b r i r  &s tierras 31 cult ivo  2 7  

mFno de otrc ?ara r c a l i z s r  l o s  trsbojos necesarios, Est3 s i -  

E 

tuación ;onorb l , n  cxiznsio'r,  de l u s  haciendas sobre las t i e r r a s  



sanado 4140 personas habitaban en e l  pueblo y l a s  otras 2ÓS 

haaiendas existentes se dedicaban a l a  produoción de mafz y 

zanado. .Los habitantes del  Foblado trabajaban cozunalmente. 

e1 ejido del pueblo; cultiranclo DaCz, f r i j o l ,  calabaza e ISes i - 
eon la *&Rica de roza-tumba-quema. Las princi9aies herra- 

mientas de trabajo que se  ezpleabarr eran el machete, el CLI- 

crhillo y la coa. 

ba una cosecha por ano, luezo se dejaba descansar la afibs. 

El terreno se usaba dos zñas seguidos y da- 

Anualmente un az r f cu l t o r  cu l t i vaba  entre 1 J 2 hectáreas, ca- 

! s i  tocia l a  -rodUcción estabn destinada 21, autocansumo, +!.cia- 
I 
i 

l 
mas # de trabajar sus parcelas l o s  cait?esinos ?ose<cn al:<n sa- 
nado y laboraban temporalcente on las Tincas ::aicem,anaderzs 

do l o s  alrededores. 

algunos car,i~osinos t e n i n n  asaves en sus so la res  :>ara p roazc i r  

BI. 3eneqrIén se cultiraba u pequeña vscnla,  

S O U ~ S  O zapatos. LOS efectos <el auze henequencro se e:t??ezn- 



760.34 hs pertenecfan a l a s  haciendas; 418.0 hs a l  fundo l e g a l  I 

(asentamiento del poblado) y 6 105.1 hs a l  ejido de l  pueblo 

( t f e r r a s  comunales), Las 6 105.1 ha que correspondían 21 e- 

i 

j i do  de l  pueblo se dividieron en 338 l o t e s  de 18.6 hs cada 

I 
uno, s i n  mbsrso  los t i t u l o s  de propiedad se entregaron ti s6- 
lo 200 campesinos h a s t a  1889 . Según ia ingormación l o c a l ,  ca- 

1 I da l o t e  media 18.06 hs, o sea que f a l t a ron  por entregar i? los 

campesinos 2 r(9.28 fis que representan e l  40.8s de sus t i e r r a s ,  
I 

t 

Despues del fraccionarciento y ent;repa de l a s  t i e r r a s  a l o s  

I vecinos de l  pueblo de Dzemul, l a s  parcelas empezaron a ser ab- 

sorbidas por l a s  haciendas. 

sus t i e r r a s  y '  hasta acapararon parcelas ,  otros, l a  mayorica, 

Algunos agr icu l tores  conservaron 

! 
l a s  vendieron y se fueron a t raba ja r  a l a s  haciendas circun- I 

vecinas. 

cluso se intercarnbiaron por bote l l as  de a l c o h o l .  

p l i c a c i h  que dan l o s  campesinos a este  hecho, e l  m o t i v o  f u n -  

Las i o t e s  de l o s  campesinos s e  vendieron a $50 o i n -  

Según la ex- 
I 

I 

damental que l o s  l l e v o  a desprenderse de sus parce las  fue que 

su t e r r i t o r i o  quedó muy restr ing ido  en re lac ión R l a  cantiaad 
i 

de t i e r r a s  que se requerfan para  hacer l a  rotación de tierras 

que exige la técnica de roza-tumba-quema e n  e l  cu l t ivo  d e l  I 



O t 4  sa- cos 'cultores que re  

=on hsneqdn. Co pansión de l a  hacienda se gsns- 

r a l i z a  e l  su l t ivo  
pasa * ~*~ 

endas de l  

desplaza al ma 

En 1883 l a  cuarta parte de l a s  

Estado estaban dediaadas a l  hen 

Yuoatán 1x0 

periodo e l  terr 

y.prrei 1910 erist€an an 
I 4 

i o  que ooupaban l a s  becienda 
de Dzemul Pa- 

sa de 760.3 ñs a k 995.4 hs. Por  el otro lado, 
l ~ 

o5 lo~t*J de 

&os catllpesin 

Dzamul erg& en posesión de s6lo e l  18.:; de l a s  tierras que 185 

correspondieron de l  e j ido  de l  pueblo, e l  otro 82s d8 su tsrri- \s 

< t o r i o  fue absorbido p o s  l a s  f incas  henequeneras, Ante esta 

situación a los campesinos no l e s  quedó o t r a  a l ternat iva  que 

l a  de emplearse a m o  jornaleros oon l o s  haoendados. 

Como s a  puede observar, es te  oaarbio &I treaanclia de l a  
' 

t i e r r a  co;ineide con e l  aumento de l a  produoción de heneque'n 

en la peninsula y l a  denanda üe dicho producto a nivel  inter- 

nacional. Es c l a r o  que l o s  efectos de esta situacidn p r o w e -  

ven y benefician directamente e l  . desar ro l lo  de l a  phntaoión 

henequenera. 

jenab les  (ejido de los pueblos indigenas) ,  l o  aual  p o s i b i l i t a  

e l  crecimiento de es ta  unidad productiva y por o t r o  lado,  s e  

l i b e r a  mano de ob ra  para trabajar en las f incas ,  ík.ea3.mente 

se  t iene muy poca i n f o r m a c i ó n  sobre l a  organización interna 

de l a s  haciendas. 

> 

, 

Por un lado, se  ponen a l a  venta t i e r r a s  no ena- 
- I 

1 
i 

i Lo Único  que se puede plantear es que l a  

t 

I 

1 
I 

I' ! 



I quene~as. 

pos de trabajadores:  

Se sabe que l a s  haciendas funcionaban con dQs ti- 

l 
l a s  haciendas, Y I 

a, Los trrit'r adores pemanenkes, que r e s i d a n  en 

b I I bm Los trabajadoies eventuales, que se aontrata- 

ban temporalmente en l a s  &ocas de mayor t raba-  i 
I so*  I 

I -  t raba jadores  carno l o s  "eSdavos ' ,  ya que estaban to ta lmente  

sujetos a l  patrón a través de diversos ízecanismos; por eje=- 

p lo ,  los peones acas i l lados  y sus f a x i l i a s  no podian t rzs la -  

darse a otras f i n c a s  hasta no pazar  ioc deudas contrafdas con 

el. patrón, cosa que era imposible por e l  elevado monto de &as  

m i s m a s .  

eran perseguidos por l a  ley. 

Bi por alquna razón lograban escapar de l a  hacienda 

E s t o s  trabajadores se encarj.a- 

. 



fnalrgn f a j i n a s  y 

aban en las p.la 

el chapso, el 

as en l a s  desf ibradoras,  

ningusa remuner ón, LOS jorna les  que 18s pagaban 

r t raba jo  en e l  campo eran en (fi- 

as para l a  tienda de r a l l a )  y/o acceso a pequsiios l o t e s  de 

f isto 6lt fao  representaba un t i e r r a  para l a  siembra de maiz. 

Zran ns~ecio l o s  hacendados, puss e l  n tenfa que des- 
montar el terreno, y como e l  culthoo de m d z  se puede hacer , 

solamente dos años seguidos en un mismo terreno, e l  pe.6n ter- 

minaba por desmontar ,PFatfS l o s  terrenos que el hacendado re- 

quería para ampliar las PLantaGiones de henequén, Además del  

Jornal  y/o e l  pedazo de tferra para e l  cultivo del ma&, e l  

hacendado supuestaaente l e  prowrcionaba a l  pedn servicios sé- 

díaos, re l i g iosos ,  etc , ,  los cuales l a s  eran dados 

pdstamo que azo con año engrosaba l a  deuda del  peón con los 

hwoendados. 

Los trabajadores eventuales se contrataban temporalclonte 

con los-hacendados, en l a s  épocas de mayor t raba jo  agr íco la ,  

carno en l a  tmnporada de corte de pencra o cuando se abrfan n&s 

eierras  a l  cultivo. 

ta jo ,  

A estas trabajadores se l e s  Pasaba a dos- 

iieneraiinonte l o s  eventuales Vivian en l o s  pueblos y s e  

sostenían jornaleando en diversas f incas  del Zstndo, 

de e l l o s  tanbibn posefan alguna parce la  de G I ~ ~ Z  o ganado. 

Alsunos 



edor de a una) , quienes cozpienmn- 

nc ia  hilando e l  heneiqubn que producían en 

n mflpes, qu 0 e l  sistema de aparcerfa 0 

as de hacendado- n-* *aC;-- 

' 

arrendarniénto c u l t  

plr'opfetasios. 

 asta &qui(: se observa que e í  facto 

1 surz in iento  de las haokendae y la oon 

de l a  zona honoqusnera debe ser e l  auge-del mercado do hene- 

qudn a n i v e l  internacional .  3ado que N6xico ya estaba inser -  
I 

i 

I 

to en las relaciones c a p i t a l i s t a s  mundiales y que la cirwandc 

302. henequén se convierte en UDP de::iandn onp i t a i i s t a ,  Io pro- 

duccidn de 'tíenequqn se  tenga que l l e v a r  a 

trÓn de acumulación ca . i ta l icta  nacional  de la época. 

I 
/ 
! 

i;bo dentro CLh>& -e- 

( 

I I'or 

f anto  parece i ó z f c o  pensar qtre l a  generalización y snrziaien-  

t o  de la haciende henequenera se debo a l  aumento de la denan- i 
i 

da c a p i t a l i s t a  de henequén. S i n  ernbarza, e s  necesario dc;ar I 

i asentado que jete no fue el Único f a c t o r  que inte-rvino e;l Is 

confizuración de CIiLc5a zona. con juntarlente ai incremento se  

i r .  demanda 1.a ;:-lc?rrz &e c a s t a s  + cr: el oriente de Yrrcatán ce r ró  

les Fos ib i l i dados  de que la burzuesia y u c n t e c n  cont i  



I 
I i: t ras ladar  sus capitales. t e  esta situación la alternati -  

I 

o r s r a c * d s  * i c  as aciecu 

par un l a d o  l a s  condfciones ecroldgicas de l a  zona eran taoo-. 

Ovar a cabo la empresa, ?ues 

i 
das ai n?ar a trmds l o s  puertos de S i s a l  y Prosreso esta- - I 

ablas al d e s a r ~ o l l  el cu l t i v o  y por atro lado, l a s  s a i i -  

I 

i 

ben situadas dentro de la resi&. 

Casi desde el inicio de la ?roducci&n henequenera u G r i n  

escara y del creciente dssenvoíviziento cie l a s  exportaciones 

crom8nzÓ a observarse que el crecimiento de la producción no 

na re lac ión gro?orcionaí con e l  crecimiento de iús 

ingresos.+ 

nequén se puede explicar a través de los ;tior,onolios 

tuaiont3s de cr6clito extranjeras,  relacionadas con l a  produc- 

ci& y comercio del henequén. "Tnebaud Brothersn de Susva 

York, la casa mono?olizadora do henequén, no sólo otorsaba  

toda c l a s e  cle 

Desde 1880 la razón de 13 b a j a  de l  precio do l  he- 

créd i to  a l o s  hacendados s ic0 que les vendfa 1 

COSt05s\  m a q u i n a r i a  ;I condición do cue les fuerk  ?azada con he-'  

neqridn. De ese modo a sep rnban  l o s  asentos  el üob l e  nezocio 

de la venta de &quinas y e l  de la cox-ra U e l  bene-uén que  

+ Ver cuadro 3 (jroducción cis I-ienequ6n) clzndro +5 ( n r c c i o  
nedio  d e l  henequén) y cundro 
noorrén en Yucatgn).  

( V a l o r  de le producciÚn cis h0- 

, 



I d.asou del pre- 

I de plaza. 

os henequenero la industria yucateca fonen- 

n por medio ! 

I 
I 

ter qua se 

l o c a l  Olegario Xol ina.  A l  entrar  esta casa 

a controlar  e l  corr,eroio de l  h e n s q d n ,  e l  precio de l a  fibrrr 

empezó a bajar  persistensemente (S.R.K. p&*4}* Los ha- 

c e d a d o s  locales reaccionaron frente a l  control  que izponfa 

I 

la International Harvester a través de la casa maline c r e a n -  

do en X912 l a  Coi..isiÓn R8grUladOro üe Hensqu&, con e l  objeto 

de buscar naevos mercados y proteger sus intereses, 

t a  comisión no i o ~ d  cambiar l a  situación desventajosa ?ara 

Pero es- 

l o s  hacendados heneque”neros. A i  m i s m o  timpo los hacendados, i 

i 
1 

I 
para obmpensar e l  ba j o  precio de l  henequén, aumentaron l a s  

e t raba jo  sobre l o s  neones do l a c  haciendas; ,ésto :e- 

nerd atl.clirna de desconfenta que se msnifesfá con levant-:.  2 3ien- 

l 
f 

i 
i 

t e s t a s  de los trabajadores henequeneros. 
i 
I 

I 
I 

6 n  1915 lie$ corno gobernador a Yucat6n el ,-eneral Sa l -  

3 a j o  su vador Alvarado representando el constitucionzlic:zo, 

i n t e r i m t o  se tornaron v a r i s s  oediüas que ayudaron ?or un 1a¿o, 

et controlar I n  situación de descontento prevaleciente entre 

los trttbajadorec do l  cacipo p For otra proteuor fa industria 

hsneqnenera. Bstas  vedidas S‘rr:*ron basica:nente: 



81 a. La abo l i c ión  de la 

peones acasi l lados l igades B l a s  haciendas 

1 

benequenera, Esta medida tuvo gran impúrtancia. 

a Xis hacendados, dada l a  coyuntur 

Guerra XundLal,  que hfas sub% 10s precias de, 

henequén en e l  mercado in ternacional  

C. Por Último, buba un inteato de i n i c i a r  tí repar- 

sin embargo &s.te fue  btsqusado por 

l a  oposición que e jercieron los hacendados. 

Como se puede observar, estas medidas además der ser ?ra- 

tenientes yrioatecos en un sentido, y entre l a  bulbSuesfa local 

y los traba3adsres de l  campo en otro ,  empiezan a esbozar e& 9ro- 

yecto nac iona l  de desa r ro l l o  capit;a&i"sta que plantea e l  30- 

biarno emanado de l u  revo luc ión  de 1910. 

los peones Ecas i l l ados  a n p l f a  e l  mercada l i b r e  de t raba jo ,  e l  

La'iíiberaciÚn" de 

cual es  indispenceble  p a r a  el desarrollo de l a  empresa capi-. 

t a i i s t a .  Del aisrPo modo, s e  suede ver e l  fortalecimiento de 

l o s  terratenientes p l a  burzuesfa l o c a l  a t ravés  de l a  protec-  

cidn que cia 01 gobierno de l  Estado a l a  inductrin hanequsnera 

frente a l o s  monopolios de comercia l ización norte?. .  ww í cnno s .  



R30 t m&s esta informaci8n se puede ver que la 

en l 9 l O  a 223 .en 1921 (Gonzales, 1979 p.241). Esto nos i n -  I 
1 

I 

1 
ercaeb l i b r e  de traba jo  se  hace efect ivo  ya que 

I 
I res  n l iberadosx  se enp zan a trasfadar a di fe -  

la poblaci6n crea una escacds r e l a t i v a  de mano cie obra para 

l a  demanda de l a s  haoiendas en e l  mosento de l a  recuperaaión 

de& meroado de henequén con l a  la guerra mundial. 

aompensa esta sifuaoión importando mano de obra del  i n t e r i o r  

Alvarado 

- del pais, 

b, En segundo lugar, l a  l i be rac ión  de las ,deudas 

I 
no l i b e r ó  a l o s  trabajadores de su dependencia con las hacien- 

das, pues l o s  campesinos no tenian ~ C C ~ S O  a recursos econÓini- 

COS que l e s  permitieran mantenerse autónomos. z n  i g i ó  LOS .ve- 



jornaleros a l a s  hauienda 

, 
disminuye y con calla los precios ( Ver cuadro # 5 ) .  Sn  con^ 

seouencia l o s  hacendados reducen su produccidn de henequén y' 

eon ello e l  ernplso de Sornalsros sgr fao las ,  

de un alfma de crisis 

sume f a  gubernatura de l  6stado de Yuca*&. 61 gobernador so- 

crial ista n sudeto a un proyecto nacional po i i t i co  y ecanómioo 

que preWnct$a l o g r a r  ei deserroiio ca 
talista del pais d*sn- 

t r o  del  contexto del modelo agrar io,  y jurídicamente impdido  

de a fectar  l o s  hcnequenales que estaban amparados por ser pro- 

t e  en l a s  t i e r r a s  incuitas.3 (1 
bargo, muchas de l a s  dotatliones quedaron en pap81 debido a l a  

sran oposición que tuvieron los hacendados hacia  e l  r&$nen 

de Ca r r f l l o  Puerto y que c u l m i n ó  con bu ases inato  en 192k. 

I 

l 

En 1922 dentro 
ccrn&ica y social, C a r r i l l o  a- 

\' 

1 

I 

I 
I 

[ 
1 

c€~c.P;o de exportación, l l evó  a efecto su l abo r  agrar ia  solarcen- 
I Sin eni- ? 

Ante l a  coyuntura favorable  que presentó l a  gubernatura . 

e C a r r i l l o  Puerto, l o s  dzmuleiios so l i c i ta ron  t i e r r a s  I 



~ 

! 

levantó e l  pian ndiente; según de los 

es que l e s  e 

l a s  grandes haoiendss y pequeñas proprieda- 

dew; 4 l o t e s  aparecen en los l inderos dei pueblo, y 29 cerca 

de l a  haoienda de San Joaqufn aparentenbnfa libres, Pqta in- 

formptoión nos viene a eonfirmar e l  heoho de que l a s  haofandas 

se expandieron sabre l a s  tierras comunales indfrgenas a m i e  

in jus t f f i cado  parcelamiento de estas t i e r r a s .  En el can- 

so afecfuado para l l e v a r  a cabo l a  dotavi& dsl ej3.do apare- 

cen 338 sujetos con derestios agrar ios.  Las parcelas se entre- 

earon para milpa nidiendo 18.5 hs  Gada una, oon un toQal  de 
i 

rras itzculfas de las haciendas. circunvooinas. Las t i e r r a s  

fueron entrezadas eso mismo año perro no fueron á o s í i  

t 

l o  cual ocasionó Fosteriozmente una sezunda avanzada de l a s  

haoisndas sobre %.as t i e r ras  de los campesinos. 61 hecho de 

que más o menos coincida e l  ;%onto de ia t i e r r a  que fue  abcor- 

bida por l a s  haciendas de i S S Q  a 1910 con La eantidad de t i e -  

I 

4 

rr- incuztas que fueron repartidas en 1923 nos lLeva a sus- 

tentar más fimeclente ia suposición de que la pLan.taciSn iiane- 

quenera se ax-sande sobre las t i e r r a s  indizenas, guiada ? o r  l a  

necesidad do consesuir trabajadores, separando a l o s  cani-esi- 

nos de su y r i n c i y n l  m d i o  de produccíón: la t i e r r a ,  .?or o- 

tro l ~ c i o ,  ciado el. t i n o  de tierras q u e  f ireron otorzadas  a los 



6 

i 
C nos, que la reforxa a r ia  ovida 
por  C a r r i l l o  Puer 

I 

1 
I 

l a  estructura a s ra r i a  de Yucatán 

henequeneros no 

antuvo sujeta a ha estrucfur'a agra- 

L a  producci6n de &a fi- t no destruyó l a  revoluci6n. 

I 

81 periodo de 1879 ii 1916 se caracter izó p o r  un desarro- 1 
i 110 acelerado de la industria henequenera, condicionado por 

por el uso y genera l i zac ión  de la sezadora snzavilladora. i A 

i 
p a r t i r  de 1916 1 s  prodticción de l a  f i b r z  y por t a n t o  l a  su- 

per f ic ie  de explotac i6n ,  desceridfó con a l z a s  y bajas d-riva- 
I 
I 

I 

Í 
! 

das, unas de %a dissninueiÓn de l a  deganda determinada ?or e l  

invenfo y use de l a  segadora t r i l l c d o r a  cornbinada. La b a j a  

extraordinaria de l o s  años de 1930-1935, f u e  ocasionada ?or 

lo grave crZsis económica rrun 

da que obedeal;Ó a la oorr,peten 

ial, y la disnlinución continua- 

otros pa ises ,  cas i  todos c o l o n i z l c s :  

ñ ika ,  Java, I i a i t f ,  Cuba, el Salvador, Bras i l . ,  a t c .  (?!esa An- 

draca pp.iS-19). 

líeilyü, Trrnzania, Tani;s- 
I 
I 



t r e  pravis ionolss  

y en descanso (Hesa Andraca I 

ads existian 65% ~ 

i 

I 
~ 

haciendas heneque a l e s  desfibradoras y una'su- 

rficie cultivada de 223 O00 hs. Los-ejidoa dotados haste 
I 

echa habían afectsdo solamente 8 239 hacismdss que con 

una extensión tota l  de 376 O00 1;s destinaban al henequén -- 
114 O00 hs, o sea el 30.:0 de su superfieie. La estt9inslÓn to- 

t a l  afectada ascendla a 62 181 hs de las cuales el $03, car.r&s- 

pon& a t ierrss  S n a a i t a s  {S.R.A. p i16) .  Dado qze l a  

mayor parte de i u s  tierras entregadas a los campesinos dtirpn- 

te este periodo fueron tierras incul tas ,  e l  iieoarto Agrer io  

en l a  zona no afecta esencialmente l o s  in te reses  da l o s  ha- 

ciendados. Zstos siy.ten controlando las condiciones üts Tro- 

ducción en l a  peninsula, Para le lanente ,  e l  c u l t i v o  del 5enu- 

nque con a l t a s  y bajas en el'mercado, segufa siendo 

o c i o  para l o s  productores. 

A partir de la c r i s i s  mundial del 29, cuyos e f e c t o s  s e  
, 
I 

manifesfaron en la po n s u l a  h a s t a  mediados de l a  d&cadu de 
I 
I l o s  t re intas ,  l a  situación del srieroado de henequérl su f r e  311 ! 

colapso. L a  5aj.a e n ' l a  desanda de kenequén durante la c r i s i s  I 

I 
I sa debe a que la econo:::ia de Bstados t 'nidos (zrincfpa4 i...-ztr- 

tedor de e s t e  producto) para drgsticznente la Froducción, 
2 t 
I 
i 
f 

I 



Frno de los principales  efectos que prow 
~ la =ri?ris ael 

29 en Xéxico f u e  la ba ja  err-el va lo r  abso luto  de l a s  exporta-  - 

cfonebS. El vol&:en g l o ba l  de é s t a  se redujo a la rni.tad entpe 

1929 y 1932. 
nerfa ,  ei petrg ieo ,  ei transporte y l a  agr icu l tura  comeroisi 

de exportación. La b o j a  en l a  azr icui tura  comercial f u e  t a n  

severa que entre 1929 y 1932 el prodwcto a ~ r f c o l a .  bruto  des- 

cendió una tercera g a s t e ;  

cierre del mercado internacional fue e l  algodón, en tanto :i*le 

Las ranas  principalmente afectadas fueron la .-i- 

el producto que 3;s resineid el 

8 

I 
E 

I 

i 
I 1 
I 



trabadar a una capac la producofón de las fin- ! 

cas henequeneras. 

n i o  del mismo año,  un nuevo paro se  deosató de junio  a s e p  

tfenbra de 1933 y o t f o  de agosto  a ssptferrrbrr de 1934.' En 

Se suspendieron l o s  t r a b a j o s  de marzo n $u-. 

e rastrineid la producción u só l o  70 600 paoas, o 

sea el 401, de lo que se debfa producir,  restr icc ión que se 
I 

mantuvo hrsta febpero de 1935 (Nesa Andraca 1955 pp. 18-13). 

TZ~L fenómeno expliaa por la ontracciJn de la domanda du- 

rante la orisis. 
1 
i %1 abandono del c u l t i v o  del henequen por 

parta de los hacendados se  expl ica  por e l  c i e r re  del rnercado 

W 

internacional por un lado, y porque el henequén, durante es- 

t e  periodo# dejó de representar gn nezocio. 

del paro  en la producción f ue ron  basicazentc: 

Las consecuencias 

I.  

2, 

El despido m a s 1 3 0  de t r a h j a do r e s ,  Y 

222 deterioro del henequén zrtlt.ivado. 

La presunta que se sisuo de é s t o  es ids  que sobreviviel  

I 

I 

i 



nico que podemos decir a l  respocto 

des los jarnalor 

e lo es ac dos permanecieron en 1 

iando milpa. S 

. fue diferente, la rnayor$a de l o s  habitantes t 

hacrfa l a  zona mafcera en busca de empleo. 

que ni,nrar 

Los que se queda- 

dedicaron u l a  caza, la recolección de frutas y l c y ~ ~ ~  

bres, y buscaron t 

da1 29 paraliz6 l a  act ividad en l a  zona henequenera. 

menee se sabe que los trabajadores no se  quedaron impávidos. 

3’ s*mtiso$ ante su situación,  

tenfo  ya fue ra  r2iandando cartas  a l  gobernador, ya fuera  con pe- 

~ueños*n€tinú.s y manifestacio donde ped<an de sa- 

l a r i o s  y empleo ( ~ ? 3 S d L S  1979--*66;26t~j - 

aj.ar en las sa l inas -  Bn f i n ,  la c r i s i s  

Vaza- 

Estos manifestaron su desooa- 

La respue;sfa de l  Zstado ante l a  c r i s i s  fue el reparto Q- 

Grario cardenista. 

p a r t i r  de l a  c r i s i s ,  durante ef periodo cardenfsta,  l a  econo- 

Co;no ya sa tía píanteaoo on e 

I 
I 
i m f a  nacional erapieza a aambiar p ro fundaente ,  

meroado crea l a  coyuntura para que e l  pais deJe de basar su 

acumulación en l a s  exportaciones, e i n i c i e  un :>roceso de in- 

cius.tr~aiización interno (Salana 2.2) La a x r i c u i t u r a  cow 

B1 c i e r r e  do l  

I 

I 

I 
I 

1 

nercisil, (léase insumo indust r ia l ,  ya sea corno m a t e r i a  prina 
i 

o b&rn QOTGO salario) juesa en es te  canbio un papel  doble  y 

f undanc n t a l  ; por  un lado va u f inanc ia r  l a  ia:>ortaciÓn de 



asi  no es de extraplar que iia 

maran l a s  primeras medidas 

i 

sisuient es : 

l o s  terratenientes ~ U C G ~ C C O S ~  

e l  aereado y eao el precio, estos  dcejan.de praduoir E i bm  y 

Ein e l  monenfo en que se c i o r r a  

I Braran ia ?reducción, :mes i e s  resulta poce rentabis,  ES iie- 

c ir ,que su  Zanancia disminuye :Jucho,o do plano, los C o s t o s  de 

producción superan a l o s  insresos .  

hecho es que 5e cleja de groducir 

I 
t 
! 

1 

I 
Como quiera que sea, el 
equ<;n un 1a;r3* 

período do casi 1 6  ii1OSOS. 



o no un nesocio, e l  del produoto s i w e  represen- 

undo lugar,  tenemas que ante la situaci6n 

planeeada ant%riorni8+nte.,ia Ref  oma Agraria ademis de ser un 

ntro  de la din&ioa 1 
; 

'1 

ers ib le  kue se present 

I I 
nae&onal., prassnta una posible s a l i d a  a l a  c r i s i s  herrequene- 

I 
dos sentid-os t 

a. Proporcionando medios  de producción a los 

campesinos. Y 

Garantizando la producción de henegudn nás 

d i &  de l a  1Ó;;ica de r en t ab i l i kd  capita- 

b. 

< l i s t a .  Hs decir ,  los terratsnienkas t io -  , 
I 

i 
! nen t i e r r a s  s i n  producir, pues su explota- 

n no l e s  deja nancia. Por otro  laoo, 

existen 30 mil carn?esinos s i n  trabajo, que 

supuestanlente est& dispuestos a t r a b a j a r  

en l o  qzo sea,  con tzl de poder subs i s t i r .  

31 resultado de osta situación abre 2ra;i- 

des posibi l idades a l a  Reforma Agraria. 

LOS campesinos se convierten en ejidatz- 

r i o s ,  o i ~ i , - r i d o s  2 7rodxcir hr:?on,zé3 ea:-:o 

I 

I 

i 1 

i 

0 I 
I 
I 

I 
1 



ria, i n f l uye  de nanera decisiva pa 

10 anterior  sea pos ib l e .  I 

c\ 

t* 
I $ {  
I J  

\a 

I 

\ 
1 

I 
e s t a  zona. 

31 8 de a s o s t o  de 1937 ,  Sgrdonns acordó i a  fomaciót.1 r : ~  

e j i d o c  en 12 zona hencquencrn, inc l r i so  en beneficio do l o s  

I1 
a 1 



nízación e j i da i  

' 1970 

tatamente. I31 20 de 

agosto de I937 se repartferon-23 500 hs de honeqdn y 65 700. 

lis de tierrp,s incuítas,?era 8 &O8 jefes dc famil ia  de 7G n6-. 

cleas de poblgcfón ejidai. 7301 3 e ayas$@ a l  16 de septie;?l.. . 

' bre se üo~a ro r?  c? d s  de 320 n6eleos de ?oDlacidn que se  agru- 

paron f i n a l r e n t e  en 2?2 ejidos, Bn t o t d ,  se entmgaaan J&l 

sii, hs de l a s  cr-cales 90 O00 estpban sesbradas oon h 

psrm 34 000 ejidatarios. 

l o s  trabaJadores ciel 58 a l  55.3 de l  henequen yucateuo(Laborde 

3ff o s t a  ntanera qtiedaron en -oCer de 

n 1952 -:>.?F). c o se p e d e  abservar en 3,934, drtren- 

te ei pertodo cardscista se  reparti6 t i e r r a s  en Yucatan 5 r e -  

cos lo que se habfn repartido en 24 afias (lgl0-133b). 

Los ejidos cue fueron  dotados antes de 1437 quedaron ;? 

, 

Los ejidntarios asociaGos ?or o l . ? n n c o  pazaron a los nro?ie- 



I 

nes, dc los cuales recaporó 9 315 923;  la superfSc 

plantnc5ones nue.sas, incluidas l a s  siembras que h izo  al 3zn; 

GO de Cr6dtto A,-rfaaLa, ascondib r? 11 627 lis o n  dmeros re3on- 

dos, que hebfan de coaenzar a Frodizcir entre, l o s  años 1532 :.' 

194.4, 

dalarfos el SO;: de los terrenos  en cLiltioo, e l  74 

rrenos en explotación y ai 

A l  final de e a t s  proceso quedaron en poder de los cji- 

de la suye r f i c i e  incu l ta .  

-4 partir del  Se-lirta de t i e r r z s  en 1/37, er;.,yznron 12s 

que$as de l o s  e j i d a f a r i o s ;  en u n o s  c a s o s ,  se qltsjaban Ge que 

se l e s  habia dodo henequenaios viejos y de escasa producción, 

insuficiente para a*ender el c u l t i o o  de los ?lan@fos JÓt-cnos; L 

c a s i  niti& ej icio tenfa ci csco~ .onan: iento  de siexbras,  nec0- 

sar io  pa ra  c?antener en el f ? t t U r a  e l  i o ~ G r . : e n  de i a  ? r o ü ~ c c í ó n ,  

Unos ejidos hz?ncn sido dotndos con henoquenales on c u l t i v o  

y otros con henequenaios en ex.iotación.  

8 

LOS nrirnasos 30 tc- . 
rifan donde obtener 10s randinicneos necesarios -ara cu l t i v a r  



nequenaies jóvenes .. A egund la explotación cie 
' .  

enales en cien 

os cuales se acabarian s 

es esoálonados p 

ue habfan terminado su c i c l o  de p o -  

Además carecian de recursos para los cúktivos, ,3uos 

o Macfonal do CrJdito E j i da l  no tenga dinero para dar  

,como 10 habian ofrecido (Xolina 

En Uzenul se l i e d  a oabo el reparto a g r a r i o  siguiendo 

l a  i 6g i ca  general ,  A i  no tener trabajo n i  pos ib i l idades  de . 

encontrarlo, l o s  vecinos del pueblo de Dzenul inician en i335, 

aumento de poblattL6n que se habfa dado en e l  e j ido  durante l o s  

1 0  alios transcurpi 

de ds l a s  mismas. ?or su lacio, l o s  hacendados recurren a to-  

das 16s medios pos ib les  para impedir que se l l e v e  u cabo l o  

expropiacidn. 

l e s  en sa t raba jo ,  l o s  hacendados trataron de izFedir  e l  re-  

Farto a través üe áiversos medios: agresiones a l o s  l i d o r o c  

campesinos, ocultando l a  propiedad ba jo  e l  nombre de otras 

personas, negando anke e l  Gobierno la necesidad de los ca:-:>e- 

s entre l a  entrega de t i e r r a s  y e l  des1i;i- 

corno nos muestra exhaustivanonte sírsnoa ~ o n z É -  

, 
I 
I 

sinos de t i e r r a s ,  intisiando a l o s  p o n e s  acns i l í ados ,  c t c ,  

Sin e3barso, todo fue i n ú t i l ,  o n  
I 

1 

i 

~ 

! 



e los cuales 

cho a dotación. Para las f incas las 

‘eifras fueron las siGuienfest 813 habitantes; 197 jefes de 

f t$mil  

do 2 546 habitantes; 601 jefes de fani l ia  y 7 2 ndividuos I 

con derecho a t ierras ,  1 

269 personas con derecho a doem&. 81 Cota1 f u e  

13n s8ptioui.bre del mismo aso, el sobarnador d i o  su fallo 

f avom‘ole unicanente a 536 %individuos con derecthos agrarios. 

(4.73 en Dzenul; 13 en la f i n c a  Constanaia; 35 de San Diez0 y j 

I 
l 

I 

8 de iCorrichJn) por l o  cual ,  269 indfviduos se quedaran oon de- 

reehos a salvo.  

haeiendas. 

1 

De esos  St$, 56 eran de Dzenul y 213 do l a s  

Si. e j ido  f u e  arnpliabo en 1 071-00-00 hs, calculadas en 

base u 4 hs do henequ6n o 23 hs de tixonte inuulko ?or ojidata- 

rio, Las f incas  afectadas fueron :  

incul tac  . 
San 3ioz;o, do ::erccdes Troncoso. &lo 12s de henequén, 1 

1 

1 122 hs incu i tas .  



I 

23 hs incultas  

se n de los terre 

I 

23 hs incultas  

se n de los terre 

r e d i z a r  en. f o m  c d e c t i v a .  Da l a  misma manera 98. indicó 

plso do trabajadores asalariados. 3n el caso de que para la 
f 

i explotacibn integral de l o s  bienes ejfdales se requiera tina 

loantidad de trabajo superior a l a  capacfdad de los eJidatar ios  

a que es6 mandmiento se r e f i e r e ,  l o s  trabajadores que sean 

utUizZrdos para ub r i r  di ferencia tendrán derecho 8 qua- 

dar considerados como e j i da ta r i o s ,  registrándolos y l ega l i zan-  

do Su situ@cio'n las autoridades agrarias correspondientesff , 

(arthivo de l a  S.il,A,), 

. 

l 
I 
j 

! 

Como an la ejeouoiÓn de la dotacidn en 1935 se hzbfan des-  
e 

l indado 6 253 hs ejfduxes (22% 

tas) e s t a  superficie unida a l a s  1 071 1:s de azr?liación (733  

lis de henoqu6n y 332 i i ioultas) se  diÓ cl ejido un t o t a l  do 

con honeciuóil 5, 5 02s i;2~ul- 
I 

í 
i 

7 32s ;IS de las cuales 957.38 estaban sozbrrrdas do henequen 

j 
i 



Guerra . 
La sentencia 

ri i.c i a l  

Qbra dec i r  que el reparto ag ra r i  

m e  fugar, se l e s  e rezan l a s  t i e r r a s  para produoir hanoquén 

I y nada u& qae benequih. Lo cual es  ya de por sl’ una i h i t a n -  

te, puss üado que ei iienequén es necesar ente un oulti.;o coo 

mr&.al, refuerza l a  dependencia de l o s  campssin-  on el czar- 

de 3ensqu&n y l a  ~ u y  deteriorada ca l idad  del cult ivo que S O  

les sntresa [par e l  abandono en qua l o  tenfan los hacendados), 

venos que e l  resarto  de t i e r r a s  parece ser más cas t i  

l o s  benetficiados que una bendición, En ssswndo lusar, 01 eji- 

do queda cont-rolado por e l  3stado a través del 3unco do Cr$Gi- 

to. -Los ejidatarios üL carucor de rccursos propios titJ;.ren 

que f e c u r r i r  a í  financianiiento es ta ta l ,  lo cual :>emito ::xc, 

üesde un princi:rio, e l  astado controle el ?roces9 producci-.-a. 

,> - b Bsto  era  l o  &ico que f a l t a ba  para rematar l a s  cosibiet; ‘3 *..G- 

f i c i a s  de la Xeforca Asraria.  

orzanización e jiciai, l o s  o j i da ta r ioc  quedan to-tai:iiante a - or- 





t a  tenninó, un 

ial, precisaim 

.7 demanda y el t&aJI posibilidades &e in- 
ocb una protesta imediata 

es el reparto de tierras no :J' 
solo les había expropiado planteles  sembrados cpn henegudn, 

sino que restringfa LE oferta de mano de obra barata? 

tima masa de campesinos c2ese3pieidos Irabf:, encontrado, .ria1 

que bien, una fuente de ingresas con e l  ej ido.  Así, 18 Be- 
formu -*aria represent& para este  grupo spciai, ?;u1 freno e a  

d de seguir expzotando el cultivo de l  heneqién y' 

al carntesino, 

*. 
la st'l- 

Por o t r o  lado  io5 ejidatcrrios st' encontraba desconten2;ss 

con la Reforma ;igraria. 

ces muy ciistiztas a fa de los ex- hacendados, 

Su inconformidad tenfa obvimente rai- 

Los ejidatari3s 
P s e  quejaban de no tener equisos de desfibracibn, sin l o s  cui- 

l es  la eqiotacibn del Rmsquh  era izutíl; 

carecer de créd i to  y p o r  últim denwcizb:.m 

ción de l o s  p lm te l e s  que les hablan entreg-%o, 
nuchos e jidsles exietcmtes, 53 tenfuir pl,.r.,isles 5n explota- 

cidn unicamente; 2 cor? henequEn sslo en cu l t i v o ;  137 aecssitz- 
ban cuantiosa refaccibn para correzir el deso-lili3riú ey  ;=e 

se encontrubm Los sla=Iteles; 32 710s hzt3f:m recibib 3uy lo- 

jos de su centre 4s p,blsrr=ibn; 2-3 :?&, tz.-,SiSn r'xy slelz22s 

protestdbm p o r  

zaLa d i s t r i h -  

De 19s 272 



-- 

de las 

tenían una distr ib  

(lesa &.dra 

atando de s 

onamlo, el gobernador de 
opuso al presidente de la Sesdblica, Ldzaro Cárdenzts, Is 
n de todas l o s  e j idos en uno solo. 

ente: V e  í o s  272 ejidos hen2quen 

t& en 1938, Canto.Echeverda, 

Su agumento e m  al 

rbn dotxiones correctas; es decir,  qu el henequén conlr-aif- 

do dentro de la E q e r f i c i e  que les fue entregada era cuffcien- 

%e p ~ m i  cubrir sus necesidades con respecto sl n6mero de e l i -  

tdmica. entre las diferentes edades dr los piuritfons y zx! se  . 

encoatxaba l o c a l i z a d o ,  topograficarnent e, de nodo irrizdrcxzdc 2t. 

lugpr 35 res id -enc ía  d e l  -90 e j i d a l  respectivo.,.Todos los &- 

m&s grupos etidales-262- czlrecfm de estas cundiciones J 1z-. 
axplotacidn del henequh l e s  resulfabct 

Adedis, 'L,;rb$n quedado 12 958 capes inos  coa **dere(?-,os a s:Gt+' 

I dat-L ius in$egra.nfes de3 grupo,  guardaba la debida pro2ctrcik 

I 

f ic i l  J ~ti~COr,X---~~. 

-9 

sin hen%rquenuLes. El unie.3 remedio, era la fusl-h *&e t o d ~ s  ~ 

I 

j 
~ 

l o a  ej idQs hrnequenerod er, w o ,  el gran 3jido. 
la su -pr f i c ie  senbrads de S,enet;uén s e  d i s t r i b u i r h  par2 7 ~ .  £La 

nes de l  trabajo y del beneficio ontre t o h s  l o s  ejidatariis, J 

las aesproprciones  existentes en las dotactones de las  prs2z-s 

que tienen henequdn en c u i t i ~ o  en p ~ ~ y x c i b i ,  zqpr a IP, *>-.u< e - - *& ?-a 
por l a  t4cnica, se cmpensarím c m  10s que t i e n e n  ~ Y Q ? . : X ~ ? Z  

de heneqLi4n en c-_rL-tlvo aenor C-AB 12 necisarit*, 

bales 30 dernos-traban: el gr& e j i d o  tmfz  mds 3 =enos b~ x- 

De este :;TZ~=C 
I 

Í 
I 

Los ~7.11eros ~ 1 3 -  a- 



jidd, se declard trlcapaz 

s e  creo la asoctacíbn ae 

I colisejo directivo de a asocta- 

cidn quedb f o r a ~ d o  p o r  rtl'yrssiddnte que serfa al Zobem-Ebr 

del &stado; 'c*32 v i c e p r e a i d e ~ ~ t e  que sería un repmsmtante de1 

gobierno federal j- cinco vocales oox el car4cter de geftsatts. 

tres psr 3 0 s  

comisarisdos ejidales, uno s o r  de medimas g pe-&os 

p r o h c t o r e s  henea7ur2eros 3 'm-o >or la unión 3 e  productores 2 e  

nequeneros, 

res, dssignadc~s de 11 s imiente  Dmerez 

51 ?residente d e l  consejo debfta nonbrar .t;n ga- 

rente ejecutor, 
. 





, 

r ios  protestob 

1 

la asociación Henequeneros . 
I 

de Yucath, ya que krabfcul auqentado la venta de la fibra. Si: 

rgo, la situavidn 20 niejoraba para l o s  ejidaturio~, pues 2 

que habficzl reducido su p d e r  de conzpsa. 

os w t o r e s  atribüjren los sroblemas del g r h  ejiaa 3 

GJX? el ~hiimqu611 de Yucath segtiia Cependiendo del ;r,ercsiiko V X .  

t e r i o r ,  de l o s  mnopolios y~iuis; 
f r ica habfa ziürtentddo de 87 d.1 toneladgs en 193.3 3 15? c F l  

en 1927; 

I 

a que la YrodwciSn ~ E J  7 

J 11 desequilibrio de la tierra y2 Pensionada ( v e r  

Cuadro 3 9 s  1 0  

Desde 1939 hasta teminar  @periodo en 1942, canto 



der  f ibre- '  



c f h ,  deseczic de la fíbrct y entrega O 

cas, debf9c'ent 

t e  del sjido, 

e ezczr- 

es correspor-dientes u los izte- 

tf%cibn, despues de h b e r  ver i f i cado  10s descueEtos aquzles, 

De,sau¿?s se d i v i d i r f an  l o s  saldos de nrecfos eri la prqc3r- 

Se& el and1irsi.s de ccstos real izado ?or e1 Sama de 



los mismos efidat e se desfi- 

I 
I 

eladwa a 250 hac 61tinos recibiRr63 
el 525 por maquilar la producción de los primeros, por lo % ~ 2  

quedar& a l o s  ejidataslos 30 288 toneladae, y a los ex-ha- 
I 

eerdzfdos 57 321 toneladas en pesos. ( 3  PP. 1 

- 
En 1944 l o s  ejidatarios recibierbn un t o t a l  de 3 710.02 czds 

uno, o sea un jornal diar io  de $1.94; 
*l 4rt,iJclrwJc a. 
1 en 1945 el ingreso 

fue a& menor por lo que el jefe del dpto agrfcoba de Henr- 

cueneros de Yucath opinaba"que era necesario procurar p e  

l o s  ejidatarias fueran contratados cono braceros en ¡os 3q &t3íiS.-: 
Untios, para resolver en ?ar te  el agudo problerra' 

En l a  organizacibn del Crdn E j i d o  se pigabr~ a los otideta- 

p. 5 q .  

. .  

r i o s  una cuota por cada d ía  que trdtajaban, que se llanaba zz+ 

ticipo y a l  hacer l a  liquidacidn aauai se le pagaban l o s  di- 



z a r  pera subsistir los 



airos 

38 
42: 

43* ,  

salario m í n b o  

$ 2.60 

- 46 

52 7.60 
54 t 8040 $13 80 

3e prosperidad que resulto d a  la 
ag!!dizb la cr f s i s  d e l  f5r& S j i b ,  
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BL EJIDO; UN si 
. .  

do 
w 

e30 proceso "bis QO a intervienen factores  

\ ente poXftfcos y eeondmicos. Estos factares se 

p a m y t a n  a d%ferent+s n 

a. $1 a i v e l  internacional, 

del 29, * 

b. "8.1 mival naoi a, con Revoluci6n 3Iexioana 

QR uh primer momento, y e l  i n i c i o  de l a  modernización indus- 

t r i a l  durante a l  periodo cardenista, 

c.  

go de fuereas que sost 

y l o s  campesinos, por canseguir o mantener el control econó- 

Sl nivel  regional ,  que se  manifiesta en e l  jue- 

la burgue,cfa -rarLa, e l  Est;ado en: 

? micra y poiCtico en Yucat&, Y 

d. E l  n i v e l  l o c a l ,  üonde toda este proceso se con- 

ccetiza en l a  aúción y reacción de l o s  protagonistas. 

&Sta ahora liemos partido del  n i v e l  uias amplio hasta el 

mas concreto, con e l  f i n  de ubicar con la mayor amplitud PO- 

s i b l e ,  las tendencias y factores históricos zenerales que han 



f i V 0  ef de detsnn 

iaciión que exis t  eeso de dssarrotlo del crapi- 

n del  e3ido. A d ,  hemoal viste que s 

socia l ,  la existencia del ejfdo h es e a  

a r  divisas para e indus t ri n i  

el&ln.cir de Bidxico. Sin Biaba , nuestro punto de parti 

anhamienfo de l a  investigación fue una dsoLarmcibn de 

Bwesardo Espino, direetor del Banco da Gr&€%t o mral dende 

afirmaba. que el ejido es una carga para la economsa yucatecm, 

deüido a :  

1. Qua el ejido tiene una baga productividad del  
% I  

t r aba jo  y una baja produetividad por h a  cui- 

tivada. 

Que los c6s%os de producsióh del e j ido  son su- 

periares a los ingresos. 

I 
I 

1 

(I 2. 
4 

3. Que el ejido, dada su n ine f i c i enc i aP ,  requiere 
I 

de un subsidio estata l  para seguir existiendo. 

Bstas afirmaciones entran en oontraaicei6n con nuastras 

primeras conclu'siones'jcomo 8s posible que la unidad de pro- 

duGciÓn e j%dal ;  supuesta Ceneradora de divisas, sea i n e f i -  

C h n t e  y reqpiera de un subsidio estatal?. Evidentemante 

I 
I 

cosas no pueden ser  c i e r t a s ,  o e l  e j i d o  Sonera d i v i s a s  



st6rico hemas enoontreido un h&lm eonduetor 

fe  nos ayudar r i s0sncia  del 

b a d a  no hemos efecl ci6n. Antes de a- 

firmar que el ejido cumple un papel 

pitel ismo corn 

mostrar dos cosas: 

1, Que el b 8 .  Y . 

2. Que e i  e j ido  transfiere ese uxumcb~t8. 
a 

Q poder efectuar nuestra demostrad& realizamos un 

esZudio de caso. A p a r t i r  de ~sfe,seCoas~rU~mos e l  proBsso 

prvduot5vo en e l  ejido tanto a n ive l  cua l i ta t ivo  como cuan- 

. Cabe ac la ra r  que debido a l a  fnerfbtencia be i h -  

formación, ei aná l i s i s  carec 

l imi ta  a l  material ob 

1977. , 

Debido a l a s  l fmifaaiones de tiempo que tuvimos para 

reiaiizar l a  investigación y l a s  grandes d 

no3 topantos para cuant i f i ca r  la infozmacidn, soaarnsnte pu- 

uult ;a&~ eon que 

dimos abarcrar e l  estudio del ejido de San Diego Guerra. 



idos,  e& est  

unidad de p r o  ción 8s poco si ioativo, Sin 

tona henequenepa, oreerne 

es que obtu.(ir-iaio 

ejido de San Diego -err o pwbem ser def init ivas para to- 

dos los ejidos, si nos sugieren rtadcunentr, e l  tipo de pro- 



.. 

e relacionan con ' e l  productor di- 

manera como se e 

a defeminar el carácter  del aaido. 

ISn 1937 se crea a l  e j ido  coiect;iro de Dtsmul.. 61 D.A.A.C. 

entree6 un to ta l  de 7 113 ñs (177 825 mec&es) a 864 intidrvi- 

l .  1 
uus. De esfos 808 indirid en la cabecera del 

io y l o s  otros 56 eran peones aoasillados de l a s  f3n- 
I 

cas oireunvuoinas; 13 de l a  hacienda Constancia; . 8  de Kom- 

chdn y 35 de l a  f inca de $an Diego Guerra, 

, 
1 AA@ s i j u i d  basicamente dos c r i t s r i o s  para otorzar 

! elrpropiación, Y b. E l  n&ero de solicttantes con 

I I las eisrras e j i d a l e s :  a, La cantidad de t i e r r a s  sueepti- i 

s agrarios,  Bstos Últimos se daban a todo varón ma- 

yor de 16 años que no tuv ie ra  t i e r ras .  

61 monto t o t a l  de tierras entrezadas a cada e j ido  era 

resultado de esta relación. 

b b f q n  cbrresponderle 4 hs sembradas de henequén, o 20 hs 
de mente inculto.  

Teoricamsnte a cada ojidgtario 

S i n  embargo, l a  proporción tierras-hombre 



# 
I' -cl en ;,r zana hencc-uonora era q u e  ó bien h a ~ s i a  i.:chos so- 

1:c-itant.- i y pocas t j e r r a s ,  o por ei contrario, .:a3f~ nyc!~zts 

1 .  ~ P P ~ U S  ; 7r::os solScitantes.  Por  o t r o  l a d o ,  t a i . . ~ 1 . 6 n  se en- 

fnzntaba r ! l  -:>robiornr de l a s  d ncias entre í o s  ?:fcleos de 

r' tierras de sobra y los que careosan de 

C L l ; i S .  - idla luzares donde la cantidad &e 9iePzcs sucmptic . ?  

I 
1 '.. 1 e .g de e -:-zwpiaciÓti, era superior a l  n k e r o  da R cd icitantes. 

L n r  tant i ,  :;Y guarpbé-ban l a s  t ierras  sobrantes pr.a dotar a 

I : ,+FOS ejl.L<-:;. Pero frecuentemente esto no era pi>.>ible, pues 

1 x j  3 e jid - !:- 220s con derecho a-  salvo rcesidhn e n  I- acleos de 

!-: ;LacfÓ.: 1143 eskabtn alejados de los munibipios 40i;rde hao 

I:<? rfispanities. ' ~ e  este manera, e i  P m I :  o;?tó por 

inü-r  tLu l a s  proporciones establecidas para IC datsciÓn 

c;o cierrp-13 y efectuó el reparto  basándose en l a c  rond i t io -  

r~ys y poc;i.:5,lLidades de cada núcleo de poblacián. 

-:n el caso concreto del ejido de Deemul, podenos 

r: I ?  ar ! el iiionto t o t a l  de so i ic i tantes  ora ( 1 3  i329 (808 

ii >L nÚ@li, 1 ilo poblaci6rt de Dzemui; 13; de la hack wda de 

Co:is*ano: '. I.' 6 de I n  hacienda de KomOh6n). A l  e;Iitio de 

1:i rz .i:wl A +  

1.' 051 1 I [le irtonte i n cu l t o ;  A cada e J i d a t a a i a ' 1 . 1  corres- 

[: j : l : k i 6  u:: Iota1 de lb3 mecates de nonte i n c u l t o  ( iqrrivals a 

9. -' hs) , 1' 515 mecates cultivados con heneque'n ( e!:: i ivale  a 

utilt;regaron 54 O00 hs cult ivedas con, hen JíLuth y'  



bacgenda de San Diese no so l i c i ta ron  tisrms 8n d o f a c i h ,  

Los peqnes acas i l lados  de diversas fincas no.eeal izaron nin- 

gUna so i ie l tud.  Las , 

U e m a  facilmente; l a  n de tierras se impuso a l o s  

peonas ekoasUlados. 

fue Laómo se las ibst a l lama a dotac&ones 

B1 hscho de que no ex i s t i e r a  una so l i c i tud  de dotación de 

tierras impeciia q 198 16s -diera l lamar ejidos.  Se deck.. 

st6 qua, ampapánd 

inoluiriai a l o s  peones acas i l lados ,  .constituyendo s í  llamado 

“nnbeleo e J i d a l N .  San Diego Guerrajests dentro de esta caGs- 

Lo Único que. hubo que resolver entonces 

on2una so l i c i tud  do t i e r r a s  e j i d a e s ,  se 

gorga, La so l i c i tud  de t i e r r a s  

dal es l a  del ejido de Dzemul, 

Para dotar a los 35 peonas 

da1 de San Diego, se expropió la finca d e l  mismo nombre, 

I 

que ampara a este  núcleo e j i -  
I 

acasirlados del núcleo e ji-. 



ecates cu l t i -  

nequeneros debgan traba aarente, las tierras se 

entregaron s in  parcekalc. El 

de tis entre eada trabaaador) solamente sirvi.6 para entre- 
I 

i 
I 

ear a 10s salieitantes una cantidad de terreno mas o memos 

proporcionada. Los ejidatarios a% recibir l a s  tiamEas uare-- 

mente de reeursas drniaam, i n i c i a r  ea cú l t i -  

C a r e c h  de ingresos para a b r i r  terrenos a l  vo de l  henequ6n. 

otl lt i  comprar hijes de henequén; desfibrotr l a s  hojas y so- 

bre todo no teniamun ingreso que l e s  permitiera sobrevivir  

mientras vendan  su producción, Por  esta razbn, y segurenen- 

fe p o r  otras que descenocemos, l a  banca o ial OtorgO cré- 

d i to  a la producción de henequén s j i d a l .  Desde un p r i n c i . * i o  

e s t a  inst itución,  b a j o  diversos nombres (el Banco de Crédito 

A d c o l a ,  el. Banco de Crédito Ejidal, e l  Banco de Crédito 

Rural Peninsular) organizó a los e j i da ta r i o s  an sociedades 

de crddito, 

distribuir el credit0 entre l o s  ejidatarios, oomo de orzani-  

Este t i po  de sociedad quedd encargada tanto de 

. 

zar  la producción. 
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ste  manera: P 

t i g i l ane i a ,  Este orgsn 

f rente  a la- S.R.A. 

l a  souiedad de c 

cense30 de v ig i l anc ia .  E l  s delegtdo tiene l a  tarea de 

& l a  representaqi¿n de 

d i o  delegado y un 

bir, d i s t r i bu i r  el o d d i t o  y organitrrr $el trabajo un to- 

de a l  ejido, E l  consejo de v ig i l anc ia  cuida que l a s  dispo- 

s ic iones del  banco sean.eumplfdas por e l  socio delegado y por 

l o s  e jUa . t a r i o s .  dupuestanante ambe's t ipbs  de reprbsenfantes, , 

son elegidos democraeicamente por l o s  ejidatarios, La elección 

debe s e r  cada dos años, 

El comisariado e j i d a i  ds.109 ej idos hensqueneros t i ene  

0n realidad poca importancia, generalmente l o s  problemas de 

tenencia de l a  t i e r r a  son escasos, Por esta razo'n, en la 

maporfa de l o s  e j i dos  henoqueneros, e l  presidente del  comisa- 

r iado ejidal y e l  soc io  dslo,-ado son la misma persona. A l  

contrar io  de' l o  que strcetde con e l  corriisariado e j i d a l ,  e l  so- 

c i o  delegado es l a  p i e z a  c lave -de  l a  estructura de representa- 

ejido henequQnt3ro~ 3ste individuo es e l  que, debido 

a la re lac ión que nantiane con el t3rnnco de ~ r d  o ,  contro la  

la vida p orzanización interna de l  ejido, B1 socio delesado 



\\y 

OS e jidatarios 

Cada gru 

sorr3.o delegado. Los Ghaoetdores estdn encargados de organi- 

traba j su grupo se&n &.as. indfoaofones del s o c i o ,  

vez rsúibe ÓrdEenes de l  Banco. Como se "puede vel; 

e l a s  saciedades 

de crdüíta e j i d d  , es totaZsPente ver t ica l .  

Bajo esta rfgidri estructura, adett:&' de controlar  e l  pro- 

cese productivo a l  i n e e r i o r  de l  e j i d o ,  se  c o n t r o l a  politicarcen- 

t e  a l o s  ejidatarios. Si un ejidatario o yrupo de ejidata- 

r i o s  se rebelan en contrp. del socio  dele.yndo o de l  banao, 

nte se les d o j a  de dar crgdito.  



f 

1 

cisbarios. . En 1 sido ipuprhgda 

is iones ,  s i n  Ombargo, 

grupog de las gocieda- 

ormadas se respetaran. 

e h n  Diem h 

c h o  e314al en 1937, 

los 35 8jSdatari.o e oorrfomaban entonces al jido, sa or. 

gawizirron una soofedad de dit0 sjidal para poder tener ac0 

redfto o f i o i a l .  Desde entonces l o s  ejidatarios se 

organizaron fnternmente en dos grupos de trabajo. Un grupo 

confoznraban l o s  cortBdores y ot ro  l o s  chapeaderes, cada eji- 

datar io  possga una c ie r ta  cantidad de aldanas (1 meaate p o r  

20 aiecrstats) mepartidas entre todos l o s  planteles, etstas al- 

danas eran fijas para cada ejidatario. Los cortadores uni -  

caaente se dedicaban a cortar las pencas del  henequén y los 

chapeadores a l impiar  los planteles, de esta manera una mis- 

ma aldana se trabajaba por dos ejidatarios, E l  c r i t e r i o  in-  

terno que se utilizaba para desiznar las tareas e r a  la edad. 

LOS JÓoenes se dedicaban al corte,  pues es  el trabajo m a s  ne- 

Saclo y las v i e j o s  se dedicaban al chapeo, Esta orzanización 



rr - 

t ra  la hacien- 

U* la cantided 

que aumeate el 

nifriz+ro de ejidatario~, o bit 

ejido s&n que l a s  tierras aumenten. 

ar4dito que IS corsesp 

10s e$idatarios, l o  eual indica una b a t a  en e l  h-ngreso per 

dpita .  La cantidad de tierras dstadas a l  n6cleo ejidak se 

se incorporan sa's individuos a i  

6;n est+ easo e1 monto de 

ji&a se d istr ibuye  en$gbe todos 

i 

ha mantenido constante, 

&a v i a  que se ha pegui 

ha sido l a  que señalábamos en seguedo lugar .  

incorporaci6n de naevos miembros al e j i do  t iene 

en l a  ciáusula const tut iva  de 105 e j idos  henequeneros, 

28ta clausula incluye un apartado donde se indica lo siguien- 

Ce: 

en el egido para su oprovechsmient 

p l e o  de frabaJadores asalar iados.  

explotación i n t e s r a l  de los bienes sjidales se requiera una 

canttdad de erabajo rapemior a l a  capauidad de l o s  ejfdata- 

rios a que es8 mandamiento se refiere,  l o s  trabajadores que 

Por tanto, no es diffcril suponer que 

ara incarporar 01 más ejidatarios, 

Gsta forma de 
/ su o r i ~ e n  

1 

a 

'en l o s  ,trabajos a&colas e industr iafes  que se real&eisp - 

queda prohibido el em- 

En el caso de que para la 



in- 

ir  la di fe renc ia  te  

a) correspendien- 

Q l ega l  no fue  

jornalero$ asrf- 

s sin tierra o con e l l a ,  se sumaran a 

a, SegGn la infomatpibn' 

(I; al ejfdo es 

ejidatarios. 

S i  l a  asanibaea decide que un nuev0 miembro me puede incorpo-. 

F ~ P ,  el soilrio delegado prooe.de a hacer lo trQmites necesaries, 

~i otro aspe,cto que nos proporciona la i n f oGa c i ón  ~ocar i  es 

n. See& se c w n t a ,  e l  soaio 

San Diego, edmite nwvos miembros en e l  e j ido  s i n  consultar 

oon sus reprasentados. Esto l o  hace a cambio de incondicio- 

nalidad o de mrts del or& 

En 1966, debido a un pie i to  i n t e r n o ,  el grupo de chapea- 

dores 

y se organizó en un grupo econ6nic0, Ambas sociedades funcio- 

nan relativamente independientes l a  una de la o t r a .  Tanto 

l a  sociedad como e l  grupo económico estan organizados inter- 

namente en grupos de trabajo. Actaalaente  el total de eji- 

%OS de San Diego as de 85. La sociedad está  compuesta 

se separó del r e s to  de In  sociedad de credit0 ejidtrl a 



iss de-tarea ooaaplífa. De &a mfma ma- 

s de cuarta tarea  solamente rea l izan l a  
1 

. I  

que no encusntr*n trslbsao fuera del 
\ < 

i B1 t e t a  dt, mmal)es que posee e& e j l d o  es de 5 774, 

tán divididos proporaionalmente entre el grupo p l a -  

AS grupo econ&íco l e  aorrespondai; un tota l  de saaiedad, 

2 016 mecates de los cuales 1 760 l e  tocan a 20 ejidetarios 

de tarea completa y 256 mecates a 11 jdrenes de cuarta ta rea .  J ~ 

A la sao4edad de cr6dito le corresponde 3 758 meaatms de l o s  

auates 3 360 l e  tocan a l o s  42 e3tdatarfos do:tarsa completa 
1 

i 
& y 498 mecates a 12 ejirilatarios de cuarta tarea.  

I 
I61 terreno de l  ejido se encuentra div id ido  en 11 plante -  

. lea, donde c d a  paantel - t ime u 
~ 

ponden al grupo y un ndmero de mecates que corresponden a la 



9) PILantel I 3bO mec 139 meo 201 mec 

10) S Rosa II 168 mec 13 mec 125 meo 

11) S Rosa 4 218 mec 114 mea 
_r ,., 

Debido ai aumento de l a  población ejidal l a  relación 

hombre-tierra se ha alterado en el ejido de San Piego. En 

l a  actualidad l a  proporción de tierra que le cornssponde ~1 

I 



\ 

* 
aces les tocan s 

remos más d e l a n t e ,  

atarios 

8 que hay qua i z a r  de% ejid 

es l a  distribtraign de como est& ü ~ s -  

sJi&o entre plant OS ds produe- 

o&, cu l t ivo  y üecadanaia, va a determinar l a  potsnaialidad. 

h e i b n  no 88  encuentra en manos de l o s  e j idatar ios .  E1 Banco 

de Crdd&to,  a través de su representante en e l  ejido, o sea 

el socio delegado, es et que deeermina cuando y coma se de- 

ben abrir terrenos a l  cult ivo;  que tipo de vástagos se deben 

sembrar; cuando se debe chapear y cortar  un plantel,, etc.., 

La manera como se puede evaluar si la distribución de 

los planteles está bien hecha 8n e l  e j ido  de San Diego es 

viendo e s t a  disfribuoión a l o ~ l c u s ~ o  de un ciclo, 

un c i c l o  de henequ6n debe durar 30 años, es decir, 7 en cul- 

t i vo ,  21 en produccián y 2 en decadencia, 

simas aondiciones en que se encuentra e l  henqudn eaidal, e l  

Nomalmente 

Pero dadas las pé- . 



C i e l o  ace1 cultiiPo L 

nsquén en 
fago Guerr I 

I 

M6rirna pro+ueci& 
-del benatqudn. 

, 

I 

. Años 4 Descanso y preparación, 

Las p r O p O r C i O n e S  de terrenos  en c u l t i v o ,  prodrtcci.6:., ue- 

Gadencia y d@scanSo, están aet;iemi~riauaar por ias pruporciones 

en que SO bayan i do  sembrando al t o t a l  de tzerras  a distintos 

tiempos y el desa r ro l l o  del ciclo de c u l t i v o  de l  henequén. 

Cuando l a s  t i e r r a s  del núcleo  ejidai de San Diego fueron en- ! 
I 

i 

I 

c I 



s proporcio- 

Santa Glena 

Mereodes No . 1 

1 ano 319 

( Decadenoia) 

Sstsrtanq 12 ailos 59 5 i 0 . 3  6 
( Producción) 

aiios 386 6.63 Santa Rosa 

11 aiios 1044) IÉS.O$ 

Mareedes 14 años 270 4.6% 

Afda &ira 13 rtfios 1002 17 35  

si proyectamos prgficamente las c 

ron e n t r e g a d o s  l o s  p lante les ,  y seguimos e l  o i c l o  de c u l t i v o  

si proyectamos prgficamente las c 

ron e n t r e g a d o s  l o s  p lante les ,  y seguimos e l  o i c l o  de c u l t i v o  



I Como podemos ver  en e s t e  cuadra, 1s nanera como esfa  dis-  

tribufdo el henequén se=Ún su edad en el terreno, determina I 
l o  lar30 del c i c l o  del cu l t ivo ,  porcentaje de t i  

producción del e j ido ,  an San Dikeo tenenos que e I 

año en que hay u m a y o s  porcentaje de t i e r r a s  en produoción. 

Bn este año el 80s  de Los terrenos de l  e j i do  estaban en pro-  

ducción, miediras que an 19443 tonemos e1 nfnimo índice ds t i e -  

rras en prodrxoci6n con E8,4$. Bn promedio, e l  ejido de San Die- 

go 4 tenido el 52s de sus t i e r r a s  en proiucci6n. La manera 

en que se distr ibuya.  In siembra de los p lanteres  de ,hsnsqu&n, 

minar  que el e j ido  tenga un mayor  o menor porcanta-. 

js de tierras en produoof& a l o  l a r g o  d e l  cic lo .  Por ejem- 

p l o ,  si pudiéramos volvcer a sebmbrsr todo 31 ejido de San Die- 

go ,  dividiendo su extensión t o t a l  0n 25 planteles iguales y 

se in i c i a r a  e l  cuéti  I) de cada plantel c o n  un año de df feren-  

c ia ,  ( a  To l a r g o  d e l  c i c lo )  se obtendria un $rea de producción 

oonstante promedio del dg$,,. a diferencia 5tcl promedio de á r e a  

en produccign de l a  actual  distr ibución,  que 8s del  529. 

decir ,  que ex iste  una potencial idad de producción del 17’;. que 

O 

3s 

I 

no se esta uti l izando.  
e 

A partir de la presentación del caso  de San Diego, se 

t 



rui& b i m  propistarlos fo 6s de este Bedie de produccidn 

S. Sin embargo, a, pesar de que La mLaci6n B d  pro- 

ductor d&rsato a& la t i e  

e l  hecho de que d. e j i da ta r i o  tenga e l  t f t u l o  de derechos a-. 

,-caries, le gara iza, hasta oierto punto, que no le va a ser  

negado e l  acceso a l a  tierra, es dec i r ,  que l a  tenencia e j i -  

e s t ;  mediafizads por el Bstalo, 



o. Et Banru- 

al hace sus prraupuestos * e ,  am ba%e a i  nÚnraro de h e  

ibn y s í  precio de ia f ibra.  

B1, m e d i t o  se ot edades de aomrdo a l  número de 

trabajadores existentes y 1 ntidud de trabajo que se mce- 

s i t a  r e a l i s a r ,  Bn 5 Uerre e l  cpddito del e j ido  se 

da a cada e j i da ta r i o  en forma de pago por l o s  trah()orr r ea l i -  

tados, Los trabajos que deben.hacer l o s  eJidrtarios Los mar-.  

oa ef i3ipnoo dqsignando ta reas  semanales. ' .De esta  manera progra- 

m a  y distribuye el cr6dito y e l  trabajo que requiere e l  cu l t ivo  

I 

l 

I 

Para ver más claramente como sei &leva a crabo e s t e  

proeeso veamos l a  manera corno se calculó y distr ibuyó e l  cr6- 

d i t0  en Sam D h g Q  Guerra durantb 1977. 1 

1 Según los informas de la sucurIla1 d 8 L  Banco de Crédito en 

Netu1 eí rrredito que se va a a;ar a l  e j i d o  anualmente $8 cal -  

aura en base a l o s  siguientes datos:  

A )  Primero se v e  l a  cantidad de tierras qumtiene  cada 

e j i d -  en producción y l a  edad de l a s  pllan9as. 

San Diego nos encontramos con que l o s  planteles en produaci6n 

Bn e l  oaso de 

para 1977 eran: 



1 
A s f  tenemos .que dri Qm pisgo Guerra ten 2796mmateo en 

producción, l o  que representa el 47,916 del t o t a l  de Las tierras. 

i s  tierl?as estaban en oul4kivo o en deaadencia, 

a) Despub8 de mur la can%fdad de tierras en prsobusciih, 

I se calouia e l  número píantas que hay en t o t a l .  ~ e g d n  la . 
1 
k 

jido dr San Die- l 

nerea 

, 
1 
I 

C) Despues de hacer el cálculo de cuantas plantas hey en 

total, se calcula el número de .hojas que se van a cortar al 

ano. Generalmente a una planta  se  l e  quitan t r e i n t a  ? I O : ; : -  

LI año. S i n  embargo cia que el henequén eji I no está "bien 
ouidado el banco caluui un 17.6 menos da prod o ión ,  o sea 



aortar 7 380 73 

D) Posteriormente se  dividen e l  nÚmero de hojas que se . 
e van a producir entre mil.  Esto  se hace as$ porque a i  desfi- 

brat l a s  hobaas se ca lau la  p o r  millar Ir producciin en kilcrs. 

9) Depues de haber calaulado l a  oantidad de milLares de 

hojas que se van a produair a l  año, se  ealcula sobre esta can- 

ilas que va a producir cada mi l l a r .  E1 Banco hace 

UR c6lculo 8 p r O X i ~ m d O  de veinticuatro k i l o s  promedio per millar 

de hojas de henequen e$idal. 

ron que l a  producoión por mi l l a r  de bajas var ia  se&n la edad 

1Sn San Diego Guerra nos i n f o r m a -  

de l a  planta. 

SOP la siyuiente:  

Según esta  variación l a  producción debería de 



hojas. 

no tisnea e l  largo necesalrio. 

Para el segundo corte ya se emparejan c a s i  todqs. A l a9  10 

años de sembrado el henequén está en su mirima producción. 

Prod ximadamente 30 kgs. por millar de hojas. A los 18 

años de sembrada una glanta entra  en decadennia. Bsto qu iere  

decir que e l  henequén deja de produeir hojas. 

hoZa l e  quedan hojas por cortar .  

muy secas, por l o  que su k i l a j e  es muy bajo; de 20 kgs. 

Esto es  asf porque auehas de las hojas que se aortari 

E S ~ W  disniieuye L a  predwetiÓn,a 

S i n  embargo t o -  

estas  ho jas  son generalmente 

Cuando se acraban de cortar todas l a s  hojas,  l a  p&ao$-Lqueda pe- 

lona y es entondes cuando * e  tumba. 

Sl kilaje de l a s  plantas n o  So10 varia'por 1% d a d ,  S h o  

también par 01 cuidada que se les de. 8sto va daatsrminar el. 
promedio de su produGckÓn, Em San Diego el promedio do pro- 



f Ibm por mi l lar  

P) Bsspu&s de calcular el k i l a j e  que va a producir el, m i -  

l l a r  de hojas, se multiplica por el precio de venta de la fibra. 

3n a977 el p 
I 

I 

Plaga se puede ver qua ex monto t o t a l  de inmssos  espsra 

ra 1977 deberfa de ser de aproximadaiYents 1 236 781 pesos, 

1 

1 
1 
t De e s t a  manera es como e l  banco calcula cual va a ser  l a  

I 

produooian aproxhadti de aeda e j ido ,  Se&n la posible produo- 

oidn el Banco otorga el credit0 a l a s  e3idatarios. Como vere- 

, mas en seguida el credito que el Sanco da a l o s  ejidatarios en 

1977, no es superior a l o s  1 236 73lpesos que se espera que 
~ 

praduaoa el ejido. 





I 

les se chapea 

I 

! 
! 

Coa FespQcto al Corte, el b e dispaso que en 1977 se o e t  

sblaaae.nte 5 700 O00 de hojas. Como se puede ob8ervar esta can- 

Oidard de hojas es menor que l a  prcrducida en e l  e.ji&. 

1977, e1 e j i do  tenga una posible producción de 7360736 hejas 

que e l  Banco restringió la produoaión en 1 680 736 hojas, 

Para 

1 
b 

I 

l o  que equivale a l  22%. Bn oCras palabras d l o  se perniftid cor- 

tar el 77.296 de la pr~duc n ejidal. t o  que implica una dismi- 

nuoión en el insreso del ejido, 
a 

- 
P i - # 

I 
_- 

SmgÚn l a s  disposiciones del Sanco l o s  ejidatarios debe- 
f 

rfan recibir en 1977 un to ta l  de crédklto por los trabaaos rea l i -  

tados de $581 23s. iiste cr6dito ten ia  quo ser repartido sema- . 

nalmente entre los ejidatarips. 



pagar l o s  tr 

nioo qua le i n  

,’ El ejido cusnfá con.un t a a l  de e j i d a t a r i o s  quo están 

izados en un grupo e ~ 1 m  una sooiedad de 

131 grupo eoonómico ouenta con vein*e ejidatarios de tarrrlra com- 

plata y 11 ejidatarios de cuarta taca, La sociedad de crddito 

S t a  por 42 ejidatarios de tarea completa y 

Lob atar de a cornpaeta son aquellos que tienen 

.-”, 
* 

derecho a l  t o t a l  del crédito que la co*responde a cada trabaja- 

dor dentro del ejido. Los ejidatarios de cuarta tarea son todos 

i 2 hijos de ejidatarios que no tienen trabajo. A estos individuos 
! 

t‘: \ se les permitió entrár al ejido con l a  condiaión de que sbla- 

mente r a c i b i r i an  l a  oustrta. parfe del credit0 que le corresponde 
i 

‘j, 
! 
I 
t 
t a los ejidatarios de tarea completa, As<, e l  cr6dito semanal 

I < 
I 
1 de un ejfdatario S e  divide entre c u a t r o  ejidatarios do cuarta 
1 
I tar*a. 

que l a s  posibixidades de empl80 en la zona son muy pocas, por 

~ e & n  iá inforamción l o c a l ,  esto se tuvo que hacer por- 



. 
QS fijo, Este se t iene que distribuir entre e l  n&wo de e j i -  

f 
f a crada uno, 

' 

Dándoles un cuarto de tarea no se disminuiría mu- 

cho e l  erbaitá de cada e j idatar io .  '. 

Mhos grupos, e l  ecaonbioo y l a  soaisdad de crddito sa or- Mhos grupos, e l  ecaonbioo y l a  soaisdad de crddito sa or- 

ganizan internamente en grupos de frabaJo,  t m ) o  uno como la 

o t r a  cuentan con un grupo de trabajo cada uno. 

del trabajo en estos dos grupos que crotqponen e& núcleo ejidal 

La osgaaizaci6n 

nÚmero f i j o  de aldanas (80 mecates cada una), l a s  cuales estan 

repart idas en l o s  planteles. 

10s t raba jos  que ies igne  e l  Banoo en l a s  aldanas que l e  corres- 

Cada e j i da ta r i o  tiene que r e a l i z a r  

ponden. 

Los ejEdatarios  no tienen que t raba jar  dias f i j o s .  A ellos 

se l e s  asigna una tarea  semanal y la rea l izan cuando e l l o s  quie- 

ren o pueden. Antes  de l a  entrega de l  cr6dito el chatador veri- 

fica s i  e l  t raba jo  se r ea l i zó .  La tarea del corte no l a  efea, . 

8 



is1 . 

d s¿lo cortan 22 

. En el riío bay t r e s  c ic los  

de carte,  Cada tr tres a s ie te  semanas PO 

hay un espacio de cuatro meses entre c i c l o  y a i c l o .  Cuando es 

la /poets de& corte l o s  e j idatar ios  

y SO dedican sdlemente a l  corte, 

agÓ $135 semanales. Además de l  trabajo de ohapo  los 

ib3kdatarios tienen que hacer otros t r a b j o s ;  el oorte Be vare- 
I 
I 

j o n ,  reaonstruación de albarradas.  tumba, quema, amojonamiento 

y siembra de los  planteles  ntes, etc.  Para r e a i i t a r  es- 

tos Érabcrjos se guardan enCre cfooo-y se i s  semanas a l  aAo donde 

los ejfdataYios no hacen trabajos de chapeu, sino que se dedican 

a r e a l i z a r  e l  otro t ipo de trabajos que se requieran, 

S i n  embargo, independientQ~iente *del  t ipo  de traba ij-0 di fe -  

r e n t e  de l  chapeo que se requiera hacer, l o s  ejfdatarios siguen 

percribirrrtdo $A35 a l a  semana, Un Ghapeador puede chamar dos 

mooates diarios, p o r  tanto el empleo que d i o  el ejido a l o s  e j i -  

datarios en 1977 no fue de m d s  de dos dias de trabajo. 
a b  - 
Los de= 

días l o s  e j idatar ios  se dedican a emplearse corn@ Jornaleros 



g r  zo 



60 peograaason tres c ic los  de crorte en el ajido 

dskn M8go: 

da marzo(5 semenas); 

primera semana de agmsto (ssarnanasj-; el teruero de medhdos de 

e 4  primero de La ÚlQima soisarm de febrero a l  f i n  

el s%gundo de princripiss de j u l i o  a &a 

. 

fsmbre ( 5  semanas). 

daoarfo t .eda que cortar 10 ooo bojas a í a  semana. 

Por rea l izar  este 

1 cibir 199 pesos semtlnles. Cada ejidatario puede cortar 2000 
1 
, 

hoaas diarias Ato aual implioa que duratrte el c ic lo  de sort l o s -  



ofic 

s o a r a  cue sea dis 

tiene cue llevar una 

n6mine de todos 1 abaj5s realizad el sjido y proentarla be- 

riódicamente ante el banco. 

Segun l a  ififnrniación local e l  socio deleqado recige 510,.476,00 a 

’ la semana, para o3qar a los, ejidatarfos. CoTternent 

de oorte e l  socia delenada recibe $12,W2.00 sem 

nems es lo cue se les mgs de más a los cortadoress o sea, 

ellos reciben 860.33 m&s aue los sjidatarios chaneeuores d u r m t e  e l  

taS de ahí viene la diferehcia. 

En totsf el sosio d?iensdo e n t r m e  %9lS232.O13 R los ejidatarie . 

A? 

*a\ 
‘hh\ 3e;+c\a + r g 3 ~ g 0  = sgka34. 

LOS trabaiqs c u m  SF? hecen F ~ I  los d e n t a l e s  de henecuén aP1 ojido 

de San Oiego Guerrs deqenden en rJrimer l u q a r  aol  bencrj, que- est- es 

el UUP m-ira lac tareas, y en segun@? l u q a r  dwvmds de l o s  ejidatarios. 

3lankales se observs oup no hay terrenas incultos dentrn del oi ldo ,  

mr la cual s1emro se trabaja en nlanteles decpdpntPs, La o t m a r a c i b  



sualo! ser de dos t 

los alanteles decad 

mbra y se hace rraulatin mente, 

u8n en decsaencia se sacm @el 

ugares cue estas ocumbisn entes. 

Este t i n o  de siembra tiene comc consecuencie: 8) cue e l  suel3xieroa 

su fertilidad; 5) nu!? se efectun une simbra oisaereja del nlantol 

le ' ha2  di3ku l ta  u l  truhefo e fmrlioa 41 c~idec!n nomal de 18s rtlsn- 

tas y c) cue ies giantas 

Saja ie 7roHuctivi%xi de 

cu vids y 

de inversión. 



ser ce 3 tinos: Alta, regular y bs jo .  El c h e m o  bajr, es el aue se 

dabe d a r  al h Úero en edfda d 

y altos son los riue -enereilmente se h=can y hav VOCCJ m e  este tmtz 

Jo ss queda sin realizar. 

3 
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A partir de I n  i n f o r m a c i 6 n  v e r t i d a  sobre la organización 

de l a  producción ejidal, se nos plantean múltiples problemas. 

Uno de los p r in c i pa l e s  se  r e f i e r e  a l  cont ro l  que e l  Estado 

sqerce sobre e l  e j i d o ,  no solamente en cuanto a l  uso de l a  

t i e r r a ,  s ino  también sobre e l  t r a ba j o  y l o s  inzresos d e l  e- 

j i d o .  Los productores d i r e c t o s ,  supuestos poseedores de l a  

tierra, se encuentran totalmente ajenos a l a  toma de dec i s i o -  

nes d e l  prooeso de producción. 81 c réd i to  e s t a t a l  med i a l i z a  

l a  r e l a c i ón  de los e j i d a t a r i o s  con su p r i nc i p a l  medio de pro- 

ducción: l a  t i e r r a .  Esta relaciiri qire mantiene e l  Estado con 

e l  e j i d o  r e s u l t a  compleja de d e f i n i r  en s i  misma, pero l a  COW- 

p l e j i d a d  se vuelve aún niayor s i  contrasteaos l a  TiersiÓn o f i -  

c i a l  sobre e l  e j i d o ,  con e l  cont ro l  que e l  Estado mantiene 

sobre es ta  unidad de producción. P o r  un l a d o  13 versión es- 

t a t a l  se  que j a  de l a ' i n e f i c i e n c i a "  d e l  e j i d o  y ?or ot ro  él es 

el que contro la  e l  proceso de producción 2 t ravés  de l  aanco 

de Credit0 R u r a l  Peninsular. h t o n c e s  en que coqciste l a  i n e -  

f i c i e n c i a  d e l  ejido.ten l a  intervención a s t u t Z i ?  t a n  e l  tre- 

ba j o  de l o s  e j i d a t a r i o s ?  io e n  q u e  l a  ?i-oduccign de henequén 

k! 
yh Y 

es  de f in i t iva3ente  incosteab le? .  

La respuesta a e s t a s  prejuntas a6n p i e á e  d a r s e .  se- 

.̂. ---- * 



gÚn l a  información que hemos manejado hasta ahora, solamente 

sabemos lo siguiente: 

a) Que ios principzlas elementos que det8Fn?insn 

los niveles de productividad en la producción de 

henequén ejidal, o sea, la distribución de la tie- 

rra y el trabajo,  están controlados por el Banco. 

Por lo tknto, no seria d i f í c i l  suponer que s i  hay 

problemas de "eficiencia" al interior del ejido, 

e s t o  se debe en gran medida a l a  intervención es- 

tatal * 

b) Otra cosa qiae sabernos es que l o s  ejidatarios 

realizan trabados de mala calidad debido a qua su 

nivel de ingresos inmediato no se ve dañado por es- 

ta situación. 

cl En tercer lugar, sabernos que a pesar de l o s  su- 

puestos problemas de"ineficiencia" del ejido, ya 

vengan por el lado de los trabajadores O del B s t i -  

do, los ingresos del e j i d o  duran60 el año de 1377 

f u e r o n  superiores a los costos. Y que e s e  i n g r e s o  

excedente nunca llegó a manos de los ejidatarios. 

d) Y en c u a r t o  l u ~ s r ,  sabemos que e x i s t e  otro ti- 

p o  de unidad de FroducciÓn cn la zona que produce 



henequén: l a s  exzaciendas y las parcelas. El he- 

cho de que existan empresas pr ivadas productoras 

de henequén, nos i n d i c a  necesariamente que el he- 

nequén es un cu l t i vo  rentab le  en téminos cap i ta -  

l i s t a s .  Por  t a n t o ,  6f problema no se encuentra en 

el va l o r  de uso henequenero. 

Gstos hechos nos indican v a r i o s  caminos a seguir 

para que podarnos deterrninnr cuales son las implicaciones de 

l a  relación que mantiene e l  Estado con el ejido. Por lo pron-  

t o  podenos dec i r  que este  Froolema s e  refiere a dos n i v e l e s :  

a)  E1 nivel de l a  r e l a c i ó n  qtle mant iene  e l  Estado con el e- 

Sido en términos de l a  2roductividad. Y b) El n ive l  de l a  

r e l a c i ó n  que sost iene el Bstado con l o s  productores directos 

(ejidatarios) . 

Durante 3.a r o cop i i a c i 6n  de i n f o r r a c i ó n  on el co.r-.20v 

el p r o b l e m a  Uc l a  p r o a t i c t i v i d a d  ejidal s e nos presentó C O J O  

un c a l l e j ó n  s i n  s a l i d n .  ¿En t g r n i n o s  de qcé podrfazos a e c i r  

que el ejido e r a  n r a d n c t i r o  o imyroductivo? En t é r x i n o s  de 

l o s  i n j r s c o s  . y  costos  de py o du c c i ó n ,  observSbamos que l o s  p r i -  

meros eran supe r i o r e s  3 los s e ~ u ~ d o s ,  por lo t o n t o ,  el ejido 

era product ivo ,  ya quo e x i s t f a  un producto excedente. P e r o  



la respuesta no podia  ser asf de simple, habia dos aspectos 

que nos indicaban que l a  solución no se p o d i a  estab lecer  en 

base a es ta  información. E l  primer aspecto se  r e f e r f a  a que 

dado que e l  henequén es un cu l t i vo  perenn8,los costos de pro- 

ducción iuua l  que l o s  ingresos  tendrian que v a r i a r  a l o  l a r -  

50 d e l  c i c l o ,  se&n los p lante les  en producción, cu l t i vo  y 

decadencia. Posiblemente en algunos años l a  producción fue -  

r a  m u y  a l t a  y l o s  c o s t o s  muy ba jo s ,  c@mo 8~ e l  a50 de 1977. 

Pero cabia l a  po s i b i l i d ad  de que en estos  años l a  re lac ión  

f u e r a  inversa, producción baja y c o s t o s  elevados; en este 

caso seyuramente l o s  ingresos  del e j i d o  s e r í a n  i n f e r i o r e s  a 

l o s  costos.  Ante este problema pensanios que era iriposible 

hablar de productividad e improductividad en el e j i d o  en  ter- 

minos de l a  re lac ión  costos-ingresos, a p a r t i r  de l a  in for ,n , -  

ciÓn obtenida en 1977. S o l a z e n t e  serfa v á l i d o  e l  an á l i s i s  

s i  pudieraaos observar es ta  re lac ión  (costus-in,zresos)  a l o  

l o r g o  do un ciclo de c u l t i v e .  

Un sesundo aspec'to que se presentaba cotno obstgcii3.o 

e r a  que en l a  versión o f i c i a l  sobre l a  ' 'kneficiericia'' ejid2.l 

se  decia  que l a s  causas de e s t a  i n e f i c i en c i a  era  l a  bajc; pro- 

ducción POT  hectáreas y la baja proGuctiuÍdad del trabajo. 
- 



Evidentemente , s i  pretendiaxos ana l i z a r  l a  i n e f i c i e n c i a  e j i -  

da1 habfa  que encontrar una e s c d a  con l a  cua l  medir cuanti- 

t a t i v a  o oualitativaolente estos  factores,  per 6stos en s i  

mismos no nos decian nada. E l  problema era  entonces jc6nio 

medir e l  n i v e l  de productividad de l  t raba jador  y e l  n i ve l  de 

prodact iu idzd  por área?.  

ralelos para  encontrar alguna so luc ión a estos  problemas. 

Optamos p o r  segu i r  dos caminos pa- 

Por un l ad o  decidirnos ampliar l a  invest igac ión sobre l a  orgc- 

nizac idn de l a  producción hac ia  l a s  otras unidades de produc- 

c ión  existentes  en l a  zona henequenera, o sea ,  hacia  ia pe- 

queña propiedad y hac ia  l a  pa rce l a  para tener  un punto de re- 

f e r enc i a  sobre e l  cua l  d i s cu t i r  l a  supuesta ' i ne f i c i enc i a "  

e j i d a l  y sus impl icaciones.  Por otro  lado,  dada l a  imposibic 

l idad de reconst ru i r  e l  c i c l o  de produc'cio'n del henequén oJi- 

cia1 por lu i n e x i s t e n c i a  de in fomac i& ,  petisamos en coi is t ruf r  

un Ezodelo que nos ayudara a i d e n t i f i c a r  l o s  problemas actua- 

l e s  de l a  produccián de l  e j i d o  henequenero. E l  modelo s e r i a  

un fnstrumento de a n á l i s i s  a t ravés  d e l  cue1 podrl'aros calcu-  

l a r  de manera comparativa de acuerdo a l a  orzanización e x i s -  

\ ,  r b 

. I  
I 

- --_ 
. :.a. 

tente  en e l  e j i d o  actual  y otras unidades de producción: 

1) Los costos e inzrecos do producción a l o  l a r 2 0  

de un c i c l o  de c u l t i v o .  Y 



\'\ 8 

2) La ocupación de mano de obra por unidad de 6- 

r e a  en cada etapa de l  c i c l o  de cu l t i v o  d e l  hene- 

quen. 
. I  

. 



I& PRESENTACIOX DEL NODELO. 

81 modelo construido es basicamente un modelo que s i r v e  
/,y- - --.7 

para ver  las variacionesf ieóricas .:de l a  produooión de bene- - 
qu6n a l o  l a r g o  de un c i c l o .  Este se ap l i c ó  durante e l  pe- 

riodo de invest igac ión (acosto-noviembre 1977)  a l o s  casos de: 

2. El ejido de San Dieso Guerra. 

2. La pequeña propiedad de San Diego. 

3. A cinco casos de parcelor ios .  

El modelo construido t iene como objeko determinar los 

costos e ingresos de producción a l o  l a r go  de un ciclo de cu lo  

t i v o ,  por un l ado  y p o r  otro medir l a  ocupación de l a  mano de 

obra por unidad de área en cada etapa de l  c i c l o  de cu l t i vo  de l  

henequen. Los datos sobr'e l o s  cuales  se construyó e l  nodelo * 

se basan en un estudi-o aincr6nlco de l a  estructrira organiza-  

t i v a  de cada unidad de producción en donde se ap l ioó  e l  mode- 

l o .  A p a r t i r  <?le l a  i n f o r a a c i ó n  obtenida 5 9  h ic ieron l o s  s i -  

: 

- 

< 
\ 
\ : 

guientes presu-uestos : 

1. 12 extensión, nÚnero de p lante les  y su producti- 

v idad s e  Dantienen c o n s t a n t e s  a l o  l a r20  de l  C ic lo .  

2. El n & e r o  de traopjadores; el nÚr.ero de p lantas  



y l a  productividad For eüad do  l a s  plantas se mantiene cons- 

tante. Y 

3. 81 precio de l a  f i b r a  d e l  henequén, sus costos 

de producción y e l  monto  de c réd i to  pennanecen constantes a 

l o  l a r g o  de l  c i c l o .  

E1 modelo consta de cuatro partes que están i n t i -  

mamente l i g adas .  La p r i m e r a  parte  es  un cuadro que nos mues- 

t r a  cómo varian l a s  proporciones de t i e r r a  en cu l t i vo ,  deca- 

dencia p producción a l o  largo de un c i c l o  de 23 años. 

proporciones detenninzn en cada momento e1 costo y el hngre- 

s o  a l o  largo del c i c l o  de culkivo.  

a s t a s  

Para construi r  es te  cuadro s e  requ i r i e ron  basica-  

mente dos datos: a )  n6uiero y edad de los p l an t e l e s  que exis -  

ten en detersinada anddad da z3roducciÓn y lac di fe rentes  pro- 

porciones q u e  s e  cstab ieccn entro los p lante les  en cu l t i v o ,  

producción y decadencia en un xonento dado. Y S>  e l  c i c l o  da 

cu l t i vo  y pocrucción d e  :;snequén ( 7  años en cultivo, i ia i íos  

on praducción, dos años an  decadencia y un año do descanso y 

preparación c i c ~  t a r r o n o )  . 



1 

En e l  ejido de San Diego Guerra los terrenos estaban 

distribuidos para 1977 de l a  s igu iente  manera: 

- DBCADENCIA 

1) Santa Slena 

2) Santa Rosa 

3 )  Santa Rosa 

CULTIVO 

4) San Fe l i pe  

5) Mercedes 

6) Aida A d r a  

PR O13 UC C I OX 

7 )  Mercedes I 

8) Severiano 

9) P l an t e l  I 

1 0 )  Sta. Rosa I1 

11) Sta.  Rose is 

TOTAL AÑOS DE SEWBMDO P ORCEXTA JE 

660 mec 

165 rnec 

240 rnec 

TOTAL 

1040 rnec 

270 rnec 

1002 xec 

AaOS Dfj SENBRADO PORCEXTA JE 

TOTAL AsoS DE SBX3RADO P OZEEXTA JB 

1070 ffiec 

595 mec 

340 rnec 

168 rnec 

218 rnec 

8 n  base a e s ta  i n f o r m a c i h  s e gu imos  hac ia  atrás e l  ci- 

clo de cu l t i vo  hasta  llegar a l  año de '1931. De es ta  manera 

tenemos l a  cantidad de tierras en producción, c u l t i v o  y de- 

cadencia aEío con a n o  a l o  l a r g o  de l  c i c l o  de c u l t i v o .  (Ver  



cuadro #l Porcentaje  do tkerras  en producción en e l  e j i d o  de 

San Diego Guerra 1931-1977) 

Como se puede observar en e l  cuadro, en l a  dis t r ibuc ión  

de l o s  p lante les  ex i s t e  una enorme desproporción entre l a s  

tierras en producción, cu l t i v o  y decadencia que p o r  un l ado  

e l e v a  e l  costo de producción y p o r  ot ro  provoca un desperdi- 

c i o  cons iderab le  de recursos.  

Por ejemplo, en el año de 1948 sólo el l S * & j  d e l  t o t a l  ' 

de l a  t i e r r a  d e l  e j i d o  estaba  en producción y en 1958 e l  80.$$. 

B1 área de producción a 10 l a r g o  d e l  c i c l o  es de s ó l o  e l  525 

La segunda par te  d e l  modelo se basa  en e l  primer cuadro 

y se r e f i e r e  a l o s  costos de producción. 

se neces i tó  l a  s i gu iente  información: 

Para e laborar  és ta  

a )  Las var iac iones  entre l o s  terrenos de produc- 

c ión,  cu l t i v o  y decadencia, año por año a l o  largo de l  c i c l o .  

b) En segundo l u ga r ,  se  neces i tó  conocer t r e s  ti- 

p o s  de costos :  

i: Costos cie invers ión,  que incluye los t r aba jo s  

que requiero  un plai i te l  a l  i n i c i a r s e  su .cu l t ivo  (costos  de 

tunba, quema, amojonamiento, h i j o s ,  siembra y re-sieabra) 



(Ver apéndice 2a).  

2, Costos de explotación y conservación de un plan- 

t e l ,  Estos incluyen Pos trabajos de chapeo que requiere un 

p lante l  desde que se  siembra hasta que entra en decadencia 

y el costo d e l  corte de l a s  hojas. (Ver apgndice Sb) Y 

3 .  Costo de desfibración que incluye e l  acarreto, 

o sea, e l  transporte de l a s  hojas a l a  desfibradora y l a  ma- 

qui la .  (Ver apgndice 2c) 

c)  Por U l t im o ,  se calcularon l o s  costos año por  . 

afio, tomando en cuenta l a  d i ferencia  de costos que implican 

l a s  proporciones de .terreno en cu l t ivo ,  producción, decaden- 

c i a  y preparaoión a l o  l a r g o  de l  c i c l o .  

Para ap l icar  l a  segunda parte del modelo a l  caso de l  e- 

j i d o  de San Diego,nos basamos en e l  primer cuadro. De éste 

Ob6UviritOS los porcentajes de t i e r r a s  en producción, cult ivo 

y decadencia. 

que habfa que r e a l i z a r  cada año, según e l  estado de l o s  plan- 

Según este porcentaje observamos los trabajos 

teles y en base a esto calculamos l a s  necesidades de t raba jo .  

(Ver cuadro $11. Costos de producción en e l  e j i d o  de San -)icy0 

Guerra) 

Con respecto a los costos de producción se observa que - 

. ....I .~ ~ . . . 



. l o s  costos de t r a ba j o  y de maquila son l o s  más elevados. 

Corno se  ve en e l  cuadro, en e l  año de 1948 e l  costo de t ra-  

baJos do inversión fue  de $31,9?58.-# y e l  costo  de conserva- 

oiÓn y explotación iie& a $464,812.-.10 cua l  suma un t o t a l  

de $49j#ii0.9. Los costos p o r  concepto de hijos, acarreto  

y m a q u i l a  asciende a $t62,910.-. En e l  año de 1992 l o s  cos- 

tos de trabajos de invers ión no existen y e l  costo de conser- 

vación y explotación l l e g ó  a $494#595.-. Por otro l ado#  e l  

costo do maquila y a c a r r e t o  asciende a $377,443.-. Como s e  . 

puede obsemar,  e l  costo de mcquila asciende a c a s i  e l  350;; 

itel costo  t o t a l .  Es to  nos indioa  l a  importancia que t iene  

l a  r e l a c i ón  entre e l  sector  a g r i c o l a  y e l  sector  indus t r i a l .  

La te rcera  parte del modelo se refiere a l o s  inzresos  de 

l a  producción. Para  construir 8sta se tornaron los siguiontcs 

datos : 

1. Basándose taabién en e l  primer cuadro, se tomó 

l a  proporción de t i e r r a  de producción que habgs año con año 

a l o  1nr;o de l  c i c l o .  

2. ile 12 proporc ión de t i e r r a  en producción se  ca l -  

cu lo  el nÚrBoro de plantas p o r  mecata y de éstas  por l a  c n n t i -  . 

dad (?e hojas I c e  se  co r tan  por ciclo de cor to  al año, l o s  cua- 
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WID0 DE SAX DIEGO G U E R U  

PORCENTAJE DE TIERRAS EN PRODUCCION 
(CICLO 1931 - 197í') 
1977- 
L976- 
1975- 
L976 
197 3- 
1972- 
L971- 
L970- 
1969- 
1968- 
1967- 
1966- 
1965- 
19 6 4- 
1963- 
1962- 
1 Q S L  
L-)GO- 
i9c9- 
L(358- 
19 57- 
1956- 
L95S- 
2954- 
1953- 
1952- 
1951- 
1950- 
1949- 
1948- 
13 47- 
1946- 
3-945- 
rg 44- 
1943- 
1942- 
1941- 
1940- 
19 39- 
1333- 
13 37- 
1936- 
19 35- 
1334- 
1932- 
19 31- 
19 30- 
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los s e  octnblecen,en cada unida2 de producción estudiada,  

3 ,  í3e l a  cant idad de hojas que s e  cor tan  al aíio,  

se calculó el l c i la je  p o r  m i l l a r  se,-& l a  edad del plantel p 

se nulti?licÓ F o r  el precio de la f i b r a .  

4. Posteriormente, hzbiendo ca lcu lado  aíío por eiio 

a lo largo del c%clo  l o s  c o s t o s  e i n g a s o s  de producciÓn,se 

obturo l a  diferencia,  

A l  ap l i ca r  esta parte del modelo al ejido de San Diego 

Suerra o b t u v i n o s  l o s  siGuientes rccul tados .  (Ver cusdro * 3 ,  

%,-resos d e l  e j i do .  Costos y di ferencia ) .  

En lo que se  refiere a los inzresos por l a  producción, 

se Puede observar en el cuadro que los 5n;gresos son en la 

na>-orfa de l o s  casos  mayores que los costos a 10 l a r e o  del 

c i c l o .  En e l  ejemplo de San Diego so observa que: 

a) Los ingresos  están defeminedos por la re lac ión  

. entre tierras de descanso, c u í t i f o ,  producción y decadencia, 

10 cue qUiere occir , que aGo con a ñ o ,  í o s  ingresos son m u y  

va r iab les ,  pero a lo i n r z o  del  ciclo se obserra que el insre- 

so  es  sunerior a los costos.  

b) Que el ingreso de l o s  ejidatarios se ve afec- 



t a d o  nor su d i s t r i buc ión  entre  tln n&ero Sliper5or de t raba -  

J'aCorcs , en r e l c c i ó n  D l o s  requer iz ientor  técnicos  d e l  cul -  

t i v o  del henequén. 

Por  &timo, la cuarta  pcr te  d e l  nodelo nos  nuestra  l a  

ocupación do mano de obra en ccda eta-a de ciclo de c u l t i v o  

del  henequén. l s t a  p a r t e  d e l  ciodelo se  construyó en base a 

tres datos p r i n c i n a l e s :  

1.  Et p a r t i r  de l  prizer cuadro, se  consideró año 

por  año ic va r i ac ión  de 12 proporción entre  l o s  terrenos  de  

c u l t i v o ,  producción, decadencia y preparación 

2. De acuerdo con l o  a n t e r i o r ,  se consideró, 01 

tiempo de t r a b a j o  que requiere un honibre pera r e a l i z a r  l a s  

í r i ferentes  t a r e a s  que requ ie re  cada etnpa de c u l t i v o ,  o sea,  

l o s  t r a b a j o s  de invers ión y l o s  t r a b a j o s  de conservación y 

explotación.  Y 

3. Tomando en cuenta l a  extensión t o t a l ,  e l  n&e- 

r o  de  t raba jadores  (permanentes y p rov i s i ona l e s )  y l a  orga- 

nizac ión  de t r a b a j o  de cada unidad de producción. Se c a l c u l ó  

año p o r  año e l  t i e s p o  de trabajo que absorbe por persona,  l o  

cual  nos p e r v i t e  c a l c u l a r  e l  tiempo t o t a l  de trabajo en cada 

unidad de produccíón 

Bn el  e j i d o  de San Diego el tiesxpo de t r a b a j o  que absor- 

\sd 



bo 01 ejido se y e d e  ver  en e l  cuadro $4 sobre  tiempo de t r a -  

bajo. 

En l o  que s e  r e f i e r e  a l a  ocu-ación de l a  lnano de obra 

se obso rva  que IC rclcciór.  entre l a  d i s t r i buc ión  ds l a  t i e -  

rra y el c i c l o  de c u l t i v o  a f e c t a  l a s  pos i b i l i dades  de empleo 

de la miscxi. Por o t r o  l ado ,  l o s  requsri31ientos técnicos  del 

c u l t i r o  s ó l o  eri.pIean u los ejidetsrios 00s O t r e s  d i a s  a l a  

semana. Esta s i t uac i ón  ocasiona un problema de sobrepobla- 

ciÓn en r e l a c i ó n  a l o s  rectrrsos ejidales. 

1 



61 m n i c i p i o  de ilzenul está  rodeado por varias pequeiías 

:>ropiedados . L.os actua les  pequeños prop i e ta r i o s  son los ex- 

hrcendzdos o hijos de los ex hecendados henequeneros cuyas 

F incas  fueron afectados,  pero que consarvaron utza par te  de l a s  

i i s n a s ,  

Las pequeñas propiedades que constan en e l  r e g i s t r o  de 

l a  Refomz Agrar ia  son: 

3 )  

4) 

5) 

7 )  

Tara iso .  PronFetoria Brancisca Cueres. Exten- 

sión no reg i s t rada .  

San José y Anexas. 

aatención no registrada. . 

Constancia. 150 hectáreas de henequén. f r o -  

P rop i e ta r i o  Alonso Guerra. 

piedad de José Ortega 3Ianzanilla. 

San Dtezo y Anexas. 150 hectáreas de henequén. 

Propiedad de Xercedes Troncoso viuda de Guerra. 

Komchgn. ÉxtensiÓn n o  r eg i s t r ada .  Propiedad 

de m a n  A l f o n s o  X i l l e t  Heredia, 

Sacapuc y Anexas. 

I 5 G  hectgreas incu l t a s ,  

Patrón Zspadas p hermanas. 

Timul y Anexas. 

150 hectáreas de henequén y 

Propiedad de Al fonso 

is0 hectáreas de henequén y 



ijO bs. incu l tas  Propiedad de Pastor  Campos P. 

Covenche. Propiedad de Pastor Campos. 

Chacdzidzie . Propiedad de Ramona Loreno de 

Palma. 

Santa :.laria y Anexas. 

y 3k7 incu l tas .  

Canipos 

San Bduardo, 150 hectáreas de henequ6n y 404 

incu l tas .  Propiedad de Juan de l a  Rosa Ortega. 

San Joaquin y Anexas. Integramente afectadas. 

Propiedad de Pastor  Cazpos. 

Canut i l l o .  Integramente afectada.  Propiedad 

153 hectáreas de henequén 
\ 

Pro2iedad ae'1,aría G. viuda de 

de Guadalupe Campos P. 

Para ca rac te r i za r  l a  pequeña propiedad se estudi6 unica- 

mente a l a  pequeña propiedad de San Diego Guerra, por  ser 6s- 

t a  l a  más acces ib le  y representat iva  de l a  zona, l o  cual nos 

permite suponer que l a s  conclusiones que se obtengan de l a  ca- 

racter i zac ibn  son genera l i zab les  en toda l a  zona. 

La pequeña propiedad en San Diego Guerra pertenece a l  Dr. 

Ernesto Iiernández y se encuentra s ituada junto a l o s  terrenos 

y e l  núcleo de poblacion de l  e j i d o  y de San Diego Guerra. 61 

doctor  Herngndez v i ve  en l a  ciudad de :biérida y se dedica a e- 

j e r c e r  su profes ión,  p o r  10 cua l ,  Don Ramdn, que es el adminis- 

t rador  de l a  hacienda, se encarga.de d i r i g i r  y organizar  to= 

j - - __ .__ * -  .- - . ."-e- .---- - - - 



dos l o s  t raba jos  

E l  prop ie ta r io  va a San  íliego una vez por semana para 

entrezar  l a  r a y a  de l o s  trabajadores y superv isar  e l  funcio-  

namiento ue l a  ~ iss : ia .  Zl t o t a l  de mecates que posee dicha 

propiedad es de 417G en cultivo de henequen y 128 mecates de 

terrenos incu l tos .  Las t i e r r o s  cult ivadas  se dividen en 9 

Ziante ies  de l o s  cuales  2 están en cultivo, 6 en explotación 

y uno en decadencia. La edad y extensión de cada p l an te l  es 

f a  s izu iente :  

CULT IVO  

Plante l  S o l  

P lante l  X02a 

. Z'XPLOTACIOX 

Plante l  N O 8  

P l an te l  3104 

P lante l  4 siembras 

n I A 

. I  " -  I 

W 1 a 

DISCADENCIA 

P l an te l  N O 9  

EDAD D%L PLAXTEL 

1 año 

o años 

No DE MECATW 

202 mecates 

217 mecates 

%DA3 BEL PLANTEL No DE MIiCATSS 

6 años 249 mecates 

9 años 336 mecates 

11 años 797 mecates 

12 años 744 meaates 

13 años 733 mecates 

613 mecates 14 años 

EDAD DEL PLARTEL No D6 MGCATBS 

18 años 279 'mecates 

' Bn l a  pequeña propiedad l e i  d i s t r i buc ión  de 10s  terrenos 



c k a o a r  o u cortar  otro  p l an te l  y a s i  sucesivamente h a s t a  

cn p lante les  de ?roducclÓn, cu l t i vo  y decadencia a l o  l a r go  

de un c i c l o  es l a  s i ~ u i c n t e :  (Ver cuadro l a .  Pequeña propie- 

dad de San Diego Guerra, porcentaje  de t i e r r a  en producción 

La pequeña propiedad compra fuerza  de t r aba jo  para l l e -  

v a r  a cabo l a  producción. Por regla general recurre  a l o s  

t raba jadores  del e j i d o  de San Diego para cub r i r  sus necesi- 

dades; de es ta  manera se estab lece  una s imbiósis  entre estas  + 
dos unidades de producción, pues p o r  un l a ao  l o s  e j i d a f a r i o s  

obtienen con l a  venta de su fue rza  de t r a ba j o  en l a  pequeña 

pro2iedad un complemento a l  ingreso de l  e j i do ,  y po r  otro l a -  

do,la pequeña propiedad 6e provae do füsiza da trabajo bare- 

t a  y d i spon ib le  en e l  momento que l o  requiera  s in  tener que 

cub r i r  gastos de transporte,  de Seguro Soc ia l ,  etc .  

La  pequeíia propiedad emplea 1 0  jorna leros  chapeadores 

que t raba jan  todo e l  año y 24 cortadores que s ó l o  t raba jan 

durante los c i c l o s  de cor te  ( l o s  c i c l o s  de cor te  son cada 4 

mese). E l  t r a b a j o  se paga a desta jo  y se organiza por plan- 

t e l ,  es d ec i r ,  que tanto los cortadores como los chapeadores, 

se.;Ún l a s  indioaciones d e l  administrador, se  d iv iden poq a l -  

danas cada p l an t e l .  Despuec de terminar e l  t r a b a j o  se pasa a 
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dad. La re t r ibuc ión  de l o s  d i fo rentes  t raba jos  es  l a  siguien- 

t e :  

chapeo... . . . . .$l5 p o r  mecate 

corte  ........$ S7 p o r  m i l l a r  
/ .- 

. de varejon ...Y 0.17 l a  punta . de hi jos . . . .$30 e l  c iento 

s i e s b r a  de h i j o s . .  .$30 el ciento  

reconstrucción de albarradas....$200 por mecate 

tumba.........$45 por mecate 

Ya que l o s  p r inc ipa l e s  t raba jos  que se  l l e v an  a cabo son 

el chapeo y e l  cor te ,  se ca lcu la  que  cada chapeador p o r  j o ro  

nada de t r a b a j o  ( e l  chapeo de dos necates )  rec ibe  $30 diarios 

y cada cortador r ec i be  por jornada de t r aba jo  ( cor te  de 3000 

Rojas )  $01 d i a r i o s .  

En l a  pequeña propiedad cuando se  i n i c i a  e l  cu le ivo  de 

un p l an t e l  lapach se  prepara e l  terreno muy cuidadosamente. 

Antes de i n i c i a r  l a  tumba se de j a  descansar dos años l a  tie- 

r r a .  En e l  mes de septiembre se tumba e l  terreno,  despues, 

hasta el mes de abri l ,  ya que se han secado todas l a s  wade- 

r a s ,  se  realiza l a  quema; y on e s e  mismo m e s  s e  siembra el 

plan t e l .  

Los h i j o s  se obtienen en l a  s imp  pequeña propiedad, 



é s t o s ,  después de cortados de l a  p l a n t a  s e  tras ladan a un v i -  

vero, 

Cuando s e  t o r a n  l o s  h i j o s  p a r a  l a  siembra se se lecc io -  

nan por tarriaEc's y c z l i d a d e c ,  de esta manera e l  p lante l  queda 

:>are j o  , 

En l o s  primeros años de sembrado un p lante l  se chapea 

dos veces a l  año ;  cuando e l  henequén comienza a s e r  explota- 

do se chapea sólo una vez a l  año y cuando e l  henequgn entra  

en decadencia sólo se  chapean l o s  caminos de corte .  E l  t i po  

de chapco que se hace en l a  pequeña propiedad es bajo. Este 

chapeo ev i t a  que l a  hierbz  crezca muy rápido, por l o  cual  l o s  

chapeos que requieren l o s  p lante les  de l a  pequeña propiedad 

son pocos en relación a l  ejido. E l  trabado de corte es cons- 

tantemente supervisado p o r  e l  administrador de l a  hacienda, 

ésto impide que se hega un trabajo de m a l a  ca l idad.  

L a  productividad de l  henequén es  v a r i a b l e  seg6n l a  edad 

de las plantas .  E l  henequén de primer corte  produce de 18 a 

20 Kgs. de f i b r a  por m i l l a r  de ho ja .  En su rnU'xima producti- 

v idad que es a los hO años de sembrado, e l  henequén produce 

30 kgs, de f i b r a  por m i l l a r  de ho ja .  

Después de cortadas l a s  pencas del henequén S 8  trasia-  

dan a l a  des f ibradora  de l a  pequefia propiedad. La p lanta  



desfiladora es i n j l e s a  de marc2 ''Fielding sas energin" fun -  

c i o n a  con carbón y t i ene  m á s  de 60 a ñ o s  trabajando. Su cn- 

p c i d e d  de raspa  es  de 100,000 pencas por jornada. Actue l -  

zente  t r a b z j an  2b obreros en 10 máquina. Los d i s t in tos  tre- 

b a j a d o r e s  de l a  desfiladora y los s.ueldos que rec iben son: 

2 elevzdores............$60 por persona 

3 raspadores.... . . , . . . . . ~ ~ 7  R I 

i diri6idor.............~37.50 n n  

1 r e c í b i d o r . . . . . . . . . . . . . $ 3 7 . ~ 0  . .  
1 arnarrador.............$37.50 n a  

1 acarreador............$37.50 . .  
4 t endedores . . . . . . . . . . . . ~37 .00  n a  

1 desnanchador..........$37.0~ . .  
1 t r one ro . . . , . . . . . .  .... . ~ 3 7 . 5 0  . n 

3 ba~aceros....e........~41.50 . .  
2 extendedoras de 

baeazo.. . . .  -..........~~3.5 O . .  
4 recogedores de 

SOSqUi1..........,....$37.00 . a 

2 empacadores...,....,..$ 7.00 por penca 

1 mulero. .............. .$330 .O0 semanales 

Ya msquilado el henequén se lleva a rciérida para venderse 

a la Un ión  de Crédito. La f i b r e  se vende a $7.00 el kg. El 

transporte dei  henequén a %grids -le c u e s t a  a t  peqireíío propie- 
tario $ ' 



Además del c u l t i r o  del  haneque‘n, el pequeño propietario 

hn el ano de 19117 hab i a  en l a  ex- # se  dedica a l a  zancderxa .  

hacienda 100  vacas l e che r a s  . E l  ganado se  aliníenta bas ica -  

c!ente con bezazo  de henequén; e s t e  bagazo no sólo se-obtiene 

dei henequén p r i v a d o  , e l  bagazo del henequén ejidal que all{ 

s e  d e s f i b r a  se  guarda  p a r a  a l imenta r  a las vacas de l a  peque- . 
ñs. prop i edad .  E l  e j i d o  l o  entrega Gratuitamente.  

En base a es t8  información aplicamos e l  modelo a l a  p 3 0  

queña p r o p i e d a d  y obtuvimos l o s  siguientes cuadros: 

1) Cuadro  IIa (Cuadro de costos  de producción)  

2 )  Cuadro IIIa ( Ingresos  , costos y d i f e r e n c i a )  

3) Cuadro I V a  (Tiempo de t r a b a i o ) .  
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CUADRO I I Ia 

3.977 
1976 
1975 
1qyn 

I?? 3 
1972 
1971 
1970 
1969 
1968 
1967 
1966 
1965 
1964 
1963 
2962 
1961 
1960 
1959 
1958 
1957 

-in ?(>-I 2:?6 

296 347 
293 259 
255 936 
179 ?g4 
127 025 
79 554 
58 635 
60 033 
72 906 
87 467 
80 841 
132 912 
176 534 

258 891 
267 006 
274 713 
282 402 
308 121 
310 437 

216 386 

2 IC.? 122 

2 ou.7 929 
2 OGC' L l t '  

1 733" SE,:! 
I 323 253 

889 175 
556 878 
410 445 
$20 231 
510 342 
612 269 
565 887 
930 384 

1 235 738 
1 514 702 
1 812 237 
1 869 042 
1 922 991 
1 976 814 
.2 156 847 
2 173 059 

737 745 
722 155 
677 381 
632 CSg 

509 614 
395 730 
292 085 
231 920 
286 839 
341 915 
305 772 
460 362 
559 338 
669 303 
722 348 
661 577 
665 207: 
657 299 
719 286 
69'8 483 
704 566 

_- .I 172'457 
f 225 776 
f 3^2 575 
1153 523 
819 644 

264 793 
178 525 
133 342 
168 427 
306 497 
105 525 
371 046 
566 434 
792 354 

1 150 669 
1 203 835 
1 265 692 
1 257 528 
1 358 304 

493 445 

1 468 493 

ROTA: -Los costos e ingresos 8Stdn expresados en pesos,. 
-&a produccidn en Kg por millar de hojas. 



CUADRO IVa 

207 .O 

205.0 

227 .4  

231 . 6 
277.3 

31b.4 

355.9 

382.0 

357.7 

330 5 

338.9 

277.5 

231 85 

177.1 

164.8 

208.7 

226.9 
242.2 
214.7 
221.6 
221 .6 

153.5  

151 .o 

150 00 

13809 

106.2 

75.2 

46.2 

29 00 

29 .O 

39 

M.3 

41.8 

75.3 

103.4 

125.2 

245.3 

1a5.3 
1b5.3 
145.3 

156.9 
156.9 

32.66 207 .O 153.5 



qm AXALIJIS CO:.iPARATIVO ESTRE EL EJIDO Y LA PEdUEgA PROPIEiíAD. 

21 ob j e t i vo  fundamental a l  r e a l i z a r  un a n á l i s i s  compa- O 

r a t i v o  entre la pequeiía propiedad y e l  e j i d o  s e  de r i va  la ne- 

ces idad de tener un punto de r e f e renc i a  sobre e l  cua l  d i s c u t i r  

l a  vers ión  o f i c i a l  sobre l a  ' i ne f i c i enc i a '  d e l  e j i d o  heneque- 

nero. En e s t a  v e r s i j n  se  a f i rma que las causas de inef ic4en-  

c i a  se deben a ia ba j a  product iv idad d e l  t raba jador  y a l a  

productividad p o r  hectárea con que produce e l  e j i d o .  Por tan- . 
t o ,  en nuestra comparación intentaremos centrarnos en estos 

aspectos.  

Para medir ia product iv idad p o r  unidad de área en estas  

unidades de producción, tomamos como ind icador  bás ico  l a  r e l a -  

c ión extensión de t i e r r a s  y producto t o t a l  promedio. A p a r t i r  

de e s t a  r e l a c i ó n  podríamos comparar l a  product iv idad por  mece- 

t e  en cada unidad de producción. Dado que e l  e j i d o  t i ene  una 

m y o r  extensión que l a  pequeña propiedad.era  imposible  cqrnpa- 

r a r  l a  productividad en términos abso lutos ,  p o r  l o  tanto,  de- 

cidimos tornar como unidad de área  l a  producci6n de un rnecate 

en el e j i d o  comparado con l a  producción de un niecate en l a  

pequeña propiedad. Por otro l a d o ,  hablamos de una product iv i -  

dad promedio t o t a l  porque dada l a  c a r a c t e r i s t i c a  de que e l  he- 



nequén es xn c u l t i v o  perene no podfac.os coniparar l a  producti- 

rj.dad de un eño  natia Y J S ,  s i n o  que  e ra  necesa r i o  obtener l a  

productiviuaci pro::eLio a n u a l  a io l a r go  de un ciclo de  cultivo. 

GI Ejido de Spn, Diez0 

a )  cxtensiór. t o t a l .  . . . .~77!, rnecates 

bj Droducción t o t a l  i! l o  l a r 5 0  de un ciclo... 

....k 3F5 3€!2 kgs 

e }  Dursc iÓn d e l  c i c l o . .  . . . .21 años 

d) Producción Yronedio anua l  (producción total 

entre 21 nñoc de l  ciclo). . . .237 399.14 kgs 
e )  ProSucciÓn promedio anual por mecate( produc- 

ción promedio a n u a l  entre 5774 ciecates) *. . 
......... 41.1 kgs por mecate. 

La FequeTía ?ro-iedad.de Jan iliego 

a) Eñte:rsiÓn total.......b170 mecates 

O) Producción total a l o  largo de un ciclo... .. ..4 122 214 kgs 

c )  Duración del  cicl0....,...21 años 

d) Producción promedio anual (producción total. 

entre 21 años del ciclo) . . .. . . i 9 6  295.9 kgs 

e )  Producción p r o m e d i o  anual por  Recate(produc- 

ciÓn promedio nnuai entre b170 mecates) . . . 
.... 47 kzs por rriecate 

Según nuestros cálculos, l a  productfvidao por unidad Qe 

&ea es mayor en l a  pequeiía propiedad que en el ejido. 

pequeña propiedad produce 47 kgs. promedio anua l  p o r  mecate 
La 

i 



n:ientras que e l  e j i d o  solamente produce 41.1 k ~ s .  Lo cual  

nos ind ica  que 1~ pequeña propiedad t i e n e  un 12,.5;2 de mayor 

?rodcct iv idad que e l  e j i d o  . 

Para n e d i r  l a  p rodxct i r idad  d e l  trabajo en ambas unida- 

. 
‘r 

des de producción toDiamos cono indicador  la r e l a c i ó n  cant idad 

&e t raba jadores  entre l a  product iv idad t o t a l  promedio. P. par- 

t i r  de e s t a  ralaci6ri pro~riamos comparar i a  proauc t i v i aaá  ae 

cad,-, t r aba j ado r  o n  cada unidad de producción. 

1)  E j i d o  de S e n  Diez0 Suerre 

a)  Producción promedio anual . . . . .237 399.14 

b) Xdmero de t raba jadores .  ....,. 67.6 

c )  Producción prozedio a m a 1  p o r  trabajador 

fproóucción promedio anual entre  n 6 c o r o  de 

trabajadores) . . * .  .3 511.8 kgs 

3 )  Pequeñr: Pro?iedui! de 3cn Diez0 

a )  Producción promedio  enual . . . . -196 295.9 
b) Número de t raba jadores . . . , . .  ..34 

c )  Producción promedio anual entre  n6mero de 

trabajador es)........^ 773.4 kgs. 

Como se puede observar la product iv idad del t r a b a j o  tam- 

bién es mayor en 

t r aba j ado r  de l a  

l a  pequeña propiedad que en el ejido. Cada 

pequeña propiedad produce 5; 773.4 kgs a n u d -  



mente, ririentras que  en el ejido producen 3 311.8 kgs sofa- 

~ o n t e .  Esto implica que l a  product i v idad  del trabajo en l a  

pequeña propiedad es de 32.;.2::, m a y o r  que en el ejido, 

Según los resu l tados  de n u e s t r a  comparnrión e n t r e  la pe- 

queña proniedad y el ejido, podemos a f i r na r  que el ejido es 

ineficiente en reiaci6n a la pequeña propiedad en términos de 

la productividad por  unidad de área  y en térniinoc de l a  pro- 

ductivided del trabajo. L a  ineficiencia dol ejido se r e f l e -  

j a  en l e  relación costos-ingresos de producciÓn, Para poder 

comparar los costos-ingresos de producción en l a  pequeñe pro- 

piedad y en el ejido, observaoios l a  magnitud de l  c o s t o  prontet 

dio de 1 kj de henequén en cada unidad de producción. 

Para obtener el costo FrOmedio de 1 kg de henequén s e  di- 

viden los costos t o t a l e s  entre l a  prodtzcción total. 

1) Ejido de San  Die.yo 

a )  Producción t o t a l , , . , , &  985 382 kg 

b) Costos  totales. .....$ 24 769 548 

c )  C o s t o  promedio de 1 kg de henequén ( r e i a c í ó n  

costos t o t a l e s  ent re  producción totel)..$4.90‘ 

2) Pequeño Proqiedrd de S a n  Diego 

a)  Producción t o t a l ,  , . . .b 122 214 kg 



b) C o s t o s  t@taleS..,..$ll 660 505 

c )  C o s t a  pro!.leciio de i icy de henequén ( r e l a c i ó n  

cos tos  totales entre producción total ) . .$2.82 

La d i f e ronc iE  e n t r e  l o  que ccesta producir  1 kg de hene- 

-916n en e l  e j i d o  y l o  q u e  ctlecte p roduc i r  1 kg en l a  pequeña 

nropiedad es in.:;= grande. 

se  produce a un c o s t o  de $2.82 mientras que en e l  e j i d o  e l  

henequén  se  produce a UT! cos to  deS4.9 e l  kz. La d i f e r e n c i a  e s 

",n l a  pequeña propiedad e l  heneqltgn 

deT2.08, l o  cual  representa  una d i f e r e n c i a  d e l  42.4%. 

Sn base a l a  información que hen;os manejado l a  conclu- 

s i ó n  es i n e l u d i b l e ,  e l  e j i d o  es  r e l a t i vaxente  i n e f i c i e n t e  en 

. comparación c o n  f a  p e q u e ñ a  propiedad. S i n  embargo habr i a  que 

a n a l i z a r  los f a c to re s  que i n f l uyen  en l o s  b a j o s  indices de 

product iv idad d e l  e j i d o .  En cuanto a l a  product iv idad de l a  

tierra sabemos que l a  d i s t r i b u c i ó n  de 12  t i e r r a  en p l a n t e l e s  

de producción, c u l t i v o  y decadencia;  c a l i d a d  de los h i J o s  de 

henequen y c a l i d a d  d e l  trabajo son l o s  f a c t o r e s  que i n t e r v i e -  

nen directamente en los i nd i ces  de product iv idad.  Dada l a  

est ructura  de organizaci6n d e l  e J i á o  es tos  f a c t o r e s  se encuen- 

t ran  contro lados  por e l  Sanco. Lo rnisrr.0 sucede con l a  produc- 

t i v i d a d  del t r a b a j o  

~ 

.a ,organización de l  t r a b a j o  y e l  nu'mero 



G o  t raba jadores  son l o s  f e c t o r e s  que deterniinan e l  Cnciice de 

product iv idad d e l  t rnba jo  en e l  e j i d o .  Estos factores tax-  

5 ién  están controlsdos por  e l  Estado a t r a vé s  d e l  Eanco. 

Por tanto ,  s i  b ien  es  c i e r t o  que e l  e j i d o  es i n e f i c i e n t e ,  tem- 

bién es c i e r t o  que e l  Bctado, a t r a v é s  Gel cont ro l  que e l  ban- 

co  ejsrce sobre l a  orgenización de l a  producción c j i d a l ,  es  e l  

responsab le  de l a  m a l a  u t i l i z a c i ó n  de l o s  recursos producti -  

vos en e l  e j i d o .  

El hecho de que e l  e j i d o  a pesar  de su i n e f i c i e n c i a  pro- 

duzca excedentes (Ver  cuadro #3) que,  see& e l  modelo, ascien- 

den a un promedio anual de $ 482 291.7 nos plantea  una pre- 

- zurita ¿quién carza con l a  i n e f i c i e n c i a  e j i d a l ? .  E l  Sanco de 

Crédito  no es l a  v ict ima ya que recupera e l  c r é d i t o  otorgado 

a l  e j i d o ;  p o r  tanto ,  logicamente quienes cargan con e l  paque- 

te  de l a  i n e f i c i e n c i a  son l o s  e j i d a t a r i o s .  t o s  ingresos  a- 

n u d e s  de los e j i d a t a r i o s  están deterrzinados por l a  magnitud 

de c r e d i t 0  que rec iben  anualmente, éste a su vez e s t i  detenni- * \  

nado por l a  capacidad product iva del e j i d o .  Por  l o  tanto ,  s i  

e l  e j ido  disicinuye su capacidad product iva  e l  ingreso  de  10s 

e j i d a t a r i o s  s e  ve gravado. P o r  o t r a  par te  &que sucede con el 

excedente d e l  e j i d o ?  sabenios q u e ‘ e l  Único inz re so  que rec iben  



los ejidatErios proviene  eel crédi to  cnxol y el soorecr&dito.  

iiesde q1-i~ se creó el e j i d o ,  l o s  e j , i d a t n r i o s  no recuerdan ha- 

ber r ec i b ido  nin;Ún r epa r t o  de  uti1i;índer. E s t e  es uno de 

l o s  renzlones donde encontramos unz transferencia de exceden- 

t e s .  La i ne f i c i enc i a  del e j i d o  renercute en l a  zegnitud del 

excedente producido ( t a l  vez por es ta  razón el Estado lo con- 

sidere corno un problema) sin enbarso, los mecanismos estruc- 

turales que gemiten l a  t r a n s f e r e n c i a  no se ven afectados 

suctancizímente por l a  ineficiencia. Volviendo a i  n n i i i s i s  

c o m p a r a t i v o  entre l a  pequeña propiedad y el ejido de San Die- 

50 Guerra, nodemos o b s e r v a r  l a  estructura de dichos niecmnis- 

tiios. E1 estudio comparativo que hemos realizado nos  presen- 

4 
t a  dos hechos: 

a )  Por un l a d 0  tenemos 2 unidades de producción 

cua l i tat ivazente  d i f e r en tes  ( í a  pequeña propiedad y e l  ejido) 

que se ven afectadas por l a s  mismas condiciones externas de 

producción. Es decir, por l a s  mismas condiciones de mercado. 

b) Por o t r o  lado,teneaos que dadas 12s condiciones‘ 

intornas de cada unidad de producción: una unidad produce a 

un costo  promedio de $%.go el kg de henequén (el ejido) y o- 

t r o  a un costo promsdio de 33.80 (la pequeña propiedad). 

Ante estos  hechos afirmamos que e l  e j i do ,  o sea la uni- 

dad de producción ineficiente, t ransf iere  excedente dadas SUS 

coudici’ones internas, de producci6n. Por t an to ,  intentaremos 



e 

exp l i c a r  e l  por  quó de es ta  a f i rmación,  l a  cua l  es aparente- 

$,!ente cont rad i c to r i a .  Es decir, p o r  que el e j i d o  ineficien..  

te es e l  que  transfiere excedentes y rio l a  pequeña propiedad, 

~a exp l i cac ión  u e s tu  nf intac ión  se  remite a l  a n á l i s i s  de l a s  

d i f e r e n c i a s  c u d i t a t i v a s  que presentan entre  sf e l  e j i d o  y l a  

Se puede d e c i r  que l a s  condiciones sobre  l a s  cua les  e l  

e j i d o  ent ra  en e l  proceso productivo son en términos generales  

l a s  s i gu i en tes :  

a )  E l  e j i d o  es basicamente una forma de tenencia 

de l a  t i e r r a  donde l o s  poseedores t ienen l a  c a r a c t e r i s t i c a  de 

no contar  mas que con s u  t r a b a j o  para  l l e v a r  a cabo e l  ptoce- 

so  productivo.  S i n  embargo, en e l  caso de l a  producción de 

henequén, además de t roba jo  y tierra es  necesar io  o t ro  recur- 

so :  d inero ,  pa ra  q u e  sea  f a c t i b l e  i n i c i a r  e l  c i c l o  producti-  

v o .  La  incapacidad de l o s  productores d i r ec tos  ( e j i d a t a r i o s )  

de obtener d inero ,  impl ica  l a  necesidad de que un agente ex- 

terno intervenga en e l  proceso de producción. 

b) El Estado, a t ravés  dek Banco de Crédito  Rural  

Peninsular  es e l  agente externo a l  e j i d o  que proporciona 10s 

recursos necesar ios  para  l l e v a r  a cabo e l  proceso de produc- 

c ión.  La intervencíon de e s te  agente,  dadas l a s  condiciones 

de c réd i to  que impone a l  e j i d o ,  mediat iza la r e l a c i ó n  de 10s 

productores d i r e c t o s  con sus medios de producción. El Banco 

adquiere el contro l  d e l  proceso productivo y d e l  producto. 

. . ....I__.-_ ..“.l.l~l . ~. - . . - ... . .. ~ ....,.-. _ _  . . .. 



Ante estas  condiciones de producción (en base a l a s  cua- 

l e s  e l  e j i d o  se constituye como unidad productiva) e l  e j i d o  

se  t i ene  que ca rac te r i za r  a p a r t i r  de l a  re lac ión  Estado-eji-  

da ta r i o s .  Donde ex isten intereses  y ob je t ivos  de broducción 

0 

contradictor ios .  Hasta donde hemos a l c a n z a b  a v e r ,  e l  inte -  

rés d e l  Estado a5 in te rven i r  como agente económico en l a  p r o -  

ducción e j i d a l  es múlt ip le .  Por un l ado  vemos que e l  Sstado 

interv iene  en un primer momento para hacer f a c t i b l e  l a  pro- 

ducción. Por  o t ro  lado ,  dadas las condiciones que impone a l  

i n te rven i r  como agente económico, vemos que e l  Estado t i ene  
0 

in te rés  por contro la r  e l  proceso de producción y e l  producto 

e j i d a l  y contro lar  a l o s  e j i d a t i r i o s ,  Por ahore. n o  entrare- 

nos a dóscut i r  l o s  f i n e s  que guarda e l  Estado a l  e j e r c e r  es- 

te  contro l .  Esto  i o  haremos en e l  Ultimo capítu lo .  

Dentro de l a s  res tc icc iones  de contro l  que impone e l  Iis- 

tad0 a l  e j i d o  e x i s t e  e l  i n te ré s  de l o s  e j i d a t a r i o s  ya que es-- 

'a t o s  t ienen l imi tada  capacidad de ingerencia en e l  proceso pro- 

ductivo,  e l  i n te ré s  más patente de es te  grupo s oc i a l  es e l  de 

. 
lograr su reproducción. Tampoco entraremos ahora a ana l i z a r  

l a  manera corno los e j i d a t a r i o s  desde SU n i v e l  respondes y se 

ven afectados p o r  l a s  condiciones de producción que iaipone el 

Bstado sobre e l  e j i do .  S i n  embargo, cabe a c l a r a r  que e s t e  



punto es  fundamental en e l  desa r ro l l o  del  t raba jo .  

Por ahora basta  con af irmar que la condicion fundanien- 

t a l  que perrnite que e l  e j i d o  t r ans f i e r a  excedentes es e l  con- 

t r o l  que e l  í istado e je rce  sob r e  e l  proceso productivo y sobre 

el producto de l  ejido. 

Como ya hemos visto., e l  costo promedio de 1 kg de hene- 

quen e j i d a l  es de $4.90. E l  henequen se vende a $7.00. Por 

l o  tanto por cada kg de h5nequen que se vende exis te  un exce- 

dente de $2.10. E l  Banco recoge el henequén ya desf ibrado y 

se l o  vends a Cordemex. Cono sabemos, e l  Banco no entrega 

e l  excedente a los e j i d a t a r i o s ;  por  io tanto los $2.10 que 

deberían de corresponder a l o s  e j i d a t a r i o s  se l o s  queda e l  

Bstado. Sobra d ec i r  que este so f i s t i cado  mecanismo de trans- 
* 

f e r enc i a  t iene  un nombre espec i f i co :  despojo. 

En e l  caso de l a  pequeña propiedad este  t i p o  de despojo  

es imposible. La pequeña propiedad e s  una empresa cap i t a l i s -  

t a  donde su condicion de produccion fundamental e s t r i b a  en l a  

a o s i b i l i d ad  de que e l  empresario obtenga ganancias. 

La organizacion del proceso productivo s igue l a  l ó g i c a  



de c f ic ie t ic ia  c ap i t a l i s t a ,  donde se pretende disminuir los 

costos Uc producción por un ledo y aumentar l a  productividad 

?or o t r o .  

nos que permiten que l a  pqueña  propiedad tenga menores cos- 

t o s  de producción y mayor productividad que e l  e j i d o  son ba- 

sicamente l a s  s iguientes :  

Z e n t r o  de es ta  l ó g i c a  de producción, las condicio- 

a) 61 pequeño prop ie ta r io  controla  de manera di- 

recta  e l  proceso de producción. 

b) La organización de l  t r aba jo  se rige por l a s  ne- 

cesidades tgcnicas de l  cu l t ivo .  Bs dec i r ,  que e l  número de 

jornaleros euipleados en la pequeña propiedad,al  i gua l  que e l  

. : : :onto y ca l idad  ie toreas  r e a l i z a d a s  se  a j u s t a n  l a s  nececi- 

- dccies t é cn i c a s  C c l  cuit i ;yo del. henequén. 

et) ~ ; i  . s u l ü r i o  C?O l o s  jornaleros ?,-ricolas es muy 

i : i f e r io r  a l  s a l a r i o  rnsnirno de l a  zona. E s t o  es a s i  debidb a 

. 

12 existencia  de l  ejido. Los e j i d a t a r i o s  9 encuentran subenplea- 

dos en e l  e j i do  por  l o  cual  representan una reserva  de mano de 

o b r a  barata  para l a  pequeña propiedad. 

Bstas dos condiciones son l a s  que permiten una mayor pro- 

d x c t i r i d a d  o n  I n  pcquuñr propiedad. S i n  eriibargo, f a l t a  ver 

12s condiciones que impiden l a  t ransferencia  de excedentes. 



Podenos a f i r n a r  que 12 naturaleza misma de e s t a  unidad 

d2 YroducciÓn es la que in-ide la tra2sferenci.a de oxceden- 

t e c .  

:>iociad pri;-ada. E1 peqvreño propietario como pro2 ie ta r io  de 

l o s  i::edios de producción cont ro l a  no sólo e l  proceso de pro- 

ducción sino también el resultado de este proceso, o sea e l  

yrociucto. 

xnidad de producción c z p i t a l i s t a  impide cua lquier  tipo da i n -  

tcryención en e l  proceso de producción y por l o  t a n t o  de trans- 

La ?roducciÓn s e  lleva a cabo sobre 12 base de la pro- 

Est? condición fundomental de la producción en l a  

f e renc ia  de excedentes. 

e 



~1 AYALISIS COXPARATIVO EXTRE EL EJIiIO Y LA PARCELA. . c l  

Actualmente ex isten en e l  municipio de'Dzemu1 un nu'mero 

aproximado de k00 paree l a r i o s ,  l o s  cuales  t ienen d i fe rentes  

onge ne s ,  unos (ia minorPa) son prop ie ta r ios  pa rce l a r i o s  y 8 

tienen su or igen en 1905, cuando se f racc ionaron l a s  t i e r r a s  

de l  e j i d o  de l  pueblo de Dzenidl; o t ros  son parce l a r i o s  e j ida -  

l e s  que obtuvieron sus parcelas con l a  dotación e j i d a l ,  pero 

10 mayoria obtuvo sus parce las  en fechas  posteriores a l a  Re- 

forma a g r a r i a  y l a s  adquir ieron a l  ped i r  dotación de t i e r r a  

de nzonte p a r a  senbrar  maiz o henequén. 

r en ta l ec  que d ist inguen a l o s  pa rce l a r i a s  de l o s  pequeños pro- 

Los elementos funda- 

pietarios s o n  10 extensión de l a  parce la  (de 50 a 200 mecetes) 

y e l  or igen de l a  propiedad o posesión. 

Para poder ca rac te r i za r  l a  producción en l a  parce la  se 

estudiaron j casos,  de l o s  cuales  sólo se presentará-uno por  

ser e l  más representat ivo .  '. 
I 

a) E1 ' c a s o  d.o Don Adrián Xay. 

En e l  aiio de 1958 Don Adrián h izo  ante l a  Secretar ia  de 

l a  Reforma A3rarí.a una solicitud de parce la  de 160 mecates. 

Lr? parce la  se l e  entregó en l o s  terrenos incu l tos  del e j i d o  

( a fectac ión  Covenche), junto con Don Adrián hubo otros 20 8- 



j i d a t a r i o s  qtse so l i c i t a r on  p a r c e l a .  La parce la  de Don Adrián 

s e  d iv ide  e n  4 s e c c i o n e s :  

1)  80 m e c a t e s  en,decadencia 

(ló años de sembradq) 

2) 40' mecates en producción 

I14  años de sembrada) 

3 )  20 n:ecates en producción de primer corte  - 
( 8  años de sembrada) 

4) 20 mecates eh cu l t i v o  

( 2  años de sembreda) 

(Ver cuadro 1-1) 

Adertá's de l z  p a r c e l a  de !rnequén, Don Adrián posee una 

parcela donde cu l t i v a  m a i z e  Esta segunda parce la  l a  obtuvo 

d e  l o s  terrenos incul tos  del e j i d o  de Dzemul. Cualquier e j i -  

da ta r i o  puede s o l i c i t a r  t r a ba j a r  estos  terrenos con e l  comi- 

sar iado e j i d a l  y sembrar 1 2  extensión que l e  p emi t an  sus Po- 

' s i b i l i dades ;  p e r o  hay que desmontar todo e l  terreno,  l o  cual  

provoca que muy pocos e j i d a t a r i o s  s o l i c i t e n  estas  t i e r r a s .  

L a  extensión total que posee Don Adrián son 5 hectáreas,  sin 

enbargo  sólo siembra una hectárea 2 años seguidos y después 

l a  r o t a .  Don Adrián t i ene  e l  cont ro l  absoluto en esta  parce- 

l a ,  61 deteminn  quién y cuánto trabaje on ella, cuarzto siem- 

bra ,  etc .  y p o r  l o  Senera1 81 es e l  que l l e v a  adelante e l  pro- 



ceso productivo. Con respecto 3 l a  u a r c e l a  de heneque‘n t i e -  

ne l a  1iG:itación de que sólo puede sembrar henequén en  e l l a  

por dispos ic ión de l a  Secretar ía  ue l a  Reforr.:a Ztzraria, pero 

p o r  lo denlas su r e l a c i ó n  eon l a  t i e r r a  e s  l a  m i m a  que con 

l a  o t r a  parce la .  Gtro aspecto do IC: producción de henequen 

pa rce l a r i o  es  que e l  Banco de Crédito R u r a l  n o  interviene ni 

er: l a  asiznación ctei er6ciito ni et1 la conerc ia i i zac ión  a e l  

producto. En este sentido de l a  producción de henequén es 

autónoma. . 
* 

En e l  caso de l o s  parce la r ios  (que poseen parcelas de 

henequén) , por r e g l a  general. se observa que, a d e ~ á s  de traba- . 

. j a r  l a  parcela, estos hacen una diversidad de trabajos, tan- 

t o  a n ive l  farnil iar como a n i v e l  ind iv iduz l .  Los trabajos qae 

l o s  parce la r ioc  r ea l i z an  fuera  de l a  p a r c e l a  están re laciona-  

dos con e l  ejfdo y con l a  pequeña propiedad. 3e esta maneraI 

como se  va a ejemFlificar con el, C E S O  de don Adrián &fay, sa 

puede p lantezr  que esta unidzd de producción persiste en re- 

l a c i ón  con l a s  otras-  dos, ya que si e l  poseedor de l a  p a r c e l a  

no tuviera l a  pos i b i l i dad  de c o m p l e t a r  su insreso, no podria  

sobrevivir  sulanetate del  trabajo en la parcela .  

Don Adrián ?lap t r R b 3 j ~  personolmente su parcela  de he- 



nequén, ya  sea sract icando e l  pai:,iella 4 mano vue l ta  o i nd i -  

riauni::;entc. 3. ix i i ; ; ;ef la consiste  en que cada uno de los par- 

c e l a r i o s  aycoa a t r z s a j a r  a l o s  o t r o s  a cambio de que cuando 

l o  s o l i c i t e ,  lo eyucien con e l  t r a ba j o  de su parce la .  SI par- 

c e l a r i o  que es ayudado r e t r i b u y e  a sus compañeros con una bo- 

r r a c h e r a  . 

) 

Los primeros &O mecates de su p a r c e l a  Don Adr i án  los t r a -  

bajó con su padre y los denás p a r c e l a r i o s ,  pero en algunas o- 

casiones I l e sÓ  a contratar  mano de obra,  Los otros  80 meca- . 

t e s  que e s tán  d i v i d i d o s  en 3 secciones,  los t r a ba j ó  so lo .  

ünicanente h izo  con pa imel la  los t r aba jo s  de invers ión,  o sea, 

l a  tumba, quema, nojonamiento, siembra y resiembra. 

Para  t r a ba j a r  l a  pnrce la  de maíz, Uon Adrián hace paine- 

l l a  con sus hernanitos,  según d i ce ,  en es te  t i p o  de parce la  

s ó l o  se acepta e l  t r a oa j o  f a m i l i a r  o ind iv idua l  y nunca se 

efiiplea t r aba jo  asa la r iado .  Los t r aba jo s  que se hacen a ese 

c u l t i v o  son más o menos l o s  s i gu ientes :  

En noviembre se tumba e l  monte y a mediados de mareo se 

quema e l  terreno,  en e l  mes de j u n i o  se siembra maiz después 

de haber chapeado y amojonado e l  terreno;  l a  sienibra se ha- 

ce con coa. En j u l i o  se  da l a  primera decyerba y en agosto 

l a  segunda, en esta mes ya aparece el elote. Después de 8s- 

t e  mes se  dob la  e l  mai’z para proteser  l a  p lanta  de l o s  pája- 

ros y l a  l l u v i a  y se  espera” á que se sequen l a s  p lantas ;  Y 



en los meces de diciembre o enero se hace l a  cosecha. 

zorcas.  Don Adrián cosecha a l  ago aproximadamente 1375 kgs 

por hectárea,  según 61 es ta  cantidad de maíz l e  perniite au- 

toabastecerse 8 uieses por l o  menos. 

kde;;iás de l a  parce la  de maíz y l a  de henequén Don Adrián 
--. 

trabaaa en el e j i d o  de Bze:nul como obrero  de l a  des f ib radora  

y t iene  acceso a l  c réd i to  de l  e j i d o  como e3 idatar io .  

I 
6- 

Su mujer t r a b a j a  bordando por encargo y t i ene  un huerto 

y aigunos cocílinos. 

.Don Adrián se da abasto con todo el Sraba jo  que t i ene  

porque nunca cu:llple con l a s  tareas  que l e  impone e l  e j i do ,  

p e r o  siempre cobra e l  c r i d i t o .  Don Adrfgn es uno de l o s  eji- 

datar ios  que goza d e l  f avo r  d e l  soc io  delegado y - p o r  és to  t i e -  

ne tantos p r i v i l e g i o s .  

* 

Para  Don Adrián Xay l o s  t r aba jo s  de preparación d e l  te- 

r reno  son muy inportantes para  que se de el henequén. Por l o  

t a n t o ,  estos  t r aba jo s  los hace con mucho cuidado. 

. 
Los ' h i j o s "  que u t i l i z ó  para l a  s ie izbra ' los  coaipra en 

l a s  pequeñas propiedades y e l  mismo l o s  escoge y los cor ta  

3 



d e l  semi l lero .  

Cuando e l  henequén es tá  en cultivo se chapea 5 veces Ca -  

da 2 años. 

sólo 2 veces a l  año. 

su la res  pues Don Hcirián r e a l i z a  es te  t r aba jo  cuando t iene  tic, ... 
PO, pero procura que en e l  mes de agosto quede chapeado e l  

p l an t e l ,  pues d i ce  que en e s t e  mes es cuando más yerba crece. 

21 chapeo que .se r e a l i z a  en agosto . e s  ba jo ,  l o s  der?;& chapeos 

Ya que e l  henequén antra en producción se chapea 

Los c i c l o s  die cha?eo son bastarite irse- 

'que se' dan en e l  año son regu la res .  

E l  corte  de las 

nera l ,  se  toman E ho, 

h o j a s  que se haoe cada 4 meses por l o  ge- 

as de cada p lanta .  Pero cuando se cor tan  

. los p lante l e s  de mateo se toman 20 ho j a s  de l a  planta  para 

que ésta  pueda c recer  con a á s  fuerza  y se esperi: tin año par: 

dnr ei sesunao corte, Según  on Adri i In C G ~  e s t e  c l é t o ~ o  se 

f o r t e l ece  l a  p lanta  y l a  f i b r a  que se produce es  de mejor ca- 

lidad. (La producción por m i l l a r  de h o j a s  de printor corte es 

do 22 Irg, l a  producción por m i l l a r  de b o j a s  a l o s  lb años oe 

. 

t-ida de la planta es de 35 ks y la producción -or m i l l a r  CUUn- 

do l a  p lanta  se encuentra decadente es  de 20 ks.) 

La .conerc ia l i zzc iÚn  de l  yroducto de la parce l e  se da 

través de l a s  de,sf ibradoras dr Cardeniex. E l  pa rce l a r i o  ven- 



de su producci6n c n  ran’a. Zordenea paga el c:illar de k o j a s  

sejún i n  czi i i tzci  de ius r;..isc?::sr 

C ~ l i d ~ c i  X, , , . . 
C e l i d n d  5.  . . . . 

. .si75 el m i l l a r  de ho j c s  

Est2 ezmresr^ t i e n e  e l  monopolio de l a  co? , e rc i a l i xac iÓn  

CICI iieneguón ? a r c c i u r i o ,  ¿n o t r a  alternativa que l e s  queda 

L? l o s  productores e s  d e c f i b r a r  sus pencas en des f ib radoras  

nrivadns ?,ara renüer luezo l a  f i b r a  a la CniÓn Productora de 

::cnc?céri. Y i p  e:zbs.r:o, e s t a  z l t e r n a t i v a  n o  es muy alentado- 

r o  y ~ e s  cn - r incr  l u s z r  el c o s t o  de des f i b r ac ión  es  niuy a l t o  

y en sezundo lnzrtr el t ranspor te  de l a s  h o j a s  i? l a desfibra- 

dora y l u e z o  e l  trans-orte de 12 fibrlr a 2ICrida l e s  s a l e  rruy 

cero. an c a r b i o  con Cordm.ex toclo se  sizplifica; en Dzemul 

ha:; =ne p l a n t a  desfibradora de Cordemex a i . ~  s a l i d a  del pue- 

blo sobre l a  c a r r e t e r a  que va a Telchac. Don Adrian,  a l  i- 

- ~ 2 1  que los dezás  p a r c e i a r i o s  entrev istados  vende su hem-  

q’rén a Cordemex. 

Dadas $as  czracteristicas de l a  producción de henequén 
e 

narce la r io  nos fué íEpos i b l e  a p l i c a r  a l  n o d e l o  de producción. 

Las condiciones que irnpidieron é s t o  f u e r o n  basiczmente: 
ccT.icg \ 

t - 
a)  \ ice l o s  ww&iv~~ de  t r a b n j o  EO son c a c n t i f i c a -  



. - , . ... *. .,I 

b) guc 12 producción se vende en rana ,  por l o  cual 

es i c po s i b l e  o b t e n e r  l a  prodacción en k i l o s  de f ibra .  Bsto  

L;ce cue 12 co:n-araciÓn ca rezca  de sentido. 

A pesar de l a  inposibi l idad de a p l i c a r  e l  modelo pensa- 

r íos  que l a  con-aració? con e l  e j i d o  podria tener sent ido  en 

tém.inos de l  inzreso. Es decir, s i  For el l a d o  de l a  produc- 

c i ó r l ,  l o s  c o s t o s  y ei t i e m y  de trabajo , l a  comparoción en- 

tre e s t a s  das unidades de producción c a r e c í a  de b a s e s ,  por 

e l  l a d o  de l o s  ingresos se nos presentaba  una a l t e rna t i v a  i n -  

t e r e s a n t e ;  e l  monto de t i e r r a  que le corresponde a cada eji- 

a z t a r i o  de San Diez0 es de 80 mecates. La p a r c e l a  que i)on 

A d r i $ n  trabeja wide OU necates. E n  base a l a  igualüstd de ex- 

t e n s i ó n  podrfamos saber s i  el ingreso per cspita en el ejido 

es c?z;*or o Renor que e n ' i a  parcela .  

Siguiendo l o s  l i n o m i e n t o s  Senerales del modelo obtur i -  

:.?os los sipientes cuadros de la Farcela de Don Rdriánt 

1) 3istribuciÓn de los p l a n t e l e s :  

ATO CULTIVO PRODUCCI ox DECADEXC I A  PREP. o ZXCULTA 

77 

75 

7 5  '. ?& 

73 



73 12.5 62.5 - 

63 62.5 - 
62 50 I 

61 50 - 
GO - 

59 

58 

2) Ingresos: 

AA%O XECATES EX PROD. FLAITAS ?iOJAC 

77 40 4400 105600 

7 6  

7 5  

100 

100 

11000 264000 

11000 26Looo 

74 100 11000 264308 

7 3  ' 100 11000 264000 

. -. Î .cI.".̂ IIu - - I.. I . .  , 

PREP. O 

37.5 

37.5 

37.5 

37.5 

37.5 

37.5 

37.5 

50 

50 

50 

50 

1 O0 

ISGRES Os 

18 480 

46 200 

46 200 

46 200 

46 200 

46 200 



7 2  

63 

50 

67 

66 

65 

bL 

63 

62 

1co 11 O00 2 51 O00 46 200 

so 8 800 311 200 36 960 

S O  8 $00 211 200 36 960 

80 8 800 211 200 36 960 

SO 8 800 211 200 36 960 

61 

60 

59 o o I 

3 )  C o s t o s  de producción : 

Este cuadro lo elaboroaos a partir de 

I) 

l a s  indicaciones 

nos hizo Don Adrian sobre los días y el monto de j o rna -  

l e r o s  empleados.. Los salarios los hornogeneizamos a l o s  pre- 

cios de 1977.. 
a. ATO 

77 

76 

75 

74 

7 3  

72 

.- . , 

&UEE!A AXOJONANIBNTO SISMERA HIJOS 

- 
8000 

TOTAL 

0 

6840 

I 

60 

- 

o 

660 



E . .  

\% I5 

A X 0  TUX2.A ~.L'EXA A-%OJOS&fIGK'TO SIEMBRA XIJOS TOTAL 

71 - 
7 0  - 60 30 330 ' 4000 3-20 

- - .o - 

- - 69 - I - 
bS - - 
67 - - - 
65 - - o - - - 
65 - 

- - - 
- - - 

o - - - " 

6rS - 60 30 330 4000 3420 

- - - - 63 - - 
62 . - 
61 - 
60 - I 

59 - 240 120 1320 

- - o - 
I) - o - - 

.. o - o 

12000 13680 
0 

27360 total 

$i&O a n u d e s  

-On e\ 
En base a estos cuadros realizamos l a  comparación 4a e- 

jido. El elemento posible de comparar fue- l o s  ingresos 

2er cap i t a  promedio anuales.  Para  obtener este dato  en e l  ca- 

s o  de los e j i d a t a r i o s  partirnos de l a  siguiente información:  

i.) K'úmero de trabaSadores.....6?.6 

2) XÚmero de cortadores........38 

3) Sobrecrédito anual pro%edio.,....$ 

4) Pago de trabajo a l o s  chapeadores.... 

5 )  Pago de Trabajo a los cortadores...,. 

.~ -- X " l l  -A--"---- .uIII-& *-.- 



a) Inzreso anual chapeadores, . . . . .73?1,7 

b) Inzreso  a R u a l  cortUdores.  . , . . ,10071.6 

Este f u e  e l  i n s re so  de l o s  e j i d a t a r i o s  s i n  contar  con 

cl excedente 2rozedio anual que debergan r e c i b i r  y que es  a- 

proeiado por e l  Banco. S i  su;iiamos a l  ingreso promedio anual 

de cada t raba jador  e l  excedente apropiado por e l  Banco, tene- 

EQS  n,ue el insreso de cada t raba jador  deber la  e m ;  8 

a )  i ng re so  anual chapeadores ... . . . .$7 341.7 p e r  cápita . 

b) Ingreso  anual cortedores ....,.$ 10 071.6 

c )  Excedente promedio anual. . . . . . .  $482 291.7 

d) SÚmero de e j i d a t a r i o s . .  ........ 67.7 

e )  Excedente per c s p i t z  anua1,.,,,$7 123.9 

A)--+ in::reso promedio anual chapeadores. . . , -514 $76.1 

S)--.) i n ~ r e s o  promedio anual cortaoores .  , . . .$17 205.9 

Como se  puede observar ,  e l  ingreso  p e r  c á p i t a  anuel au- 

menta en un 975 en e l  caso de l o s  chepecdores y en un 70.86  

en e l  caso de los cortadores  s i  se incluye e l  excedente que 

nanca l l e g a  a manos de l o s  e j i d a t a r i o s .  

3n e l  caso de Don Adrián :!ay,los inzresos  que recibe e l  

aroductor  en proaedio  anualnenfe e s :  

i n s re so  total , . . .$4.89 '720 



costos totaies . . . . . .$37 360 
O 

años c i c l o . . . . . . . . . .  19 

---) i n p e s o  proaiedio anual..  ... .$2b;,  333.7 

Como se puede observar en cua lquiera  de los dos  casos 

cl e j ic iatar io  rec ibe  un ingreso  irenor que e l  parce la r io .  S i  

to;.iaslos e i  -rimer cálculo (ingresos s in  excedente) tenemos 

que el parce l a r i o  rec ibe  231$ más que e l  e j i d a t a r i o  chapea- 

dor  y e l  i k i . 5 , . ,  más que el e j i d a t a r i o  cortador.  En e l  segun- 

Go cs l cu lo (  con excedente) podernos ver  que l a  ‘dif crencia c&uc 

siencio muy s i zn i f i c a t i v a .  lii pa rce i a r i o  r e c i b e  e l  6S$ rsás 

que e l  e j i d a t a r i o  chapado r  y e l  4l.w más que e l  e j i d a t a r i o  

cortador. 

La super ior idad de l  ingreso  d e l  pa rce l a r i o  cobre el i n -  

. ,-reso d e l  e j i d a t a r i o  nos ind ica  dos cosas:  

a )  4ue l a  i n e f i c i en c i a  de l  e j i do  repercute en el 

ingreso  de l o s  e j i d a t a r i o s  y 

O) ;ue el parce l a r i o ,  debido a l  ccrntrol que t i ene  

sobre su producción, nuede ev i ta r )  l a  extracción c 
JSuA L L  

de excedente. 



-L. CXZDITO O SALARIO.  

Zn los capitulas an t e r i o r e s  hexos ana l i z ado  l a  r e l a c i ó n  

que ziantiene e l  Sstodo con e l  e j i d o  en cuanto a l  proceso  pro- 

Uuctivo.  3n e s t e  n i v e l  üe a n á l i s i s  s e  han l l e g a d o  a p l an t ea r  

los s i gu i en t e s  puntos:  

a )  En primer l u g a r ,  hemos v i s t o  que e l  e j i d o  de 

j a n  ¿iiei;o produce un excedente que no es apropiado p o r  los e- 

j i d a t a r i o s .  

b )  En segundo lugar, hemos ubicado l a  r e l a c i ó n  que 

cont i ene  e l  Iistauo con e l  e j i d o ,  a t r a vé s  de l  Banco de Crgdi- 

t o  Aura l ,  cow0 una r e l a c i ó n  d e t e r ~ i n a n t e ,  Es d e c i r ,  que e l  

ejido hsnequenero no puede entenderse s i n  l a  i n te rvenc ión  es- . 
t n t a l ,  Bi cont ro l  que e l  Bstado e j e r c e  s ob r e  e l  proceso de 

FroducciÓn y sobre  e l  producto e j i d a l  es  l a  xon i f e s t a c i ón i de  

e s t a  r e l a c i ó n .  

c )  an t e r c e r  l u g a r ,  e l  c a r á c t e r  c o l e c t i v o  d e l  e j i d o  

f a c i l i t a  S a  i n te rvenc ión  y e l  c on t r o l  d e l  Estado sob re  e s t a  

unidad de producción.  L a  e s t ruc tu r a  v e r t i c a l  de organizac ión 

i n t e r na ,  as< como l a  c o l e c t i v i d a d  p a r c i a l  de l a  orgznieac ión * 

¿e los e j i d e t a r i o s  provoca una enajenzción d e l  productor  di- 

r e c t o ,  en eA sent ido  de que é s t e  descotloce f a  totalidad del 

s r oc e so  ae  producción y e l  d e s t i no  del Croducto. T a l  enaje-  

nación p e r a i t e  que e l  Estado dec ida  a l  margen de l a  supuesta 

c o l e c t i v i d a d  de e j i d a t a r i o s .  



d)  Bn cuarto l u g a r ,  a p a r t i r  d e l  a n á l i s i s  corz?ara- 

tioo entre  e l  e j i c l o ,  l a  pequetía propiedad y l a  parcela,-'nen+os 

.odi6o observar que e l  cont ro l  que el Estauo i . igiitiene sobre  

sl proceso prociuctivo se  .traduce en UES. b a j a  product iv idad 

úei t raba jo  y en Una baja yroduct i r idaa ->or área. Zn es te  

sent ido  l a  i n c f i c i e n t c  producción del e j i d o  es res-onsabi l i -  

523  cLirecta d e l  Zstado. For o t r o  lado, el cont ro l  que e l  Lis- 

Ltdo t i en e  s . ! - .  ' e l  Croducto permite que es ta  i n s t i t u c i ón  se 

c-ro?ie Gel excedente generado a l  i n t e r i o r  riel ejicicj. 

e )  Y en quinto lugar ,  se  ha observado que las p i n -  

c i - p l e s  vic t iLlas  de la. r e l a c i ón  de -control. que mantiene e l  Es- 

t e d o  sobre ei e j i d o ,  son  l o s  e j i d a t a r i o s .  z s t a  r e l a c i ón  re- 

:>ercute &irecta:zente en l o s  n i v e l e s  de ingreso  00 l o s  produc- 

t o r e s  Z i rec tos .  

LOS puntos sesai.adoc anteriorslente de l imi tan l a  r e l ac i ón  

,... .--e el 

s i n  ezibargo falta ana l i za r  l a  reXaciÓn que se  da ent re  el Es- 

t a d o  y l o s  ;?roductores d i r e c t os .  fin aciSos n i v e l e s  de r e l a -  

c i Ó n  e l  c r é d i t o  s e  presenta GO.:;O e l  elemento fundamental. 

2'1 e l  p r i x e r  n i v e l  i-ie:r,os v i s t o  que el c r é d i t o  actúa cono me- 

cenis:;.~ de con t ro l  sobre- e l  proceso productivo. Bn el segun- 

Z s t a d o  zant iene  con la unidad de producción e j i d a l ,  

o 

io n i v e l  e i  c i zn i f i c z c i o  cie i a  r e l a c i ón  ( en t r e  ei  sta ado y l o s  

c j i Y a t z r i o s  a t rayés  del c r éd i t o )  s e  vue lve  :;i$s espec i f i c o .  

21 c r é d i t o  se ?resents CO;:IO un wecanisrzo de extracc ión cie ex- 

cezcntas .  i:aci'cncio una abstracción goUriazos esquecat i zar  i a  



I A- 
- < .  - .  .,. , 

\9 3 

Por  un l a d o ,  teneroos a l  Sanco de Crédito  ?en insu l a r  de 

c o  oVor, -c  un crkd i to  a l  e j i do  ?ara que 2utieck l l e v a r  i? cabo oi 

-:roceso ce J r o c z c c i ó n .  

2 j i 5u i a r i o . s  -arc que éstos i o  o c i x i n i s t r e n  autono:.:axente, s i n o  * 

pero e i  c r6a i to  no se  entro,-a a L O S  

- >e  se l e s  entrcUz en d i f e r e n t e s  ?art iñr?s ,  c s y o  !:;onto está  

- ,  ~ ~ v c r ~ i n a c i o  5e ai2teKano p o r  el Zanco.  Zn el cüso de l  e j i do  

¿e San Diez0 Luerra  se okservó  q u e  e l  c r é d i t o  tots1 se ciivi-  



\a t\ 





a. si > o t e n c i a i  de Froducción. Y 

U. 31 precio de l a  f i b r a .  

Ton;?tl2:! e n  cuentc! e s t o s  dos f a c t o r e s  se c a l c u l a  12 cat;- 

zn oi 3roceso cle dis t r i5uc iÓn  eel c r é d i t o  es donee se 

,3:1cC:e presen%ar una c o n f u s i ó n ,  3 e l  Eonto de crgdito total a- 





i o  cie t r c n s f o r , - c c i ó n .  LO q u e  n;üí denaxi!?z:.c?s c o s t o s  de 



",n ?riz:er l c j c r ,  Cuy q u e  ubiclrrnos er, e l  contexto  de 15; 

--.efar:a 2 ; r z r i z  eO.20 ?roceso n c . c i n n n l  de c a r á c t e r  i r r e v e r s i -  

>le. A - n r z i r  d e l  e j i c i o ,  e l  S s t a S o  achinistra ,  en b e n e f i c i o  

iei 'i;~oque i>e;ewónico,. la t r a n s f e r e a c i z  ¿e_ c x c e ü e n t e c  2 ia i n -  

C ~ s ~ r i a .  d i n  cl sjido, e s t e  proceso indispensable  j a r e  el de- 

. c  

O --*o - ¿e conzro l  C i f e r e n t e  p o r  ?zr te  del Gstaco., p o r  ejes-lo 





jidal r e - r c s e n t ;  el -;O, Gel jornal de l o  pequeña proFieclcd 

(c icy i r . i ido  9 o r  Iri  :bb:andencia Ge meno de obra arra igada  en los 

eiidos r e c i n o s )  ;- cl ' 5 .  d e l  s a l a r i o  minino .  

cozparación con rescr-.- is ?ocirl;.,:nos decir que  e l  crédito, ade- 

rn6s de ,arr - .nt i7 ,2r  :in Clt.:jo c o n s t a n t e  de excedentes,  los pro- 

?oruionz er. an uolt:,!=er. :i-+r:*Gr.  sera por es to  que a pesar  de 

I t s  c . Ú l t i ? l e c  c r i s i s  de1 henequén e l  ejido s i gue  exist iendo? 

Tomando e s t a  

. > '  

. .. 

/- 

EJIDO i.' -- 
I .  

4 ---c__- I 
Crédito flexible 



Des-zcs de ‘naber mostrado cono e l  5 s t a d o  a través d e l  

-?c.nco de Crédito R u r a l ,  a c t 6 a  a l  i n t e r i o r  d e l  e j i d o  con;o un 

:::cca2is:i:o de  transferencia de excedentes,  deb ido  a l  cont ro l  

que e l  c r é d i t o  e j e r c e  sohre e l  proceso de producci6n y e l  pro- 

ducto e j id r t l  por uti l a d o ,  y debido a l a  n a tu r a l e z a  y centidzid 

de l  ris::io p o r  otro, nos queda e x p l i c a r  cómo l o s  productores 

directos b a j o  e s t a s  condic iones  de prociucción l o g r a n  reprodu- 

‘\,cirse. 

Eh l a  d i s c u s i ó n  t e ó r i c a  Sobre e l  d e s a r r o l l o  y penetra-  /‘ 
,A 

c i 6 n  del cap i t a l i smo  en l a  a g r i c u l t u r a ,  e l  probleza de la Fer- 
* 

“1 ..,,ne.ncia CI y reproducción Gel trabajo canopesino a i  i n t e r i o r  ael 

sistema c a p i t a l i s t a ,  es de vital i inportancia.  A l  r e spec to ,  

: . e i l l a s s o u x  a f i rma  que e l  problema de l a  e xp l o t a c i ón  capita- 

l i s t a  se  p l an t ea ,  en t ém in os  g ene r a l e s ,  a l  n i v e l  de l a  pro- 

ducción y reproducción de  l a  fuerza de t r a b a j o .  

e l  v a l o r  ( s a l a r i o )  de l a  fuerza de t r a b a j o  t i e n e  3 coniponen- 

t e s :  

Afirma que 

a )  E l  sustento  del t r a b z j a d o r  durante  su periodo 

de enipleo. 

b) ’iantenimiento del t r a b a j a d o r  en l o s  per iodos  úe - 
desenzpleo. Y 

C)  Reemplazo del t raba jador  mediante e l  manteni- 



r i e n t o  de su dasccncenc io .  

Paro que se r e a l i c c  iz p í u s r a l i r ?  e l  s o i z r i o  debe e s t a r  

fundzdo sobre l a  duración ?recis?.  Cc1 tie:!?;lo &e t raba jo  efeC- 

’ti-canente brindado por e l  trabajador, r icrü  p ü ; ~ ~ ’ c ; u e  se l l e v e  

a cabo l a  rcprodacción es  necesar io  :,we l a s  entri?das del t r a -  

_’ / 
-. / 

c 
Y’ 

bajador cubrar, sus  necesitizdcs i z L i u i d u c l e s ,  dura!itc t.oda SU 

v i da  independientemente de l,> suma e f e o t i v a  de fuerza de tra-  

bajo entresada. I :e i l lacsoux sos t i ene  que en mediante el pa- 

,;o d e l  s a l a r i o  i nd i r e c t o  (seguro s o c i a l ,  prestaciones,  etc , )  

e5 coz10 se r e a l i z a  10 reproducci6n de l a  fuerza  de t raba jo ,  

si acle:;.,ás es pazada en S U . C O S ~ O .  ?or o t r o  l a d o ,  nos d i c e  cuan- 

cio ei p ro i e t a r i a c o  sólo p e r c i b o  un s a l a r i o  d i r e c t o ,  por iiora, 

la reproducción y e l  mantenimiento de l a  fuerza de t raba jo  no 

e s t g n  aseguraaos en la e s f e r a  de la producción c a p i t a l i s t a  

s ino  r en i t i d o s  a otro nodo de producción. 

. 

La  t rans fe renc ia  de l a  fuerza de t raba j o  desde e l  sector 

no cap ika l i s t a  s e  realiza, sey&n el. a u t o r ,  de dos maneras: 

a. La  primera mediante l a  forma que se l lamó éxodo 

r u r a i  ( a i g a c i ó n  s i n  retorna) .  Y 

b. La sezunda, rigs contea-orSneE, mediante las m i -  

g rac iones  temporariac. 

XeiZla$soux nos dice  que l a  exp lotac ión de la Comunidad 



r-. 2;. ::: z r z ~ n s s c  de una orjanizoción productiva 

SO i i icc  q u e  1.2 Ezi2nci  dor-igstica es una organización pro- 

Ctuctiva co l ec t i cü ; ,  ? o r  ser l a  fuerza de t rabajo  e l  producto 

soc i a l  de l a  cocü~iLc=nL,  p e s  c x ? l o t z r  a uno de sus tiiienbros 

equivale í? ex2iotr .r  2 ¿ocios los otros. Y se d ice  que hay un 

a. si saJiLz1 ?or ii:ecti.o cte ~ l n c  coerción d i rec ta  o 
x ind i rec ta  iiacc t r ü b a j t r  al cawpcsino, e l  cual. t i ene  un2 far r i -  

i i a  que i'e a s e y r i !  1.2 re-roducción. 
- ?  

b. 31 iiecno de q u e  el, trabajo de l  campesino sea 

tenporal,  lejos de su f a o i l i a ,  in? l i ca  que e l  ca - i ta l i s ta  de- 

b e  pasar s ó l o  el tienpo y iá subsistencia en que permanece l e -  

Y + o s  de su f a c i l i a .  

C .  21. trabajo empieado en o l . t i empo de i a  estación 

iAi:uerta ii.;2lica ijua el cay:itai icta debe pa¿;ar l a s  horas ofec- 

: fo i l lessou: :  sostiene que este t i p o  de extracción de re- 



cursos e s  un t i po  de renta que paga e l  c anps ino  a l  capita- 

l i s t a ,  por e l  hecho de que e l  caxpesino trabaja  g r a t i s  ?ara 

el cap i t a l i s t a ,  F I G S  en cualqgiora de los casos antes señala- 

dos, e l  c ap i t a l i s t a  no paga un s a l a r i o  de subsistencia soc ia l  

sino que paga s ó l o  l a  reproducción inmediata del trabajador.  

Por  tanto, l o  que f a l t a  de l  s a l a r i o  l o  pone e l  campesino y su 

f am i l i a  con su trabajo. 

A partir de 6cto,:- :eil lassoux a f i m a  que cuando el traba-  

jador e s t á  simultaneamente conprometido con l a  agr icultura de 

subsistencia y en t raba jo  remunerado d e l  sector ca? i t a l i s t a ,  

prociuce a ia vcsz una renta en krabajo y píusvai ia .  La renta 

se r e a l i z a  a1 rnismo tiempo que i a  p lusva l ía  y proporcional.-:en- 

t e  a l a s  3oras de trabajo remunerado. 
/* ' 

En seneral ,  este autor ;?lantea a l a  unidad de GrodücciÓn 

coa0 un fenózano que no se puede expl icar  en si I;iisizo, si i io 

en re lac ión a I n  sociedad cap i t a l i ska ,  ya que la producción 

crtrrpsina se s i túa  a l  niarzen Oe l a  2roducciÓn ca - i t a l i s t a ,  ;>a- 

ra poder proüucir y reproducir l a  fuerza de trabajo s i n  cos -  

t o s  ?ara e l  sis'i;ena, poro  a l  u i s z o  tiemFo que n o  yoduce  ¿e . 
wodo cap i t a l i s t a ,  l a  unidad de nroducción se encuent ra  l i j a -  

da a &a ci rcu lac i6 i i  c ap i t a l i s t a .  Es a t r a v é s  do esta esfera 

CQT;TO 81 sistezia en su t o t a l i d n d  o;>ri:?e a l a  unidaa de prodxc- 

c ión  y ia o 3 i i z a  a producir :>ara e l  capi ta l i szo .  

la for;ila de proiiscción carncesina actual e s  ei rosu'itauo ¿e 

*'or t a n t o ,  



las pres ionas  que sobre e l l a  e j e rce  e l  c a ~ i t a l i s n o , a : t r a r ó s  

De diversas ins tanc ias ,  basioamentu por rnedio de l  mercado. 

Como se puede observar ,  e l  pretender  ubicar l a  discus ión so- 

bro l a  re-reducción del trabajo en e l  e f i d o ,  siguiendo meca- 
8 

nioanente l o s  planteamientos de X o i l l a s s o u x ,  so r l a  un Srzve 

e r r o r .  

l i s i s  1 2  relsiciór, que e x i s t e  entre  la prodricci6n fmilizr cíii.1- 

2csfna y la ü c z t a  

En 9rt:xer l E s a r t  es te  autor t a z a  como u:iidad de zns- 

de fue rza  de t r a S a j o  en e l  sector c r p i t a -  

lista. 14n nuestro t r a b a j o ,  partimos dol e j i d o  Iicnequenero 

tras yüe  los e j i d a t n r i o s  h e n c q u e n e r o s  se  r o n  atarlos a l a  ?ro- 

ducción i ne r can t i i .  

/ /' 
La d i f e r e n c i a  en t ro  el universo ¿e estudio y:re x ~ n e . j - .  

:!cilLascrnas y l a  renl idad hencquenera a l a  qxc n o s o t r o s  nos 

r e f c r i n o c  , d i f i c t i l t a  eo  -;ran r?edi.de l a  ? o s i b i l i d c d  de r?:zd.1- 

zcr el ?roSleza  d e  13. r c : > r o d u c s i Ó n  del traba20 e J F d z l ,  c. 1 2  

. 



t a l i s t a s  docde se snylean, para  obtener un inyreso  co@.e:r!en- 

t a r i o  a l  injroso que perc iben como QS ida ta r i oc .  Toro  -ar? 

poder a f i r z a r  a l z o  sobre e s te  2roblema es  necesr?rio u b i c n r  Ea 

i z n o r f a n c i a  de l a  unidad de producción e i i d a l  en es ta  r e l a -  

c ión.  Es d ec i r ,  s i  bien  e l  p roS leza  fundazental  a tratar  en 

e s t e  c a p f t u ~ o  se r e f i e r e  21 cargcter íie 12 reir?ción entre í o s  

resto de su subs i s tenc ia  (frijoles, a c e i t o ,  Sr i&; i ,  ~ Z Y ,  t'r';.?s- 



a O8 

Anal izando 10 i n f o r m a c i ó n  de e s t o s  cuadros s e  ve que e- 

x i s t e n  bas icanente  % t i p o s  de  c l t e r n a t i v c s  de enpleo fuera d e l  

o j íc io :  

a)  Trabajo en l a  pequeña propiedad, asocindo con 

ei c u l t i v o  de rnaiz. 

b)  Enpleo n o  a p d c o l a .  

c )  Jo rna l e r o  en l a  p a r c e l a .  /' 

d ) :%: i g r  a c i ón . 

De los 85 casos presentados en los cuadros,37 e j i d a t a r i o s  

se  enplean en l a  pequeña propiedad de San Diego Guerra.  Ade- 

más de vender su fuerza de t r a b a j o ,  20 de estos  e j i d a t a r i o s  

c u l t i v a n  pequesas extens iones  de. mzfz. Ambas act iv idades  s e  

encuentran r e l a c i onada s  en t r e  s i ,  pues e l  dueño de l a  hacien- 

da de San Diego  t i e n e  t e r r enos  i n cu l t o s  que f a c i l i t a  a sus jor- 

n a l e r o s  para complementar e l  salario de los mismos. Por otro 

l a d o ,  además de t r e b a j a r  en le pequeña propiedad y c u l t i v a r  

rnaiz, estos e j i d a t e r i o s  recurren a otras ac t i v i d ade s .  1 7 . s e  



De los e j i d a t a r i o s  r e s t an t e s ,  1.5 e j i d a t a rho s  t ienen ea- 

p l e o  n o  a g r i c o l a ,  y de e s t o s  15, uno es j o r n a l e r o  de p a r c e l a  

y dos t ienen pa r c e l a  de henequén. 

7 nada :n&s se  decican a j o r n a l e a r  en las p a r c e l a s ,  2 t i e -  

nen pa r c e l a  p r op i a  d e  henequen, 2 t ienen pa r c e l a  p r op i a  de 

m a í z  y 3 hacen m á s  tareéis en c í  e j i d o  de l a s  que les co r re s -  

ponden. 

Po r  i í i t i c i o ,  e s t an  los e j i d a t a r i o s  q u e  :Jigran temporai- i. 

nicnte f u e r a  del ejido. d e l  c o t a 1  de e j i í h t a r i o s  de San Die- 

go, 8 han nigrado a V o z ~ ~ ~ i e l  y uno a 2;érida. Estos abandonan 

texporalmente su t r a b a j o  en (ii e j i d o .  Para  no pe rde r  S U  de- 

recho a l  cre'dito rentan su t r a b a j o  e j i d a l  a o t r o s  e j i d a t a r i o s .  

Generalmente e s t a  o p r a c i ó n  cons i s t e  en que e l  e j i d a t a r i o  que 

s u p l e  a l  migrante cobra  e l  c r é d i t o  semanal, p e r o -no  e l  sobre-  

c réd i to .  Este  se quecfc? para  e l  r e n t i s t a ,  

De l a  i n f o r a ac i ón  a n t e r i o r  podemos c o n c l u i r  dos cosas: 

a) due pa ra  r ep roduc i r  su t r a b a j o , l o s  e j i d a t a r i o s  t ie -  



<-o son  ,;,u:; 1Frlitadas.  

Antes ür 2 r o s e S u i r  con ia e x p o s i c i ó n  es i m p o r t a n t e  se- 

3n 8 
i?alr?.r lo 1i:: ; itado de la i n f o r s a c i ó n  que  a q u i  se mane ja .  

v r i n c i ? j . o  es  l i z i t a d a  por e l  hecho de que se r e f i e r e  a i n d i -  

v i d u o s  y no a u n i d a d e s  de p r o d u c c i ó n ,  l o  cua l  nos i np ide ’ v e r  

l a s  i n t e r r e i a c i o n e s  y a l t e r n a t i v a s  de r e p r o d u c c i ó n  del t r a b a -  

j o  f z r d . l i a r .  3ir i  e n b a r g o ,  a p e s a r  de e s t e  s e s g o ,  nos p a r e c e  

que 6stz i n f o r l z a c i ó n  s i r v e  de apoyo a l a  i n v e s t i g a c i ó n  y co- 

c.0 punto de r e f e r e n c i a  p a r a  p o s t e r i o r m e n t e  g e n e r a r  una i n v e s -  

t i L a c i ó n  e s p e c í f i c a  soorre e l  tema. 

P a r a  ciar. una v i s i d n  Z e n e r a l  sobre la o r z a n i z a c i ó n  úel  t r a -  

# b a j o  f a a i l i a r  e n  San Diego G u e r r a ,  p r e s e n t z m o s  la g e n e a l o g i a  

cie la f z m i l i a  Chaxi -Granie l .  

i n f o r r c a c i ó n  de i a  G e n e a i o g i a .  

I.. P r i m e r a  g e n e r a c i ó n .  

A l .  B s i q u i o  Chan. n a c i ó  en 1878 e n  e l  p u e b l o  de Dzemul. 

/” de n i ñ o  ayuciaba a su p a d r e  a j o r n a l e a r  e l  r a n c h o  ga- 
y- --- /’ _,_- -- 

, 
nadero San Joaqu in ,  sienipre t r a b a j ó  all<. Cuando niu- 

rió su p a d r e  61 pasó a ser m a y o r a l .  N u r i Ó  a los 78 

Q 

años. 

I A2. !:aria G r a n i e l .  Or ig inar ia  de Dzecicll, nunca t raba jó ,  * 



t iotÓ el ejido, 61 f u e  uno <?e l o s  b e n e f i c i a d o s .  ues- 

d e  cntonccs c o r ~ b i n z  el j o r n a l e o  con e l  t r a b a j o  e j i -  

dai, ~n 1056, f e c h a  en q u e  z u r i 6  s u  Carire, r e c i b i ó  

cotio h e r e n c i a  7 cabezas  d e  jür.ado.  E,ctualmc;lte s e  

dedica e l  trabajo en el e j i d o ,  c? jornelezr en l a  

I 

33.  I p i o  Chau. S a c i ó  e n  Dzemiii o n  i g ~ $ .  \ ( h i j o  de h i -  

&?) iS‘-lal cue su hcrr.cno,cnfes de  casarse  ayudó A su 

padre jorna leando en e l  radc!>o Szn Soaciuin .  En 1,037- 

38 r e c i b i ó  dotación ejidel y en 1956, su padre l e  diÓ 

cor.;o herencia  7 cabezas de gnncdo. A c t u a l m e n t e  se  de- 

d i c a  a trabejar on e l  ejido, t: j o rnn l e a r  en l a  peque- 

tis propiedad y a cuidar su ganacio. S e  casó a los 32 

años b 

. 

E&. Ofe l í a  Gil. Sació  ert Dzezul en 1908. Yunca traba- 

jó; se casó a l o s  29 afios. ?Iur iÓ en 1957. 



aia 

~e cas8  R l o s  30 aiiios. 

I310. T o p  C h ~ r .  S a c i ó  en 9zeri:ul en 1912. I I i j a  de ( A l -  

A2);nunca t r a t ' a i ó .  3e c a s ó  ir los 25 años. 

911. I s sae l  Cham. 1iaci.ó en ~ z e 1 ~ ~ 2 i  enigI4.  38 joven tra- 

ba jó  como j o rna l e r o .  Xn 1937-35 recibió dotrrción e ji- 

da i ,  y desde entonces hasta  IC. f e c h a ,  se dedica a tra-  

bajar sn e l  e j i d o  y al j o r n a l e o  tea :poral .  Se casó a 





a \'\ 

~ 5 .  ?.Z:nón ~ k o n .  :;ació ec  ~)zc?.~:ti~ en i9 . ::ijo de (21- 

32) . Trsbaja c0;'o.o e j i d a t a r i o  2: CO:IO jornalero. Se 

casó  a l o s  23 años .  

C6. i?ocu Ortezu. XaciÓ en Dzemul en 195b. 58 dedice 

u1 !>azar, pcro ayuda a su clerido coliturando a j e n o ; s e  

c a s ó  a l o s  21 a8os.  

CT. I s i a r o  ~hn:n.  ::-ació en Uzo:.:ril en i g h .  :<ijo üe (33- 

341, trabaja como e f i d s t a r i o  y CO:T.O j o r n t i l o r o .  Se ca-  

s ó  E! los 19 años. 

s n r s e  trabajaba en I.:sridc: COEO clonéstica. D'es-Lie's de 

CS. Ei2fli.a ?'cy. :;aci6 en L I Z P Z S ~  en i3bZ. Antes  de ca- 

r 
1 %  

c ~ s z c i z  toriict lavado ajeno. Se cas6  u l o s  17 a n o s ,  

Cg. Asunc ión  Charn. SeciÓ en 1;zoniul er. 1942, H i j o  de 

(83-EL;). trabaja cono e jidatzrio y C O T O  j o r n a l e r o .  

s e  c a s ó  a los 23 arios.  

C10.  Frzncicca Ku. Sac i ó  en Dze::.ul en 1943. Se dedica 

ai. iziosar. se casó  c l o s  32 a ñ o s .  

C 11 ,  Concepción Cham. XaciÓ en Dzec,ul en 1950. X i j a  de 

(E33-&), se dedica a l  hozar, (Tiene una hija n a t u r a l  

022). se casó a l o s  15 años, 

612. Victor  3.aíli.irez. # Ce t i ene  poca i n f o r m a c i ó n  sobre es- 

te  individuo. Parece  que es  originario de Techach y 



" 

rir a Kansakau. 

S15.  Cruz OrteSa.  0 r i ; : i n a r i o  de Kansakab. Se c a só  a 

los 16 arios.  

C 1 6 .  Osba ldo  E r y e r a .  Yac i ó  en i)zt.!r!ul en 1942. I I i j o  de 

('39-510). En 1962 s e  fue a v i v i r  a Estados Unidos. 

C l 7 .  Le d i c e n " i a  X e g r c ? " .  Vive  en Estedos Cnidos. 

Ci8. , .....? Sa ' n ~ ;  ir.fcrr.,!ación sob re  este indiv iduo.  V i -  

ve  en Estados Lnidos. 

Cig. S e l s i  Cuevas. Scc iÓ  en U z e ~ ; u l  en 19kf5. Sija de  

(~3-310) . se  cas; a 1 0 s  1.i 2 5 0 s  y s e  f u e  a v i v i r  u. 

E s t a d o s  U n i d o s .  

~ 2 0 ,  F e l i p e  Chcii;. ~ i ? . c i ó  a n  Uzen:u l  en ígrj3. I í i j o  de (ail- 

l312). "as ejidstaria Sorticultor. S e  casó a los 22 a- 

ños . 
C21. Suera Suijarro. S E C ~ Ó  en Dzerrul en 1952. Se dedi- 

c a  al hozar .  Se c a s ó  a l o s  17 a ñ o s .  

C22. J u l i o  Chozno X a c i Ó  er. Dzen,ul en l g j l .  H i j o  de (B11- 

B l Z ) ,  es ejidatario-jornalero. J o r n a l e a  f u e r a  del  mu- 

n i c i p i o .  se ca só  B los 20 años.  

C23. H a d a  Inés Centeno, S:..ciÓ en Dze2ul en 1952. Se 

dedica al hogar. Se c a s ó  a los 19 años,  



c2:. . .:?-; ~rte;:,. : ;ació e!i L)ze:iul en 1951. Traba22 

co.'..o p : e z : . i ~ .  ~ r r  13.7 s e  f u é  a treoejc?r a Cozurnel. 

ricrdciq: ;  d e f i n i t i v a .  s e  c a s ó  a los 22 años. 

1 .  

. @  

- 
C25 .  L L Z ~ F  rhus:.. ::uci6 e n  uzemul e n  l953. Sijo de [ a l l -  

- - \  ~ L L ) .  >e declica ai h o g a r .  Zn 1977  se  f u e  e Cozu!nel. 

s e  casó o l o s  20 a s o s .  

U25. Enriíizc;  2hai i .  Sació  en iizemul en lgjb. I I i j o  de 

(Xl-212); r h u r i Ó  de congest ión en 1977 .  Se dedicaba 

a estudiar. 

u-[. - 3 -  : ~ _ i ~ u o i  Ghan. Xaci.6 en ilzerncll en 1957. f i i j o  de (311- 

E12). Se  fue a Cozunel en 197b. >;anda d inero  a sus 

Fadrec .  tis s o l t e r o ,  

C2E. Pedro Sham. XaciÓ en Dzemul en 1938. H i j o  de (311- 

3 2 ) .  Tra5aja como e j i d a t a r i o  y como jornalero. V i -  

ve con SUS -ní?res y ayuda a l  gasto ,  

C29. Senja,r;in Catz in.  XaoiÓ en Dzemul en 1933. Traba- 

j a  COLO e j i d a t a r i o  y jorna lero .  Se c a s ó  a los 19 aiíos. 

C33. Paula Cham. KaciÓ en Uzenul en 1937. i l i j a  de (S13- 

Lib), se  dedica al hogar; se casó a los 14 años. 

C3i. As A x .  Sació  en 2zen;ul en 1937. Es e j i d a t a r i o  y 

trair>a:z t c s i b i6n  en Corde:iies, s e  casó a l o s  21 años. 

/C&* _ac_isrro Cham. Sació  en Uzetnul en 1939. i i i j a  de 
/ ,- - 

(313-21%), se  dedica a l  hogar. Se casó  a los 19 años. 

+I;ota,- Zl e j i d o  se entregó  en 1339, por l o  tanto,  es  dificil 

poncar que leis personas qae nacieron en aquel las  fechas,  

luco  despu6s, hayan ten ido  acceso al ejido. 
O i n -  

Sin embargo, en 
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DO. ‘ 
’ i - i i jos de C3-Cb. ?lo r e a l i z a n  ninguna actividad p r o -  

d u c t i r a  . 

jo de (C5-C6).  

213. P a d o  Ciaale, C r i g i n a r i o  de Dzemul ,  nació  en 1956. 

3;igró E ~ o z u ! r r e i ;  se cas-ó a los i7 años. 

Di4. Jacob ina  Cham-Xay. SeciÓ en 1957 en Dzemul. Hij ’a 

de (C7-281, s e  casó  a los 16 años.’ 

1115. B e t o  ~ h a x  ~ e y .  I-Iijo de ( ~ 7 4 8 ) .  ?iació e n  Bzeniuí en 

1963,  V i ve  con sus  padres y ayuda a l a  f a i n i l i a  traba- 

jzndo.  couio j o rna l e r o .  

016. Flora C h m  Xey, B i j a  de (C7-CS) . Sac ió  en Dzemul 

/ en_U&L Vive con sus padres ,  t r a b a j a  en un molino. 
/’/ - 
b i en  conocido que en l a  Zona henequenera, s e  i n s c r i b i e r o n  en 

e l  e j i ü o  a todos í o s  i nd iv iduos  s o s i b l e s ,  tuv ie ran  o no l a ’ e dad  

requerida, hubieran nac ido  o n o .  P o r  l o  genera l ,  los padres  





335 o , ,  

_ -  3,rio. 

3bl.  
- U j o s  Uc 523-$2). ,,o r e e l i z a n  n i i i , p n a  actividad. 

342. C e c i l i a  Ortesa Chan. L i j a  de C24-CZ5. Vive  en Co- 

zurnel . 
DQ3. 26ctor  Catz in  C h a m .  Sació  e n  ilzemul en 1953. d i j o  

de C29-C3U. Ayuda a SU papá jornaleando.  
! 

U44. Xer:io Catz in  Cnar;.  Sació  en  r3zeiiiul en 1954. I I i jo  

de C23-C30. .".yl-di. z sa papá jornaleando. 

3115. Cochino Gatzit?  C h a m .  Sació  en Uzeniul en 1955. Si- 

jo de c23-c30. Ayada a su papá jornaleando. 

ok5.  

ab7 . X i j o c  de 52:.-2:33, ::o trabajan. 

1348 . 

35'. J e n i  Chich ChZI1. 'eci6 93  Dzexul en 1353. 

C31-C32; es tud i a  y trabaja como costurera .  

D51. Juan Chich Cham. Sació en i3zemul en 1960. 

C31-C32; estudia y trabaja como j o rna l e ro .  

D52. Salva  Chich 'Ciiani. ?;aciÓ en Dzemul en 1962. 

de C31-232; estsdia i 7  t r a b a j a  como j o rna le ro .  
9 

D33 7) 
D5'c, ) R i j o s  de C3i-C32. :;o t raba jan .  

\ 

n55 J 

IIi j a  de 

H i j o  de 

Hijo 
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- si1 p r i a e r  lu ;zr ,  caóe ü c l o r n r  q u e  en todas l a s  Seneracio-  

ties e l  Catrón de r c c i d e n c i r  es n e o l o c a l .  Lo cual  nos  i n d i c a  

que cuando l o s  h i j o s  s e  casr?;i, dejan de pe r tenece r  a 1 2  un i -  

dad de producción f a m i l i a r  y pasan a c o n s t i t u i r  una nueva. 

tin secundo lugar se  observz que e n t r e  la segunda y tercc -  

s n  ia t e r c e r a  S e n e r c c i ó n  los :>o;;:5res s e  casan en t re  ios 

17 y l o s  23 aiios, 2- L a s  3 t j c r c c  c o n t r a e n  x a t r i a o n i o  entre  los 

Las Tnr izs ioner  er. l a  c c c d  do matrimonio en t re  l a  sacun- 
#' ea y t e r c e r a  ccnoracion piic.?c e s t a r  indicando dos cosas :  

e \  Que se q u i t a  :tila bar re re  al c o n t r o l  de l a  nata- 

lidad, Es decir, s i  los c6nyuúes c o n t r a e n  : ; a t r i : ~ o n i o  jóvenes 



, 

2n la scziinda p n e r r c i ó n  cl 71:: de l o s  haznbrcs s e  dedica a l  

traba20 eii el e$iGo y al j o r n a l e o  Local. 

tri.bcjo no a2rfcol.a y el 14.g*: no está  suficientemente e s p -  

61 14.z:. t i ene  un 



. #  
I ::.-o. 

yn i c i  tcrcere S o n e r a c i ó n ,  di- 

\ 

I ' <  

S i  coupraaos  l a  sesundc con l a  te rcera  SeneraciÓn, o n  

t&r:::inos de eqipieo, podenios ver  que en lc? t e r c e r a  generación hay 

dos f a c t o r e s  ~:-.ticho mgs acentuados que en l a  septnda generación:  

a )  ¿;I migración y b) i31 trabajo fenxnino.  Lstas dos cosas 

nos indican que en e l  térnino de 40 zfíos ( d i s t anc i a  entre la 

cezUnda y 12 t e r c e r a  generación) se ha provocado una presión 

de!::osráfica sobre los recursos de e q l e o ,  lo cual ha ocasio- 

ncldo una e x p z l s i ó n  definitiva de mano de obra ,  por un l a d o ,  

y un2 intensificeción en  l a  utilización de l& mano de obra 
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I 

LR i n f o r x z s i ó n  ;-ertiGc. e s  est2 caD i tu lo  nos ? e m i t e  ?ian- 

t c z r  l a s  si2;trientec c o n c l u s i o n e s  con r e spec to  a la reproduc- 

ción del t r z b z j o :  

a )  To~iGndo e:: COKO buse  cl traba20 de C ~ U U C ~  :.:cilla- 

s s o u x , ~ o L e , ~ ~ o s  d e c i r  )*IC i r  Te lac iÓ i>  qce gcardan l o s  ejidata- 

r i o s  c o n  cl ej ic lo  ;er: : i t ;e  <:'-:e la ercanclc:  f u e r z a  de t r a b a j o  

s u  r e y o d n z c c  :3crcial->czVe f ~ i c r c .  d e 2  siste::a c c p i t a l i s t n .  El 

ejiCo i:r?i.de q u e  l o s  e g i i - t a r i o s  1:eqcc:ueneros se  y r o l c t a r i c en .  

.?i f r e n o  cie ia m o l e t c r i z i c l o n  e s t ;  dzdo  p o r  e i  i n s r e s o  que 

resibct; l o s  e j i c i p t T r i o s  CP:? ci c r é d i t o  y >or ei seguro s o c i a l .  

r l  i ns reso  que recibe:? l o r  *.?rcd-!ctcres d i r e c t o s  e n  e l  ejido, 

( v í a  crédito o s e y u r o  s o c i c i )  c q u i v a i e  a U R E  jc?rte de l a  re -  

-reducción de s~ fuorzc ,  

t o s  salen a j o r n a l c c r  en l a s  e-:i-resas c a ? i t a l i s t a s ,  el sala- 

0 

. P  

... 

t r n b z i  ,o. Por: l o  tanto ,  cuando 6s- 

: .  i,. 

rio no tiene que cubrir 12 t o t s 1  reproducción de los t r a ba i a -  

do res ,  

Si bien el inyreso e j i da l .  n o  p e m i t e  una total reproduc- 

ción del t r a b a j o  y ob l i g a  a í o s  c j i d s t a r i o s  a buscar un coni- 

1 c - I  --.. -*.-.-"..._- - _I- 



>uscar s u  -pro;=ic.t csss i rkc i ;c ic ,  ciii ; - ,oüer c o n t a r  con el a-oyo 

Zci; : i i iar.  Desde ci &,izu lo  cicf i i i¿ iv iduo s e  observa que hay 

uns d ive r s i f i c ac ión  cie ocu-aciones que l e  per:i ,ite sobrevivir. 


